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INTRODUCCIÓN 

Los estudios de la emblemática han seguido un doble camino: el de la imagen y el de la 

palabra, en general, el de la historia del arte y el de la literatura Los historiadores del arte han 

visto a este género literario híbrido como un método de análisis iconográfico, Con este fID la 

emblemática ha contribuido al estudio a fondo de la obra de arte y a la recuperación de los 

significados y de la intención de los mesajes, ha permitido una mejor y más adecuada 

interpretación de los símbolos que la componen y ha sido un buen camino de recuperaGÍón de 

sus fuentes. Los historiadores del arte se han abocado a identificar las fuentes emblemáticas 

que alimentaron al artista, y de esta forma establecer cómo la plástica de 10.5 siglos X'\'Il y X\o'lll 

asimiló, reinterpretó y transmitió la cultura simbólica. 1 Con respecto a la emblemática y a la 

literatura ha existido la preocupación JXlf el rastreo de las fuentes que suministraron los 

símbolos e imágenes "verbales" a las obras literarias. Contarnos con trabajos que dan cuenta 

de la iníluencía de la emblemática en la producción literaria, como sería el caso de los 

escritores del Siglo de Oro español, una de las époc:as más estudiaru desde este punto de 

vista,2 y también se ha avanzado en el estudio de la influencia de la cultura 

'. Santiago Sebastián, EmhloruiJiro e HislorUJ. del Arte. l>Úldrid, Cátedra, 1995 (Arte, Grandes Temas); Jaime 
Cuadriello, "El poder universal de Cupido. Otto Vaenius )' Jan van K=l, emblemisras amorosos", Anales del 
Jl!5nMo de Invesagaciones Eslélims, ,'o!. XVIII, número 68 (J'rimavera, 1996). pp, 5-41; Y Jesús González de 
Zárate, Mérodo Iconográfico, Y¡(ona- Gasteiz, EPHlAl TE, 1990. 
", Los artículos de: Carlos Brito Díaz, ~Odore eneca1 SUD: Lope de Vega y los emblemas~; Angeles Cardona 
Castro, "Estudios de los emblemas en los Autos Sacramentales de Calderón: El veneno y la lrifua y La cura y la 
crifermedm/': y Santiago Femández 1.fosquern, "Que..'edo y los emblemas una comunicación dificir, en Sagrario 
López Poza (edilorn), LUera/wa emblemiuica hispana. Actas del I Simposio IntertuldonaJ, La Coruña, 
U ni ",'r, idad d e La Coruña, 1996, Un (eXIO fundam en tal para conocer un es lado de fa cuestión en lo que se refiere 
al campo de la emblemática hispánica en Europa y América es el de Sagrario López Poza, "Los estudios sobre 
emblemática: logros y perspectivas'. en Bárbara Slinfilll\ogal y lelo)' (jómez Bra,'o (edilores), La:; dimenswncs 
del arte emblemático, Zamora, El Colegio de Michoacán" 1002 (Emblenwra, E<¡!udios de literarura emblemática), 
pp, 3 1-44; para ac tualiza:r e I repaso b ib ti o g:r:LOCD puede verse taro b ién la págin a de In teme! que dirige 
htppJ/rosal ia. de, fi ,roe, es/=ili lematica, 



Th TROOCCC¡Ó" 

~ilUbúliC<i ell la lileratw<l ilovohispana,3 

Esta investigación se ubica en el campo de la emblemática y la Iilerutnra, y 

particularmente en el área de las fuentes uteranas a partir de las cuales se conformaron los 

libros y tratados de imprese y emblemas. Así las coordenadas de mi investigación serán 

fuentes, literatura y emblemática. O para ser precisa Lucio AnueD Senera, citas y 

construcción del Mondo Simbolico de Filippo Picinelli. 

Esta investigación, más que ser una descripción cuantitativa de la importante presencia 

de las citas de Séneca en el Mondo Simba/iea, pretende explicar cDmo funcionan las citas en la 

wnformación de las imprese y de los emblemas de la obra y qué implicación tienen en la 

formación de los lemmala, las pie/urae y las suscripciones. A través de este análisis a las citas 

del fIlósofo estoiw he podido CDilocer el estilo literario de un emblemista de corte "erudito" 

como Filippo Picinelli. Me interesa responder a preguntas como: cuál es la opinión que tiene 

Picinelli sobre los autores paganos y, ¡x¡r consiguiente, qué obras prh'-ilegió y qué partes de 

é;stas eligió para explicar sus emblemas, también saber cuál era su erudición, qué pasajes se 

c:itan más, cuál es la función de la cita en diversos contextos, cómo utiliza la cita dentro del 

texto, cuál es la función de la cita en los tres niveles que cDnforman un emblema, y para qué le 

sirven. 

Cinw razones explican la selección de esta enciclopedia de emblemas para elaborar 

este trabajo. Primera, porque fue una importante compilación de emblemas "nudos" 

J. Para c.onocer el desarrollo de los estudios sobre de emblemática en la Nueva Espai'ia véase Bárbara Skinflll 
N ogaL "Los caminos de la emblemática novohispana: UM aproximación bibliográfica~, en Bárbara Skinfill 
Nogal y Hoy Górnez Bravo (editores), op. di., pp. 45-72. 

2 



l:\lRODUCClÓ'\ 

(verbales/ de carácter enciclopédico y erudito dirigida a preJiGaJore~, artista.-; y Iilerato~, 

entre otros destinatarios, que tuvo una amplia aceptación y difusión. 

Segunda, porque por su carácter enciclopédico contiene diversas noticias de muy 

variada índole, como históricas, geográficas, astronómicas, zoológicas, botánicas, médicas, 

mecánicas, literarias, religiosas, morales, etcétera que fueron convalidadas por autores de la 

Antigüedad, de la Edad Media y de la Edad Moderna. En especial, por mi formación 

académica, me interesó estudiar la presencia de los autores de la A.ntigüedad griegos y 

laúnos en el Afondo Simholico. 

Tercera, porque dado el carácter erudito del Afondo Simbolico, las citas de 

auctorilaies clásicas tienen una cuantiosa presencia y autoridad: en este sentido esta obra, 

en la Europa y la América de los siglos XVI!, AvlIl y XIX, fue un importante vehículo de 

transmisión de la cultura c1ásíea de segunda mano. Los tratados emblemático.s, como el 

A-fondo Simbolico, por la diversidad de las aue/onta/es que avalan los significados y las 

aplicaciones de los emblemas, son considerados como repertorios de erudición que servían 

para extraer citas de aucion'/ates y tópicos para los escritos de predicadores, literatos, entre 

otros, e incluso para las obras plásticas.5 

Cuarta razón, porque la influencia del Mondo Sin/botica trascendió al campo de la 

emblemática misma; es decir, las noticias históricas, geográficas, astronómicas, zoológicas, 

botánicas, médicas y mecánicas presentadas en los emblemas fueron utilizadas en otros 

campos del conocimiento de su época. Sin duda., el Mondo Simbolieo, c.omo enciclopedia y 

'. Fernando Rodríguez de la Flor, Emblemas lecluJ"as de Ú1 imagen simhólica, 1viadrid, Alianza, 1995 (Alianza 
Forma, 132), p. 42. 
~. Sagrario López Poza, "'Los libros de embleIlJ.aS wmu ·k.';urm;· tk ~ruJi"iúll alJXilime., Je. Id ittw¡¡lio", en 
Rllfael Zafia y José Javier Azanza (editores), EmblerrwlLl aurea. La Emblemálica en el Arte y la Lileratura del 
Siglo de Oro, Madrid, Akal, 2000 (Afie y estética, 56), pp. 263-279. 

3 



¡"TRODUCOON 

repertorio de erudición, fue una importante fuente de conocimiento c incluso de inspiración 

para otros destinatarios, ya en e! campo de las humanidades, ya en e! de las ciencias. Creo 

que en un futuro deberá estudiarse la presencia del Mondo 51mbolico en e! ámbito cientifico. 

Por último, porque el Mondo Simbolico tuvo gran éxito editorial, pues se publicó 

nueve veces en su lengua original, el toscano (Milán 1653 Y 1669, Y Venecía 1670 tres, 1678 

tres y 1680), Y la traducción al neolatín se imprimió otras seis veces más en Coloniae 

Agrippinae en los años de 1681, 1687, 1694, 1695, 1715 Y 1729.6 Estas ediciones de la 

traducción contribuyeron en gran medida a su amplia difusión y repercusión en los distintos 

ámbitos de la cultura europea y americana En un futuro, me interesará saber cuál fue su 

repercusión en la Nueva España de los siglos X"'11, ",'VIII y principios del XLX. He.cho que en 

la actualidad se ha empezado a constatar con diversos estudios de casos que hacen patente e 

inminente la trascendencia de esta obra en las artes plásticas y en la literatura,' 

Para la elaboración de este trabajo tomé como texto base la edición en toscano de! 

Mondo Simbolico que fue publicada en Milán por Francesc{} Vigone en 1680; la selección 

obedece a que en esta edición se presenta la última versión de la obra, que incluye las 

diversas modificaciones que Filippo Picinelli incorporó a su texto a lo largo de las 

ediciones anteriores. En lUl principio tuve interés en trabajar con la traducción neolatina de 

la obra, pero ésta tiene nwnerosos cambios y adiciones hechas al original, según costumbre 

6. Mario Praz, 5tudies in sevweenlh-century ílTUlgery, 2 vols" London, Tbe Warburg Institule, University of 
London, 1947 (Studies ofThe Warburg Inslitute, 3), lomo 1I: A Biblíograpny of Emblem Books, p. 129. 
'. Carlos Herrejón Peredo, "La presencia de Picinelli en Nueva E,spaña M, en F ilippe Picme!li, El mwuio 
siniOO/ico: Los CUErpoS celestes, libro 1, traducción de Eloy Gómez Brnyo, Zamora, El Colegio de Michoacán, 
1997, pp, 47- 63; Jaime Cuadriello, ~Relrato póstumo del Capibin Don "fanue! Femández Fiallo de Boralla", 
Memon'a, núm. 7 (I;Iéxic-O, 1998), Museo Nacional de Arte, pp, 64- 77; Reyes Escalera, "Filippo Picinelli en 
la fiesta barroca granadina", en Bárbara Skinfill Nogal y Eloy Gómez Brayo (editores), op, cit., pp, 123-136; 
Y remande} R de ¡" nm, "La lliáljuillil 'llU l:>ól ¡La: Picmclli !J' d uc~ de la lcoJogía csc.olislica hi spánica ~, en 
Herón Pér'ez Martínez y Bárbara Skinfill (editores), Esplendor JI ocaso de la cultura simbólica, Zamora, El 
Colegio de Michoacán/ Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2002 (Colección Emblemam. Estudios de 
Literatura Emblemática), pp. 143-159, 

4 
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de I<J época, por d lrduuc.lor Aguslín Eraili, quieu en su afán de completar lo eApuesto por 

Picinelli la amplió }' la modificó. Opté por Picinelli en toscano, porque creD que seria diticiJ 

cDnocer la obra y a su autor mediante un intérprete. Sin embargo, me parece también 

atractivo, en un futuro, analizar el }.Jondo Simbolico que presenta Erath, porque ese 

Picinelli-Erath fue el que tuvo mayor difusión e impacto, por ejemplo, en la Nueva España 

Pero ¿por qué escogí a Séneca para investigar la tradición clásica mediante el estudio 

de las cilas de autores paganos en el Mondo Simbolico? Por 10 menos tres razones explican 

esta elección. Primero, es el autor más citado dentro de la obra Su presencia se puede rastrear 

en toda la obra; por igual se encuentra en los lernmala, en las picturae, en las suscriptiones y 

en la concepción misma del concetto o idea de la impresa o emblema. Una primera 

aproximación cuantitativa a las citas del Mondo Simbolico me permite afirmar que este autor 

latino fue el más citado dentro de los autores paganos, 

En segundo lugar y relacionado con lo anterior, porque Séneca gozó de una fuerte 

tradición, fue CDntlluamente estudiado, imitado y asimilado por escritores desde la 

Antigüedad hasta el siglo );yTI, periodo en el que se ubica el Mondo Simbofico. 8 Las 

cuantiosas citas textuales y las continuas alusiones a sus obras en gran parte se deben a la 

'. La influencia de Séneca va más allá en el 1iempo; aquí restringí su influencia al siglo X \-11, porque es el 
periodo que abarca mi iuvestigación. Sobre la influencia de Seneca pueden verse los trabajos de: Dorniciano 
Herreras, Séneca y la prO}"ección europea de su obra, Má Ia"cra, s, n" [968 (Estudios de Literatura 
Comparada); KMl Alfred BIllher, Séneca en España. Investigaciones sobre la recepción de Séneca eJl 

Espaiia desde el siglo ni hasta el XVlf, !raduccióu de Juan Conde, l\.fadrid, Gredos., [983 (Biblioteca 
Románica Hispánica, Estudios y Ensayos. 329): Gilbert Highet, La tradición clásica, !nIducción de ,\ntonio 
MatorTe, 2 yols., .\iéxico, Fondo de Cultura Económica, 1978 (Lengua y estudios literarios); Erost Robert 
Curtius, LileraJura ewopea y Edad Media, traduc{:ión de Margit F reru:: y Anwruo AJatorre, Mexico, Fondo de 
Cultura Económica, 1998, 2 vols. (Seuióo de Lengua y Estudios Literarios); y Santiago Sebastián, Hu 
emblemática moral de Vaenius en Iberoaruérica", Goya, nÚm. 239 (Madrid, 1993), pp, 322-329; ~Los libros 
de emblemas: Lw )' dil[¡';ión en Ib~[(}amériL<i -, ~u Ju.:gus J~ wge/!iu y uguJa<1. L<1 pi!Uu/u emblemáfiD.J. de 
la Nueva España, catálogo de la exposición, México, MlL.<eD Nacional de }ute, [994. pp. 56-83; Y 
"Emblemática y filosofía neoes[oica~, en Santiago Sebaslián, Emblemá/ica e historia del arte, Madrid, 
Cátedra, 1995, pp. 259- 284. 

5 
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preferencia que tuya dicho autor entre los escritores cristianos.9 Estos citaron a Séneca y 

destacaron su valor ético, moral, político y, sobre lodo, su premonición del cristianismo. Se 

ha dicho que lo que contribuyó a la cerc.ana filiación de Séneca al cristianismo fue su 

supuesta relación epistolar y amistosa con san Pablo. Gran parte de sus pensamientos 

morales pudieron fácilmente ser aplicados al cristianismo y muchas citas ofrecieron 

corre.spondencias entre cristianismo y filosofía estoica. 10 

En tercer lugar, porque dentro de la literatura emblemática Séneca fue también un 

autor que gozó de un gran prestigio como moralista y, sobre todo, como educador de 

príncipes. Basta con recordar aquí algunos textos de emblemática que tomaron mucho de 

las doctrinas senecanas para la elaboración de algunas partes del emblema, como los 

Emblemas morales (Segovia, 1591) de Juan de Horozco y Covarrubias, el L. Anneo seneca 

ilustrado en blasones políticos, y morales (11adrid, 1670) de Juan Baños y Velasc.() , el 

S€neca, juez de sí mismo, impugnado, defendido y ilustrado (Burgos, 1684) de Francisc.() de 

Zárraga, y el Theafro moral de la vida humana, en cien emblemas (traducción al español, 

Amberes, 1733) de Otto Vaenius, entre otros. 

EsrADO DE LA.. CUESTIÓN 

Mi investigación se centra en el e5Casamente estudiado campo de las fuentes literarias que 

nutrieron a los libros de emblemas y a los tratados, El estudio de algunos de los grupos de 

". A! respecto yéanse los meuJos de E. Rivera de Venlosa, "Significación ideológica de las citas de Séneca 
en San Buenaventura", Helmantica, XVI, nÚIn. 50·51, (1%5), pp. 385-398; Y José Oroz-Reta, ~Séneca y s.an 
Agustín ¿influencia o coincidencia?", Augustinus, núm. 39-40 (1965), pp. 295-326. 
LO Véanse los artículos de Eleuterio E!ordU)', "Séne~ y e! cristianismo M

, en Actas del Congreso Intcr7U1cional 
de Filosofia, en conmemoración de Séneca en el XIX cente!Wrio de su muerte, Madrid., 1965, pp. 179-206; 
bmael Roca ;\'klw, "I1ullldn..iSIll<l de Séucc~ e idc~1 cnsti3.Jlo~, TIclmann'ca, X\l, núm. 50-51, (! 965), pp. 
356-384; José González Luis, "Séneca)' Pab!o", en ~úguel Rodríguez Pantoja, SéneCtl, dos mil años después, 
Actas del Congreso Internacional Conmemorativo del bimilena.no de su nacimiento, Córdoba, Publicaciones 

6 
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fuentes l/ue estructuran la obra es una buena \ia para conocer a profundidad el Mondo 

Simbo/ico. En mi caso estudio cómo las citas de Séneca estructuraron los emblemas de 

Picinelli. Son escasos los articulos que han abordado a Séneca y su relación con la literatura 

emblemática, y a Séneca y su relación con el Mondo Simbolico, Con respecto al primer 

apartado, Christian Bouzy publicó el articulo "Neoestoicismo )' senequismo en los 

Emblemas Aforales de Juan de Horozco", 1 1 La aparición de Séneca dentro de la 

emblemática como importante representante del estoicismo moderado fue estudiada por 

Christian BouZ)', quien mostró cómo algunos preceptos de la moral de los estoicos y, en 

especial, de Séneca sirvieron de base a Juan de Horozco para idear sus emblemas y cómo 

conjugó estas enseñanzas paganas con la ética cristiana. Como concluye Bouzy, la ética 

estoica y la cristiana se integraron en un género didáctico y doctrinario GOma el 

emblemático. 

En lo que se refiere a estudios sobre el Mondo Simbolico, específicamente sobre las 

fuentes literarias que lo nutrieron, se cuenta con dos artículos que estudian tanto la literatura 

clásica como la patrística en la versión neolatina del texto M1Wdus Symbolicus (Coloniae 

Agrippinae, 1729).12 En el primero, sobre "Las fuentes patrísticas del JHundo simbólico", lJ 

Alberto Carrillo Cázare.s se ocupó de las fuentes religiosas que conforman la obra, tomando 

como punto de partida el libro 1 del Mundus Symbo1icus sobre Los cuerpos celestes. En su 

de la Uniyersidad de Córdoba, Obra &ocial )' cultural Caj a Sur, 1997, pp. 413-418; )' ahí mismo el artículo de 
Celso Rodríguez Femández, "Epistulae Morales ad Ludlium: Sénec.a cristiano", pp, 307-332, 
", En Rafael Zafra y José Javier Azanza (editores), Emblemata aurea. La Emblemática en el Arte y la 
Literatura del Siglo de Oro, Madrid., A.kal, 2000. (Arte)' estética, 56), pp, 69-78. 
", Es importante señalar que se hicieron estos estudios siguiendo la versión neolatina de la obra, ya que el 
traJudor Agu.:;lin Dralh moJillu\ ~H park la ~slrudUI" de lJ obr3 y, 3demás, 13 incrcrncnw con emblemas de 
su propia inspiración, 
". ,AJberto Carrillo Cázares, HFuenles pallistic.as del Mundo simbólico~, en Herón Pérez Martinez y Bárbara 
Skinfill 1'<ogal (editores), op, cit" pp, 179-191. 
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artículo, cI autor enumeró hs fuentes bíblicas, patrísticas, teológicas y algunos de los 

escrirores profanos citados en el libro I y llegó a la conclusión de que san Agustín fue el 

mas citado entre los Padres de la Iglesia, esto es, que forma un 27% del total de las citas del 

libro I y que entre los autores de la Antigüedad Séneca ocupa un 10%. Por otra parte, 

Alberto Carrillo propU50 el Comenlan'a in ScriplUram Sacram de Comelio a Lapide como 

la posible fuente de la cual Picinelli tomó las citas patrísticas y algunas paganas. Sin duda, 

este texto proporciona un buen punto de partida para estudiar con mayor amplitud las 

fuentes religiosas del Mundus symbolicus. 

En el segundo artículo sobre la "Presencia de Séne~ en PicineUi", Rosa Lucas 

estableció algunos paralelismos "entre el estoicismo moderado de Séneca y el pensamiento 

cristiano", a través de la confrontación de algunos pasajes de las epístolas o.enecanas con las 

pau1inas citados por Picinelli. La autora explica que, a mediados del siglo XVl y durante el 

siglo :>"'VIl, siglo en el que se publicó el l'>fundus symbolicus, se produjo una auténtica 

revaloración de Séneca tanto en el aspecto ideológico como en el formal. Tres fueron los 

elementos que contribuyeron para que se diera este cambio en la apreciación del filósofo 

pagano: primero, el humanismo jesuítico; segundo, el neoestoicismo que se produjo en 

Europa, y, fmalrnente, el gusto que se desarrolló por los autores de la Edad de Plata de la 

literatura latina 

MFrODOLOGLA. 

Hasta hace muy pocos años, los investigadores en el campo de la filologia clásica han 

comenzado a interesarse en el estudio de la emblemática. Han emprendido traducciones de 

libros y tratados de emblemas escritos en neolatín y se han analizado las fuentes de la literatura 
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griega y latina lj ue llutrierun a la emblelllática, especialmente en lo que se refiere a los lemas 

(frases en latín). Con relación al tema de mi investigación, las fuentes literarias clásicas que 

nutrieron a la emblemática, tuve a la mano tres trabajos que me han servido como punto de 

referencia metodológico: los artículos de Cirilo García Román sobre "Análisis y clasificación 

tipológica de los motes de los Emblemas morales de Horozco y de las Empresas sacras de 

Núñez de Cepeda,,14 y sobre "Clasificación tipológica de los motes de las Empresas morales 

de Juan de Borja y de las Empresas políticas de Diego Saavec!ra", 15 y el de José ~,1anuel Díaz 

de Bustamante "Sobre los orígenes del emblema literario: Lemmala y contexto,,16. 

En sus artículos, Cirilo García Román presenta una clasificación tipológica de los 

lemas, que "pretende ser, no una e1asrncación de los motes considerados de forma aislada, 

sino de los motes en cuanto componentes de un sistema estructu.ro.do de comunicación: el 

emblema", 17 El autor establece CinCD parámetros de clasificación, de los cuales el que más me 

interesa es en el que se considera al mote en su doble relación con sus fuentes y CDn el nuevo 

contexto del emblema en el que se integra, También tendré en cuenta los otros cuatro, 

parámetros que García Román expone: en el primero considera al mote en sí mismo, con 

independencia de la pie/UTa; en el segundo, el mote es considerado en su relación CDn la 

pictura; motes identificativos, descriptivos y complementarios; en el tercero, el mote es 

considerado en su relación CDn el receptor desde la perspectiva de las funciones del lenguaje, y 

". CinJo Garcia Román. ~A,nálisis y clasificación tipológica de los motes de los Emblemas morales de Horozco y 
de las Empresas sacras de Núñez de Cepeda", en Sagrario López Poza (editora), Estudios sobre Lilerarura 
EmblemáJica Española, Trabajos del grupo de m>'eSligaciórr LiJeralura emblemárica hispánica (Urrr.'€Tswade 
da Coruña), La Coruña, Sociedad Cultural del Valle Inclán, 2C!OO (Colección SILAE), pp,81-153. 
]S _ Cirilo García Román, "Clasificación tipológica de los moles de las Empresas morales de Juan de BOJja y de 
las Empresas polJli=s de DiegD Saavedra~, en Antonio Bernat Vistarini y John CuU (editores), Los días del 
Alción, Emblemas, LiJeralura J' Arle del Siglo de Oro, Barcelona, José J, de Olañeta, Editor, UniversitaJ de les 
TIlE':' Rale~rs, ('ollege "f¡he Hnly Cm_s, 2002 11\.fedi" Mamvedi, Fstu<iin<:. 41. rr, 2fi7-291. 
16, José Manuel Díaz de Bustamante ~Sobre los orígenes del emblema literario: Lemmala y contexto~, en Sagrario 
López Poza (e-diwra), LiJeratwa emblemática.", op, cil., pp. 61-73. 
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en cste sentido García Rornán dcfme los mores denomimtiyos, yusivos, gnómicos y 

predicativos; en el cuano se vincula lengua y estética del mote. Al final de su artículu ha\.:e UIl 

comentario filológico de los lemas que tienen su fuente poética en la ~A.ntigüedad grecolatina, 

en especial de los lemas que proceden de la poesía griega y de Virgilio. 

En su articulo Díaz de Bustamante, tomando a Aleiato como punto de partida para su 

análisis, concluyó que en la emblemática "madura" posterior a 1560 los lemmaia eran mucho 

más breves que los del periodo de desarrollo "post a!ciateseo", que procedían casi siempre de 

obras literarias, como senlentiae ex auclorila1e, y que la inmensa mayoría estaban en latín y 

poc.os en leguas yulgares, es decir, "los lemmata son de extracción clásica (literaria), 

extracontextualizados, para jugar con la evocación de los textos originales". 1 
g El autor señaló 

que para comenzar la exégesis de una obra era necesario dilucidar la audons inventio. En el 

género emblemático la "im-wtio es más dificil de identificar, porque siendo muchos los 

autores y muchos los emblemas de cada autor y no siempre originales de cada uno de ello&, el 

sistema se oculta más de 10 norrnal".19 Además, el autor establece una clasificación 

"despiadada" de la literatura emblemática tardorrenacentista y barroca, que me ha servido para 

ubicar a Filippo Picinelli entre los tratadistas de corte erudito, que no eran, propiamente 

hablando, autores de emblemas, sino "especialistas" y compiladores que de vez en cuando 

producían un emblema; en este grupo también se ubican los libros de Gim;o, Aresi, Estienne, 

Contile, Tesauro y r..fenestier. 

Estos acercamientos a los lemas me han permitido manejar con mayor soltura ténninos 

y c.onceptos, para distinguir la función que desempeñan las citas de Séneca en los emblemas 

". Cirilu Garda Rum<Íll, "Allil;"L,; y d'lsiftcación lipológiC<l de las moles de 1m Emblcf1U15 morales de 
Horozco ... ", op. cil., p. 87. 
I s. José l>-fanuel Diaz de Bustamante, op. ciJ., p. 68. 
L9 [bid, p. 70. 
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lid AfunJu Simbolicu. Organizaré el análisis de las citas tomando como índice-esquema la 

propia estructura del emblema, es decir, aquellas citas que forman el lema; en segundo lugar, 

las que dan origen a la pictura y las que se encuentran en la suscripl io o comento (explicación 

del significado de la conjunción entre lema e imagen). 

AJ revisar el Mondo Simh o/ico , identifiqué que solamente algunos lemas que 

provienen de las obras senecanas (en su mayoría de las tragedias), y que muy pocas picturae 

tienen su origen a partir de las citas de Séneca. En cambio, la suscriptio fue el lugar en el que 

puse mayor énfasis en el análisis de las funciones de las citas, ya que esta sección se estructuró 

con base en numerosas auclorUates. Las citas fueron los hilos a través de los cuales Picinelli 

construyó su discurso, un nuevo discurso, el emblemático, que le permitió dar cuenta de la 

orientación simbólica, religiosa y moral. 

La mayoría de las citas senecanas se encuentran en la suscriptio y es ahí donde se 

obsen'a con mayor claridad las funciones que desempeñan las citas, a saber. adornar con 

emdición el emblema (Ornalus), dar autoridad y legitimar lo que se dice (Auciorilas), dar 

veracidad a los datos tanto históricos como científicos (Auctoritas), ser suscnjJtio (las 

tragedias en verso funcionan como epigrama explicativo del emblema), amplificar, 

desarro llar o alargar una idea (Amplifica/io), ej emplificar (Exemplum), proporcionar 

comparaciones (SimililUdo), ser argumentos (Argwnenlum), servir de máxima o proverbio 

(Sen len tia), definir conceptos (Defin itío), de,scribir (prosografia, etopeya, pragmatografia, 

topografía, cronografia), reiterar una idea, aconsejar o exhortar, concluir la idea del 

emblema, proporcionar metáforas y equiparar a las autoridades paganas con las cristianas 

(ambas dicen exactamente 10 mismo). 
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Es importante la propuesta rnctodológic.'l que presenta Cirilo García Román para el 

anillisis y clasificación de los motes, ya que considera una serie de elemenLos que permiten 

llegar a un anallSls profundo del "alma" del emblema. Para analizar la función que 

desempeñan las citas en el emblema de PicineUi, sigo las pautas de dos de los cinco 

parámetros de análisis del mote expuestos por el autor: primero, el panímetro A, que se 

refiere a la forma de la cita, es decir, "considerada en sí misma, con independencia" del 

emblema; segundo, el parámetro 8, que se refiere a la función que desempeña la cita dentro 

del emblema, 

De la siguiente manera pienso aplicar estos parámetros de análisis a mi 

investigación sobre '"La tradición clásica en el Mondo Simbofico de Filippo Picinelli: las 

citas de Lucio Anneo Séneca": 

1. Dentro del parámetro A se consideran los siguientes puntos: 

a) Tipo de fuente de donde procede la cita senecana: Prosa (+) .1 Verso (-) 

2. Dentro del parámetro B se consideran los siguientes puntos: 

a) Ubicación de 1 a ci la senecana en la pictura 

b) Ubicaci ón de la cita senecana en el mole 

1. El mote considerado en relación con la pictura20 

c) L 'bicación de la cita senecana en la suscriptio 

d) Función de la cita senecana dentro del emblema Picineliano 

L Similitudo 

2. ü;emplum 

'0 Esto es, si es un mole Identific.arivo, Descriptivo o Complementario. Véase el parámetro ti, B de García 
Román. op, dt., pp, 88 Y 106- 107. 
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4, lJescriptio 

5. Aucloriias 

INTRODUCCTÓ-'; 

6. Repetición de las palabras y/o idea del lema 

7. Cita indirectamente lo que otras personas dicen 

Después de estudiar las citas que provienen del corpus considerado para este 

trabajo, las citas senecanas de los libros I-XIlI del Mondo Simbolico, se destaca que Picinelli 

citó a Séneca, no sólo por las similitudes morales entre éste )' el cristianismo, sino por su 

predilección por algunos recursos literarios senecanos (la similitudo, la descn"ptio, la 

sen/enila, el exep{um) , El abad milanés, a su vez, empleó estos recursos literarios en sus 

emblemas y éstos se hallan cumpliendo la misma función que en el texto senecano. 

CAPITULillO 

En el primer capítulo, sobre "El Mondo Simbo{ico de Filippo Picinelli y la literatunl 

emblemática", se abordan cuatro temas relacionados con la ubicación de la obra y de su 

autor dentro de la tradición de la literatura emblemática, En el primer apartado, se babia de 

la vida y obra del abad Filippo Picinelli; en el segundo, se describe y analiza el contenido 

de la cuarta edición del Mondo Simbolico publicada en J\,filán en 1680; en el tercero, se 

trata la definición de este género literario hlbrido, compuesto por imagen y por palabra, a 

través de las cuales se construyó un lenguaje ¡cónico-literario de carácter simbólico. En este 

mismo apartado se explica cuál fue el desarrollo del género que subyace en estos 

componentes de los emblemas de Picinelli, para ubicarlo dentro de la tradición 

emblemática siglos A'\'[ y XVII, lo que me permitirá definir con claridad las imprese y los 
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emblemas dc Picinclli, al confrontar a estc autor con las obras de otros emblemista 

anteriores y contemporáneos a él. Al mismo tiempo, se definen los componentes del 

emblema: piclUra, lema y suscnptio (o comento), lo que me permite identificar los lugares 

donde se estudia la presencia de las citas senecan as , 

En el segundo capítulo, "Los autores clásicos y Séneca en el Mondo Simho/ico", se 

babIa, en general, sobre los autores clásicos como fuente de la literatura emblemática; se 

presenta la opinión de Picinelli sobre los autores paganos, tomando como base el proemio de 

su Lumi R{flessi, obra en la que el abad confronta algunos lugares de la Biblia con los textos de 

autores clásicos para encontrar correspondencias entre la doctrina cristiana y la pagana En 

este mismo apartado, se presentan las posiciones encontradas de otros escritores religiosos 

acerca de la oportunidad o no de citar a los paganos en los escrito-s religiosos. Estas opiniones 

me ayudaron a explicar por qué aparecen esos autores en el Mondo Simbolico. También aquí 

se desarrolla en general el tema de los autores clásicos en el Mondo Simbolico y se proponen 

dos métodos a través de los cuaJes Picinelli obtu\lO las citas de autores de la Antigúedad griega 

y latina: el cOOex excerplOrius y los repertorios de erudición, es decir, un \ia directa (la lectura 

de los autores) y otra indirecta (la cOIlli"Ulta de florilegios de citas de diversa índole). En el 

siguiente apartado, se muestra cuáles fueron los autores paganos más aludidos y se explica el 

porqué de su presencia en esta emblemática enciclopedia de símbolos. En el último apartado, 

se hace, por un lado, un breve repaso de la recepción del ftlósofo estoico en el siglo XVII, 

época en la que se redactó el Mondo Simbolico, y por otro, se trata la presencia de Séneca en 

la literatura emblemática, 

En el tercer capítulo sobre "Las citas de Séneca en el ,'fIando Simbolico" se distingue 

la función que desempeñan las citas de Séneca en los emblemas del Mondo Simbo/ico. El 
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análisis dc las citas se organizará tomando cn cuenta la propia estructura del emblema, es 

decir, aquellas citas que forman el lema; en segundo lugar, las que dan origen a la piclUra, las 

que se encuentran en la suscriptio o comento (explicaCión del significado de la conjlIDciém 

entre lema e imagen), y en el apartado de la simililudo se estudiao las citas que dieron origen a 

la misma idea del emblema. 

****** 
*** 
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conocer a grandes amigos con los que he compartido el interés mutuo por la literatura 

emblemática y a quienes me une un esepcial afecto y respeto intelectual. Salvador 
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Alberto Carrillo, compañeros de este camino de la traducción del Mundus Symboficus. 
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I. EL ,I,f01'WO SIMBOLlCO DE FILIPPO PICINELLl 
'¡' LA LlTERA.TURA .. EMBLEl\1ATlCA 

1 . FILIPPO PICT'-<ELLI \'lDA Y OBRA. 

Contamos con muy pocas noticias sobre la vida de Filippo Picinelli, a pesar de que se trata 

de uno de los autore.s con gran éxito editorial y con una importante influencia en la cultura 

simbólica de Europa y América durante los siglos );,.'vn y XVlJI, CarIo Francesco nació en 

Milán el 21 de noviembre de 1604. 1 A los 18 años, el 29 de mayo de 1621, fue admitido 

entre los canónigos de San Juan de Letrán, cuando regía la orden Celso Dugnani; y tomó el 

nombre de Filippo. Recibió formación humanística de Alessandro Rubino en las fucuelas 

de Arcimbold02
; por otra parte, tomó clase.s de retórica con Vicenzo Gallo de la 

Congregación de los Clérigos Regulares de San Pablo, de quien Picinelli CDmpiló 

numerosas imprese en su Mondo Simbolleo, Además, el autor estudió dialéctica en la 

Academia de Brera en tiempos del jesuita Alfonso Cignata. En Cremona y Piacenza cultivó 

la fElosofia y la teología, bajo Gregorio Taberna Mortariense y Pietro Francesco Montalerio 

Casalense. E.stuvo al frente, como prior, del Convento de Santa Maria de la Pasión durante 

tres años, Como abad, rigió los monasterios de Menasii, Crescenzagi y Casoreti. J E.s muy 

'. Luigi Ferrari. Onomasticon. Repertorio biobibliografico degli scriflori iiaJiLmi dal 1501 al 1850, 
Netherlands, Kraus Reprint, 1983, p. 483; Y "Filippo PicineUi", en Filippo PicineJIi, Aleneo de i leneraii 
milanesi, Milano, Nella Stampa di Francesco Vigone, Con Licenza de' Superiori, 1670, pp, 192- J 94, p, 192. 
'. Picmelli dedica un emblema a las Escuelas de lvcimboldo en Milán, en el que se observa el oro colocado en el 
platill(} sobre el fuego, con el lema: PRETflJM EXAMJl'>'E CRESCrr(eJ precio aumenta con la prueba). Emblema 
que se aplica a la verdadera ,·irtud, que, sUnilar al oro, pasando entre el hervor de los fuegos adquiere mayor 
estima bajo los ojos de los hombres 'jo' del cielo. Filippo Picinelli, Mondo Simboliro formato d' imprese scelte, 
spiegatc el illustrate con sen lenze , ed erodilio,ú Sacre, e Profane ... , /l.1ilano, nella Stamp;I di F rancesco 
Vigone, con LiceIJ.Za de' Superiori, el Priuilegio, 1680, libro XIll, párrafo 46, p. 584. 
3. Filippo Argelati, Bibliolheca ScriplOrom Mediolanensium, 4 vals" Mediolani, in aed¡btJS Palatinis, 1745, TI, 
",,1, 1075-1 07G Y lIJ, n>i. 201 G, w.lllb¡~lI ,'ú!¡';c 1", arú~w", oc El,,} GÓllleL D, ""U, "Picindli ClI c.spJ.ñor, en 
Filippo Picinelli, El mundo simOOlico. Los cuerpos celesles. [Libro l, tomo 1] tradllcción de Elo)' Gómez 
Brayo, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1997 (Colec.ción Clásicos), pp. 9-28; Y "El Proyecto de 
Imestigación 'Yíundus Symbolicus en El Colegio de Michoacán", en Bárbara SkIDfill Nogal y Elo)' Gómez 
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Palazzo Braidense sede de la Academia de Brera donde Picinelli estudió, 
Filippo Argelali, Bibliolheca Scriplorwn MedioUmrnsium, :\.fediolani, 1745. 

RetralD del Cardenal Alfonw Litta 
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probable que su carrera ecle.siástica se viera muy favorecida por los vinculas que mantuvo a 

lo largo de S1l vida con personajes de"tacaelos ele la igle.;;lll de S11 tiem[1o, Comenzó a edilar 

sus yolúmenes, alentado por el Obispo de Tortona Paolo Aresio, quien escribió las lmprese 

sacre, que es un erudito, detallado y extenso tratado te.árico en siete tomos. Picinelli en su 

Aieneo de i Letterati milanesi dice, sobre sí mismo, que gracias a: 

Ques/e Iah'che, acompagrw./e al/e sue qualilá nalUrali d '''71 animo candido, ed apeno, d '171 amor 
grande all'eJ:juilá nelle conversaJioni, gli n!Jm1o acquis/aJo /'ajJeJIO, & patrocinio di nobilis.simi 
personaggi; de/la gloriosa memon'a di Monsignor Paolo Aresio, Vescouo di Tortona, Monsignor 
GlorU¡, & Broglia, Vescoui di Vercelli, Monsignor Francesco Biglia Vescouo g/a di PlIllia, 
Monsig7lol' ,Vembrini Vescouo di Parma' 

No sólo contó con su apoyo, sino también con el de "alcuni porpolali, come de gli 

Eminentissimt' cardenal Ottobono que estuvo relacionado con la elección del papa 

A1ej andro VII (pontificado 1655-1667), Y quien fonnó parte del in fluyente "squadrone 

volanle",5 También se tienen noticias de que goz.á del apoyo de los S, R. E. cardenales 

Ludovico Ludovisi en Bologna, Alfonso Litta6 "n ella sua patn'a di Milano" y Cario 

Rosetto "per leuere", a quien Picinelli dedicó sus Foeminarum S. Scriprurae Elogia en su 

edición de 1694. Entre sus am igas, Picinelli menciona al "molla mio caro, ajJettuoso 

Bravo (editores), Las dimensiones del arte emblelTUÍtico, Zamora, El Colegio de Michoadnl Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología, 2002 (Colección Emblemalfl. Estudios de Literatura Emblemática), pp. 
87-99, p. %, 
'. Filippo Picinelli Ateneo de i /etleraJi", op. CiL, p, 193, 
5. ef Leopold ;,on Ranke, Hislon'a de los papas el! la época moderna, ]' reimpresión, t:radw::.ción de Eugenio 
lmaz, ¡"'féxico, Fondo de Cultura Económica, 1974, p. 504. 
6. Picinelli le dedica dos emblemas al Cardenal Litta en el Mondo Simbolico: En el primero, se celebra que 
fue nombrado Arzobispo de /l.lilán: ~Ad honore del nuouo Arciues¡;()IJo di Milano, il Conte lufooso Litla, fu 
farta impresa d'yn bortDn di rosa, turtD v erdeggi ante, che essendo rimitato dal sole portaua il titolo; MOX 
RVBESCET, inferendosi, che que! Signore, si come al! 'hora comparilla di verdi fregi, che tali SOllO gli 
Episc.opali, abbellito: aneo VTl giomo da] Sornmo Pontífice, come da! Sole Ecdesiastieo sarebbe della sacra 
porpora adomato: il che per I'appunto seguL assonto al Cardinala(o da Alessandro Settimo l'Anno 1666 ... " 
Filippo PicineIli, Motuio Simbolim, XI, 192, p. 528; 'j, en el segundo, se habla de la relación que se estabJ= 
entre el Obispo y su ciudad: "Nell' ingresso di Monsignor Alfonso Litta a1!' AIciuescouato delJa gua Patria di 
Milano; questa gran Metropoli, fU rappreseotata in ma naue, d' auantí la quale era la Slella di tramontana, ed 
introootta a dire; ,vOl,' AU4M ASPICIO, insinuando. che ¡di occhi di tutti i popoli stauano dirertamente fissi 
in questo gran Prelato, per riceuere da lui la direttione, per caminare nella via d'lddio, perfetta, e 
cristianamente, eome che l' Autore dell' impresa ripigliar yolesse le parole, che diceua S. Girolamo al 
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amico" GiU5eppe Laurentio, quien fuera discípulo de Justo Lipsio y quien ilustrara con 

muchos libros "di !'Oria eroditione ... le Stampe".· 

A los 74 año, Picinelli fue enYÍado a la residencia de Casoreto, situada a las afueras 

de Milán, "oue come in ).'tI quieto porlO trapassare potesse gl'v/timi giomi di sua vita".' 

r.furió en 1678.9 

Picinelli vivió en un siglo en el que la iglesia estuvo marcada por el Concilio de 

Trenlo. En el siglo XVII, los esfuerzos de los religiosos estuvieron encaminados a luchar 

contra los protestantes y a reconquistar espíritus y evangelizarlos. 10 En Italia, como en el 

resto de la Europa católica, "la tarea más urgente fue la de la evangelización de las masas. 

En ella está la e5encia de la Contrarreforma".' [ Por eso, en esta época la predicación gozó 

de un gran auge: "un renovado sentimiento religioso de política eclesiástica dirigida a la 

conquista o reconquista de los espíritus y de gusto por las manifestaciones llamativas de 

culto,,]2 Para facilitar la predicación y para que, al mismo tiempo, la iglesia pudiera 

controlar los mensajes que se deberían transmitir, varios eclesiásticos en sus retóricas 

Vescouo Eliodoro: L';' TE OMNIVM OCVU DIRIGVNTVR; domus lua, el conuersatio lua /anquam in 
specuia cons/ilUla magislra esl pub/iaJe discip/iJ¡¡¡e~, Filippo Picinelli, Mondo Simbo/iro, x.'X, 119, p. 741. 
'. En el capitulo TI! sobre el Alloro Picinelli compila el siguiente emblema, dedicado a su amigo: "In morte di 
Giuseppe Laurentio, moHo mio caro, affettuoso amico, disc.epolo di Giusw Lipsio, ed huomo, che con molti 
libri di varia eruditione há illuslrato le S tamp e, alzai le seguenti lmprese. pe.r aoorname le sue esequie, 
eelebrale in Lucca. Fe.ci vna pianta d'alloro, da vo lato della quale pendeua "na corona pur d'a1loro, e 
daJ'allro a1cuni vcell~ che yolauano á pascersi delle sue baeche, eu il rnotto; ET DECf"S, ET ESCAM, 
inferendo cbe da lui deriuaua oe suoi vditorÍo e discepol~ l' ornamento delle virtiJ, & l' alimento de gli arllm.i, 
appressato nelle s.ue ,·arie eruditioni". Filippo Picinel1i. Mondo SimfxJlico, IX, 41, p. 41l. 
'. En el capítulo cxxxm sobre la nave hay un emblema dedicaOO a Picinelli. "NaYe, che con yele raccoJ[e se 
n' entra in porto: POST AEQVOR EMENSVM; fu assunta dal P. Abbate PicineUi, cbe nell' eti! di 74 anni, 
tutti consumati nell' studij, e ne i gouemi, ottenne da i superion la stanza di Casorelo [ ... 1 situata fuon di 
Milano, oue come in vn quieto porto trapassare pot=e gl'yltirni giorni di sua. Yila..." Filippo Picinelli, 
Mondo SimOOlico, ::0..'\'[, 317, p. 874. 
9 Luigi Ferrari, op. cit., p. 483. 
'''o GillSt:p¡:>¡: PelrollÍu, Historiu <k la Iikrwun.J iluiiUJW, lraJu~~iÚH Je /l,Lwud Cillera y Ma. de la.-. Nieves 
Muñiz, Madrid, Cátedra, 1990, p. 413. 
1,. Agustin Fliche y Víctor Martin, His/ona de /¿¡ iglesia, 32 vols~ España, EDlCEP, 1977, XXI, p. 62. 
12. Giuseppe Petronio, op. cil., p. 413. 
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fijaron leyes que se deberían cumplir en los sermones, materia prima de los predicadores. 

P0r e~, <;.e mllltiplic~ron esta<; cl~~ de libros para la predicaciun. Enln:; t',';lus autores se 

pueden enumerar a varios contemporáneos ~ Picinelli y que tamhién predicaron en la 

península itálica, como Daniello Bartoli, quien escribió L' uomo di lettere di/eso ed 

emendato (cirea 1645) en lorto e il diritto del non si puó (1665); Emanuele Orchi quien 

compuso un Quaresimale "que evidencia el claro dominio de la técnica de la 

«maravilla» y de los <<conceptos predicables»;13 el notable predicador Paolo Segneri, 

quien también publicó numerosas obras devocionales, la más conocida de las cuales fue su 

Quaresimale, y el padre Pinamonti, entre otros. Por ese énfasis en la predicación, no es 

extraño que al siglo XVII se le denomine de! "Exceso de la palabra,,)4 o "la Era de la 

Elocuencia,')5. 

Lo que aquí importa señalar es que el grupo de oradores sagrados cultivó en rus 

prédicas e! llamado conceptismo. Emanue!e Tesauro, quien fue uno de los que teorizó sobre 

los «conceptos predicables», sostenía al respecto que algunos españoles "descubrieron ... 

esta nueva manera de enseñar deleitando y de deleitar enseñando por medio de estos 

argumentos ingeniosos, vulgarmente llamados conceptos predicables, que son admirables, 

novedosas y metafóricas reflexiones sobre las Sagradas Escrituras y los Santos Padres; al 

adaptar las doctrinas dificiles a la capacidad de los ignorantes y elevar las bajas y fáciles al 

'3. !bid., p. 414. 
1'. José Ramos Domingo, Relórica- sermón -imagen, Salamanca, Cruver>idrul Pontificia de Salamanca, 1997, 
p. 1-17. 
1;. :\farc Fumaroli, L' Age de l' Eloquence. Rhélorique el "res literaria." de la RemússllfIce au seui./ de /' 
époque classique, Genéve, Oroz. 2' e<l" 1984-, p. 20. Apud José AntoniQ Hemández y María del Carmen 
Garc ia, HisúJria br/!'J.'C de la retórica, España, SínlesÍs, 1994, p. 107. 
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nivel de los doctos ... gustan y alimentan tanto a los pequeños como a los grandes, y a los 

nob les como a los r leheyos", I 'e 

Filippo Picinelli se sumó a los autores que tenían como lmo de ~s objetivos cultivar 

los conceptos para la predicación. El mismo título de su },fondo Simbolico hace referencia a 

este tema: "Che 50mministrano a gli Oralorl, Predicafori, Academici, Poet! &c. infinito 

numeri di conceuí', Ese tratado 5e proponía proveer a los interesados de "e once/ti" , útiles 

para la predic.ación y para la creación literaria, los cuales fueron directamente empleados 

por Picinelli y, al mismo tiempo, fueron ofrecidos por él a otros predicadores y escritores. 

Si bien no alcanzó el reconocimiento como predicador de Paolo Segneri, sí formó parte de 

ese grupo de religiosos que dedicó gran parte de su vida a evangelizar por medio de la 

predicación. 

Así, fue en este ambiente fa'vorable a la predicación donde Picinelli realizó su lalxJr 

religiosa y escribió sus obras, que estaban muy relacionadas con la oratoria s.acra. Durante 

cuarenta años el abad milanés predicó en la Cuaresma en las catedrales y en otros lugares 

de las principales ciudades de Italia, como en el Senado de la hEccellentissima Republica di 

Lucca" (1635), en el Templo del Monte Oliveto (1647), en la Iglesia de San Franc.esco di 

Pistoia (1648), en el Duomo di Afil QlUJ (1662), entre otros sitios, Más adelante, al hablar del 

resto de sus obras se podrá constatar claramente su fructífera labor como predic.ador 

[Véanse más adelante los cuadros 1-4]. 

16 Giuseppe Petronio. op. ciL, p, 413. 
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BIBLIOGRAFÍA. DE FIUPPO PlCINELLT 

L~s obras de hllp[X' Picinelli se inscrihleron en dos ámbitos literarios de su tiempo: el 

religioso y el de las Academias liternrias, Mas el ~mhito predominante en Sll~ e'-Critos fue la 

oratoria sagrada, relacionada directamente con su labor evangelizadora. La inmensa 

mayoría de sus obras giraron en tomo a la prédica, que como vimos, fue lU1a actividad 

central de la Iglesia en el siglo X'.'l1. Lo que imperó en la manufactura de sus obras fue su 

vocación como predicador, y en sus publicaciones predominó el lado práctico de la 

predicación, Picine!li dentro de su amplia bibliografía no contempló escribir alguna obra 

teórica sobre ese tema o una retórica que diera preceptos del cómo y qué predicar. El origen 

de sus obras era, primero, proporcionarse él mismo material que le pennitiera redactar sus 

sermones, y, segundo, proveer, al mismo tiempo, a otros predicadores de la materia prima 

de la que podrían servirse para hacer sus propios sermones. 

Dentro de la bibliografia de Picinelli hay dos obras que, sin duda, fueron empleadas 

como manuales tanto por preDicadores como por literatos, y que explican su difusión. Me 

refiero al Mondo Simbolico y a las Lumi Riflessi. Obras que no sólo se desbordan en 

erudición religiosa, sino también muestran un amplio conocimiento de los antiguos autores 

griegos y latinos y que no dejan de lado el gusto por la literatura medieval, renacentista y la 

contemporánea a Picinelli. A los 49 años de edad Filippo Picinelli publicó su obra más 

importante: la enciclopeDia de imprese, el Mondo Simbolico o sia Vniversita d' imprese 

scelte, spiegaJe, ed' i/lvstrate con sen tenze, ed erudi non i Sacre, e Profane... Che 

somministrano a gli OraJori, PredicaJori. Accademici. Poeti &c, infinito numero di 

concetti con ¡lIdici copias issimi (Milán 1653). En este momento baste destacar que la 

trascendencia de esa obra radica en su amplia utilización y circulación, según lo muestran 
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sus numerosas ediciones, tanto en su lengua original como en su traducción al neolatino En 

1653 el autor Pllbll('o la primero versión de Sll obra, la cual iria mejorando con cada nuev¡¡ 

edición en italiano. El abad siguió trabajcmdo en ella, la amplió y la enriqlleció con diversos 

indices y partes, hasta que finalmente dejó plasmada en gran medida su experiencia en la 

última versión de la obra en italiano que apareció en 1680, un año antes de que sa liera a la 

luz la primera edición de la versión neolatina de la obra [Véanse cuadros 2 y 5 A-B]. Más 

tarde nos ocuparemos de esta obra. 

A los 63 años el autor imprimió las Lumi R(llessi ... 17
, obra donde &e buscan 

parangones de algunos versículos de la Biblia con las obras de los autores de la Antigüedad 

griega y latina. En total se confrontan cuatro mil lugares de la Biblia con los dichos de los 

autores clásicos. Por esta útil selección la obra alcanzó la alabanza, tanto por "el ingenio de 

las máximas" como por su "buen intérprete". Ig El texto se compone de diez partes. De la 

primera a la &exta &e refiere al Antiguo Testamento; de la séptima a la novena trata sobre el 

l',Tuevo Tes/amen/o; y en la última se presentan "a/cun! ressidui delle Sacre Scriture". El 

hilo conductor de la obra son los propios capítulos y versículos de la Biblia, siguiendo el 

orden de pre&entacÍón de aquéllos, pero no se comentan por completo ni todos los capítulos 

ni todos los versículos que componen el libro bíblico que &e trata en esa sección de la obra. 

En la primera parte del LUIn! RiJ7essi" se comentan los versículos del: Génesis, Éxodo, 

Levítico, j .... 'úmeros y Deuteronomio; en la segunda parte se trata de los libros históricos; en 

la tercera se interpretan los libros de Job y de los salmos; en la cuarta &e explican los libros 

". Filippo Picinelli, Lwni rlflessi o dir vogliamo conceni deUa &lera Bibbia osseruali ne i volumi non sacri 
si'vii cTüdili, MilallU, ElcllJ. Slail\jlJ Ji FrJ.HCQCO Yigonc, C.(ln Liccnn de' Supcriori, el Priuilcgio, 1667. 
". l,'omenclalor lilerarius recentioris Iheologiae wlholicae Iheologos exhibens qui inde a Concilio 
Tridenti!w Florueruru aela/e, ruJtione, di:mplinis dismlc/os, edición y comentarios de H. Hurter S. J., J vols., 
Oeniponti, Libraria Academica Wagneriana, 1871-1886, I1, p. 137. 

24 



l. EL AfoSDO SIMBOUCO DE FILlP?D PIClNELLl 

sapienciales; en la quinta se ilustran los libros de los profetas mayores; en la sexta se 

des~rroll~n los lihros de los profetas menores: en la ~ptillla ~ aplic<l la sabiJuría profana a 

los Evangelios y a los Hecnns dI.' 1m apDstn{ps: en l~ oclava se habla de las epístolas de san 

Pablo; en la novena se comentan las epístolas canónicas y el Apocalipsis; por último, la 

décima contiene "alcuni ressidui del/e Sacre Scnture". En el mismo tí tu lo del Lumi 

Rftlessi, o dir vogliamo Concetti del/a Sacra Bibbia osseruali ne i vo{umi non sacri stvdii 

ervdili ... se vincula estrechamente la tradición clásica con la cultura católica del siglo X'VII. 

La época más prolífica del autor abarca los años de 1661 a 1678, Durante este 

período, a los 68 años, comenzó a dar a conocer los tres volúmenes de sus Fatiche 

Apostoliche, o sia Quaresimale primo, e secando, e dupplicmo A I'venlo (Milán, 1672-

1674), una colección de sermones en la que seguramente se ve reflejada su madurez como 

predicador y también el empleo de sus obras Mondo Simbolico y Lumi Reflessi. Además, 

en esta misma época productiva concluyó a los 72 años la publicación de sus tres tomos de 

panegíricos, dedicados a ensalzar la vida y las virtudes de algunos santos. Cabe señalar que 

también Picinelli a lo largo de su vida compuso varios panegíricos a santos y santas que 

salieron a la luz de manera aislada [V éanse cuadros 1-4]. 

Asimismo en su extensa bibliografía existen otras obras de tipo religioso que no 

podemos agrupar como en el caso de las anteriores. Así encontramos: 1 Prodigi{ de/fe 

preghiere, spiegali in cenia discorsi scritiurali, erudit!, e morali (Milán, 1672), y Le 

massime de i sacri chiostri ricauale dalla Regola del padre S. Agostino, e spiega1e in cenlo 

discorsi ... (11ilán, 1678), entre otras. 

En el ámbito de las Academias literarias, Picinelli dedicó su pluma a redactar 

elogios a personajes destacados de la política y de la literatura de la península itálica. Así, 
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en 16511 apareáeron sus Due Discorsi Accademici; en 1664 editó la Idea de! prencipe 

rp!,lIhlirhisfrl , C]lle trata sohre la VIda del LJuce de Venet:ia Cario COlltarini, y en 1 670 s~liú 

a la luz su Ateneo de i LNterat; Afil(lnf'~i, diccionario hiohihl iográfico. en el que da noticias 

sobre escritores de su época y que en nuestro tiempo es de gran valor por la información 

cultural que proporciona. En este momento también me gustaría nombrar otras 

publicaciones, que, si bien son de tema religioso, también pudieron haber sido escritas por 

un académico como Picinelli. Por una parte, los Foeminarom Sacrae Scn"pturae Elogia 

(Milán. 1657) son una colección de poemas que tratan sobre las mujeres de la Biblia; hay 

dos aspectos notable<; en esta obra: primero, que fue uno de sus tres textos escritos 

originalmente en neolatín; y segundo, que empleó como medio de expresión los Yersos. 

Como parte de su preparación, según atesiigua el propio Picinelli, "A la dirección de estos 

optimos maestros se añade al discípulo el continuo ejercicio de recitar en las Academias, en 

verso y en prosa; solo y con otros; parte de diálogos, elegías, discursos, panegíricos 

elcétera".19 

Un año de.spués de su muerte, en 1679, salió editada la última obra de Picinelli, en 

la que el autor vuelve a los símbolos con un texto dedicado a la Virgen; los Simboli 

Vaginali, a gli honon' di Afan'a madre d'Iddio spiegati in cinquanta discorsi están 

compuestos por cincuenta discursos en honor a la virgen. La obra también fue traducida al 

neolatín por Agustín Erath en 1694 como S .. vmbo!a Virginea; en el título de la traducción se 

dice que se presenta ahora con emblemas grabados (en cobre).2G 

19 Filippo Picinelli, Aleneo de i letlerali..., op. cit., p. 192. 
ce'. Esta fue la yersi6n que c.oIl5Ulté. 
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La obra se divide en dos tipos de símbolos 2
: Los primeros veintiocho están 

consagrados a la vid¡¡ y fiest¡¡s de la Virgen \1 ari ¡¡ , f.n ellos \'laria es rerresentad¡¡ como 

"Dragón triunfante" (Draco trillmphalus, 1), para significar su victoria sobre la serpiente 

infernal: este símbolo se debe emplear en la fiesta de la Concepción de Maria; se le figura 

c.amo "Cerca de rosas" (Sepes rosarum, DI), para celebrar la natividad de r-.,..I ari a, quien 

trajo adorno y patrocinio,i protección al mundo; también se refiere a la natividad de 1Iaria 

la imagen de las "luces de la aurora" (Lumina aurorae, v), que brillaron sobre la maldad y 

[t\faría] esparció esplendor en el mundo; la virgen es nombrada "paloma veloz" (Columba 

ve/m:, XlI), para significar la visita que hizo a su prima santa Isabel. Por otra parte, Maria, 

c.amo madre de Dios, se trasfigura en tres imágenes: primero, en la "Vara floreciente y 

frugífera de Arón" (Virga Aaronis florens & frugzfera, XIV), para significar a la María 

parturienta; segundo, en la "Nodriza afectuosa" (,VlitrL1: aflec/liosa, x'v), para significar a la 

Madre de Dios lactando al Divino Infante; y tercero, en la "Fuente del Paraíso" (Fans 

Paradisi, ):':"1), para significar los pechos (Ubera) de Maria que amamantan al sacrosanto 

infante. Otra imagen que también se emplea es la del "Lirio entre las espinas" (Lililim inter 

spinas, XIX), para significar a Maria sufriendo en el Monte Calvario. PicineUi usó estas 

imágenes, entre otras, para ilustrar los pasajes de la vida de la virgen Maria. 

L.as símbolos de la segunda parte del Symbola virginea se aplican a diversas 

cualidades de la Virgen. Maria protege contra el sol, las tonnentas y las lluvias con la 

figura de '·Plátano" (Pla/anus, XÁ.'XIv); María es la "Palma de victoria y de triunfo" con la 

imagen de la "Palma" (Palma, XXX\'u); Maria es la "Vara de ?vIoisés" (Virga Masis, 

2J. Llama la atención que estos atributos empleados por Picinelli para la Virgen no siguen la Lelallw 
lauretana. 
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A.'XX\·lII), que devora a las serpiente.s y destruye a los herejes; María es "Trono de 

sabiduria" (Thmnus sapientiae, :'C\..'\..'\"l); Ivlaria es la "(iallina amorosa" (Gallina amorosa, 

X,'\..'\.."::IlI), que cubriendo[nosJ [nos] defiende; María es ancb de salud (Anchara sa/uds, 

X):::o.".·lI) en la cual debe restablecerse nuestra esperanza; Maria es "Estrella polar" (Stella 

po/aris, XXXX\'1II), sin la cual no se llega [a alcanzar] la salvación, etcétera, Hay que notar 

que los símbolos vigésimo noveno ~Defensa de los gobiernos" (Antemurale regnorum, 

XXLX) y trigésimo ~Tabemáculo de la salvación" (Tabemaculum salutis, xxx) representan 

a Felipe IV, rey de las Españas, invocando a la virgen María entre los tumultos de la guerra 

Y' para que ella imponga el fin a la guerra respectivamente, 

Para concluir el recuento de la bibliografia del abad milanés, hay noticias de que se 

publicó Jl Cherohino Quadriforme: panegin"co per S. Aldobrando, del cual no dan la fecha 

de edición;22 también una obra póstuma de Picinelli, las Considera..7/oni Morali cinquanla 

sopra Giona Profeta, Discorsi cento falti in Bologna: por último, escribió en coautoTÍa con 

Gabriele Pennotto23 las l-lotationes in historias sanclOrum, quae leguntur in officiis propriis 

collonicorum regularium congregalionis Salvaloris Laieran ensis ... 24 

". Cf I'ilippu Picindli. AkIlUJ.k ¡ kliel<Jii" .. up, LiJ., p, 19-+;) rilip}'U Af~daLi, up. di" TI. 
n Nació en 157+ y murió en 1639. 
24. Picinelli citó esta obra de la siguienle manera: "1'Aóbale Penollo nel 3 lib, de/le nostre Croniche cap. 9", 
Filippo Picinelli, Mondo Simbo/ieo, :\..\1, 4, p. 747, 
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CUADRO 125 

OBRAS 

1634 • Lil Nube Sacra, Pallegiricu ill luJe Jdla Beata Rila Vergine 
Lucchese, dedica/O a Fifippo Fatlnelli Capitano, e Cavagüer di S. 
Srefáno, Lucca, per Baldassare Giudici, 1634, 4°, 

• 1 Afistici c010ssl, Discorsi per S Petrollio, Bologna, [presso il 
Tebaldini, 1634],4° 26 

* 2a edición: Bologna, per Clemente Feroni, 1639,4°, 

1635 • II Pregí della Chirlanda Civica, Sacro Discorso del p, D, FiJippo 
Picinelli I\íilanese, Canonico Regolare Lateranense, [atto da lui nel 
Senato deU'Eccellentissima Republica di Lucca il IV Sabato di 
Quaresima dell' anno \lDCx:>L>"'V, In Pisa, per Francesc.o Fandali, 
1635,4°, 

1640 • Davide musico armaJo, discorso ... , Bologna, C. Ferroni, 1640,4",27 

1643 • La Face luminosa e d'arden/e, sacro discorso neUe memorie del 
BealO Amadeo duca dí Savoia detlo nel Duomo di Vercelli 30 marzo 
1643, Vercelli, per Gaspar r..Iarta, 1643,4° 28 

164 7 • L 'Etna ¡'levoso: Panegírico per S1gnazio Lojola, Pistoja, 1647,4°, 
• Paneg¡'n"co in lode di S Francesca Romana, reci/ato nel Tempio di 

Afonte Oliveto, Pistoja, 1647,4°, 

1648 • L 'Ombrone consolaio epitalamio, Pistoia, 1648,4°,29 
• Panegírico reci/ato in fode di S Antonio di Padoa nella Chiesa di S 

Francesco di Pis taja , Ji, XV, febbrajo ¡"fDCXLVlII, Pistoja, 1648,4°, 

1649 • Appfausi Fesliui nella sollennita d'a/cuni sami, Venetia, presso il 
Tomasini, 1649, 12°,30 
* Reimpresión: Milano, [presso da] Dionisio Gariboldo, 1650,31 

", Filippo Picinelli, Ateneo de i lelterati .. ,; Loe. ciJ, 'j' Filíppo Argelati, Loc, ei/. Además, se c.onsultaron los 
catálogos del ¡stituto CenITllle per il Catalogo Unic.o delle Biblioteche llaliane e per le Informazione 
C\',,,,,,,\',',iccu.sbn,it), )' el Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfic-O Español (http~/i",""w,mcu,e~/ccpb), 
"', Filippo Picinelli, Aleneo de i lellerati ... , Loe, cit, 
n. Ej emplar en: Biblioieca :'-< acional de Francia. 
", Ej"'tlljllar el!: nilJliula~ Re"k (Turmo), 
,9 Filippo PicineJli, Ateneo de i lellerati. .. , Me, cit. 
'". Ejemplar en: Biblioteca N azio!lllle Centrale di F irenze, 
". Filippo Picinelli, Ateneo de i let1eraJi", Loe. ciJ, 
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CL'ADRO 2 

OBR\S 

1653 Afondo simbolica, :\·Iilano, 1653, 1669 Y 1680, 
V cllclia, 1670 (Iel) y 1678 (te!'), 
* Traducción al neo latín: Mundus Symbolicus, Coloniae Agrippinae, 
1681,1687,1694,1695, [715, 1729,32 

1657 • Foeminarum Sacrae Scriplurae Elogia, i\lediolani, Apud Haeredes 
lo, Ambrosii Sirtri, & Piccal iae, Impressoris Archiepiscopal is, 1657, 
8" .33 

* :\Iediolani, ex typographia Francisci Vigoni, 1671, 12°3-1 
* "iuxta Exemplar 1vIediolanense nunc prima Editio in Germanía", 

Norimbergae, Apud Johannem Ziegerum, 1694, 12 00
,35 

• L 'Aurora Evangelia. Panegirico per S. Sirio, Pavia, presso il Porro, 
1657,4c

, 

1658 • Encomii sacn' [volumen JI de panegíricos], Milano, [presso] dal 
Piccaglia, 1658, 8c ,36 

* Traducción al neolatm: Lipsiae, 1698,4°. 

1661 • L 'lride Sacra di AJaria: Panegirico, Como, 1661, in 4 Q

, 

1664 • Idea del prencipe republichisw /lel serenissimo Carlo Camaríni Duce 
di Venetía, Milano, per gli Stampatori archiepis.c., 1664, in 12° .37 

1667 • Lumí Riflessi, o dir vogliama concetti delta Sacra Bibbia osseruati ne 
i volumi non sacri ... , 11 ilano , Nella Stampa di Francesco Vigone, 
1667, foL J8 

* Traducción al neolalín: 
Lumina reflexa seu velerum c!assicorum ac ethicorum authomltl 
exactissimus cansens us", deser.1'ens inslar commen tarii ad lotam S. 
Scrípluram ... i autbore D, Philippo Picinello, ., ex itálico latine 
redidit D. Augustinus Erath"., Francofurti ad Moenum, sumptibus 
societatis: typis Job. Nicolai Andreae, 1702, 

". ¡"lario Praz, Srudies in se'.'eJlleenlh-cenrury imagay, 2 vals., London, The Warburg lnslitute, University of 
Lowon, 1947 eStudies ofThe Warburg Insutute, 3), tomo 2: A Bihliograph)' of Emhlem Boob, p, 129, 
". Ejemplar en Biblioteca Nacional de España, el Picinelli, Ateneo de i letteran·"., op. cit., p. 194. 
}4, Ejemplar en: Biblioteca Nazionale Cemrale di Firenze y BiblH:J(e{:a Cniy=ilaria di Cagtiari, 
35, Ejemplar en Biblioleca Nacional de México y Biblioteca :'>Iacional de Francia. 
}6. Filippo Picinell~ Ateneo de i ¡elleran· .. ., Loe. cil, 

", Ejemplill ~n: Uibli"l<:a Tri "UWaJ.kl (iuc,lllú" ,lLlliw ~i, ieo, ¡ .... lihulO), 
", Ejemplares: Biblioteca Nacional de España, Biblioteca de los Padres Escolapios, Real Colegio de !as 
Escuelas Pías, Valencia (España), Bibli01ec<l Nacional de Francia, Biblioteca Universitaria di Cagliari, para 
otros ejemplares véase el catálogo dellCCU, 
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CUiillRO 3 

ODIL\S 

1670 • Aleneo de i Letteraii Jlilanesi, l"Llano, Nella Sl3111pa Ji Frances<:o 
Vigone, con licenza de' Superiori, 1670,4°.39 

1672 • Fatiche Aposloliche, o sia Quaresimale pn'mJ), e secondo, e 
dupplicato Av).'ento, :\Iilano, presso il Vigone, 1672, 1673, e 1674, 
Tom. III, 4°. 
* Traducción al neolatín: 
Augustae V índellieorum [sic], 1711, Toro. rn, 4 o. 

• 1 Prodigii de/le preghiere, spiegat! in cento discorsi scn"tturali, 
erodir!. morali, !\{ilano, Nella Stampa di Francesco Vigone, á S. 
Sebastiano, 1672,4".40 

1675 • Tributi di lode offerli all' eroiche "irtU d'alcuni Sanli. .. parle terza de 
suo! panegirici, Milano, Nella Stampa di Francesco Vigone, 1675, 
4°.41 

*Bologna, Per l' Erede del Barbieri, Con Iieenza de' Superiori, 1676, 
4°.42 

* Traducción al neolatín: Tribu1.a encomiorum: heroicis quorundam 
sanclOrom virtutibus,i oblata á .... D. Phil. Picinello ... nune latinitate 
donata á R, P. Udalrieo Standigl Ivfónaeo Benedictino ... , 
Campoduni, impensis Laurentij Kroningeri & Haeredum Theophili 
Goebelij, 1697. 

1677 • Elogia exlemporalia ... centuria duplici contenta, Quorum catalogum 
sequentes pagefla exponunt, Mediolani, ex typographia Francisci 
Vigoni, 1677,8°:'" 

39 Ejemplares en: Biblioteca Nacional de España, Biblioteca Nacional de Francia, Blblloteca The \Varburg 
ln.stitul.e, Biblioteca Nazionale Centrale di Fire=, Biblioleca Nazionale Marciana (Venezia) y Biblioleal 
Slorica deUa Provincia di Torino, para otros ej emplares véase el catálogo del ICCU. 
4D, Ejemplares en: Bibliotec.a Nacional de Francia: Bibliolec.a Nazionale Centrale di Firenze, para otros 
ej empJ.are,; ,'éase el c.¡¡L;Ílugu Jd ICCU. 
.~. Ejemplares en: Biblioteca Kacional de Francia 
". Ejemplar en: Biblioteca Nacional de España, 
"3. Ejemplar en: Biblio!ec.a "<azi onale Centrale di Firenze. 
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1. EL MONOO 51MBOUCO DE FILIPPO P1CINELLI 

CUADRO 4 

on~",s 

• Le massime de i Saeri Chius/ri ricauale dalla Regula del pad/'e 
S. Agostino, e spiegate in cenlO discorsi, Siudii senili 
del! 'ah bal e "', I\.filano, nella Stampa di Francesco Vigone, 1678, 
4°,44 
* Traducción al neolatín: Sacrarum religionum maximae ex 
Regula S. P. 1,' Augustini/ ... , Augustae Videlicorum, Smnptibus 
Laurentii Kroningeri et Haeredum Theopbili Goebelii, Typis 
Joannis Christophori Wagneri, 1696,4°. 

• Simboli Vergina/i a gli honor! di Maria madre d'lddio spiegati 
in cinquanla discorsi "., :\fi1ano, Nella Stampa di Francesco 
Vigone, \ficino a S. Sebastiano, 1679,4".45 
* Traducción al latín: Symhola Virginea ad honorem Mariae 
l.fatris Dei, italicé explicata quinquaginta discursibus á 
reverendissimo domino D. Philippo Picinello Abate 
Canorucorum Regularium Lateranensium; nunc in latinum 
traducta, addito Aeneorum Emblematum gratia et decore á D. 
Augustinuo Eratb ... , Augusta Vindelicorum, Sumpt Laur. 
Kroningeri & Haered, Tbeophili Goebelii, 1694. 

• Considerazioni Aforali cinquanla sopra Giona Profeta, DiscDrsi 
cento fatti in Bologna. Opus poslumum 

• Notationes in histon'as sanctorum, quae legunlur in off'tciis 
propriis canonicorum reguIarium congregationis Saluatoris 
Laieranensis ... 4ó Filippo Picinelli y Gabriele Pennotto. 

• [Due Discorsi Accademici,] L 'Alcide operante, osia il }/obile 
virtuoso, y Le de1iiie defle neui, 

• [f Cherubino Qundnforme: panegirico per S. A ldobra ndo , 
Bo1ogna, pre.sw il F erroni, [¿?], 4 0

• 

44. Ejemplares en: Biblioteca Nacional de España, Biblioteca :'<ru:ional de Francia y Biblioteca Kaziomle 
Cenlrak Ji f ircJlL.t', 
'5. Ejemplar en: Biblioteca N azionaIe CentraIe di firenz.e. 
"'. Ejemplar en la Biblioteca PubbLic.a e Casa deIla Cultura, Fundazione AchilIe Marazza (Borgomanero). 
Véase el c'ltálogo del ¡CCU. 
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En total. Filippo Picinelli escribió veintiocho obras como se indica en las tablas 

~l[lteriores. Observándolas detenidamente se pueden est~blecer dos et~p~s en Sil labor 

cditoriaL En la primera, cI abad s.e concentró en pequeñas obras de alabanza a santos, como 

santa Rita, san Ignacio de Loyola, santa Francisca Romana, entre otros. En esta etapa sólo 

se reedita en 1639 el J Mistici colossi, Discorsi per S Peironio publicado en 1634. Llama la 

atención que Picinelli entre 1635 y 1639 no baya publicado ningún texto -es probable que 

en estos años estuviera dedicado a la predicación-, )' tampoco entre 1650 y 1652, años en 

que seguramente Picinelli se dedicó a la preparación de su enciclope.dia de emblemas. 

La s.egunda etapa editorial está marcada por la publicación del Mondo Simholico, 

que, sin duda, fue un cambio importante en su trayectoria bibliográfica, pues, gracias a la 

aceptación desarrollada por la obra en su lengua original, desde su primera edición en 1653, 

en 1681 salió nuevamente a la luz en Colonia Agrippina la traducción al neolatin, elaborada 

por Agustín Eratb, con el nombre de Mundus Symbolicus. Si se observa e! Cuadro 2, se 

puede advertir que este texto fue el más editado de toda su producción bibliográfica. Esta 

fortuna crítica y editorial de la enciclopedia de imprese y de emblemas alentó que otras 

obras de! mismo autor se reeditarán, como en 1671 y luego pástumamente, en 1694, los 

Foeminarum Sacrae Scn'pturae Elogia cuya ediiio princeps data de 1657. Además de la 

reedición, se propició la traducción al neolatín de otras s.eis de sus obras, con e! fin de 

ampliar su marco de influencia. Entre é.stas se ballan: los Encomií sacri (volumen ti de 

panegíricos), - publicados en 1658 Y traducidos en 1698; los Lumí R(flessí"., de 1667, 

fueron vertidos al neolatin en 1702; las Fatiche AposlOlicJw. o sia Quaresimale pn'mo. e 

secondo, e dupplicato AV1.'ento, de 1672-1674, fueron traducidas en 1711; los Tribuli di 

lode offerti all' eroiche ,irru d'alcuni santi (volumen III de panegíric.os), de 1676 fueron 
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trasladados al neolatín en 1697; Le massime de i sacn chiosiri ricauate dalla Regala del 

padre S. Agostino, e spiegale in centa discorsi, de 167tl, fueron traducidas en 1696: y, por 

último, los Simholi Vcrginali, de 1679, ap:uecen en neolatín en 1694. Finalmente, ~cias a 

las ediciones y traducciones que se rucieron ya en el setecientos, las palabras e ideas del 

abad milanés extendieron su influencia hasta el siglo xvm. 

2. TRA.SCENDEKClA.. y ESTRUCruRA DEL Mmwo SIMBOUCO 

LA lRAcSCENDE'JC1A 

La enciclopedia de imprese y emblemas el Mondo Simbolico del abad Filippo Picinelli fue 

pu bl icada por primera vez en :\Iilán en 1653, Por su éxito, se realizó una segunda edición -

en esa misma ciudad- en 1669, que fue ampliada por el autor, según reza en su mismo título 

"in quesla impressione da. milfe e mille partí amplialo" y como también deja constancia en 

al "Corlese leno re" , que introduce a las Lumi Riflessi (1667), donde Picinelli comenta que 

agradando al Señor se atenderá con viva solicitud a la ree.dición del "nastra Afondo 

Simbo/ico da tulle le parli notabilmenle amplialO".47 En 1670 se registran tres ediciones 

publicadas por distintas casas editoriales en Venecia; otras tres en esa misma ciudad en 

1678, también sacadas a la luz por distintos editores y, finalmente, en 1680 salió otra 

edición en Milán, que fue enriquecida con "sopra al numero di cinquecento al/e quali s' 

aggionto il SUD proprio indice". La obra escrita originalmente en italiano tuvo gran alcance, 

como lo demuestran sus nueve ediciones y reimpresiones en esta lengua y, según 

te:,-umonÍo de Thomas van Ctillen y Joseph Huisch --ediLores de la traducción al latín-, el 

valor del libro se explica "por el hecbo de que ha sido publicado tres veces y con número 

", Filippo Picinelli, ~Cortese lellore", en Lvmi rij1e:ssi. .. , op, cir .. 5, n. 
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abundante de ejemplares, en un tiempo no mu'y' largo J' que fue, no digo comprado, sino 

arrebara ti o por manos docti sima s". 4;, 

Gr:lcias ~ la :lceptación des:lITollacb por la obrJ en su lengua original, en 1681 salió 

nuevamente a la luz en Colonia Agrippina la traducción allalín del Afondo Simbofico que 

elaboró Agustín Erath con el nombre de Afundu5 Symbolicus, Los editores de la traducción 

expusieron en el preámbulo "El impresor al lector benévolo" las razones que los llevaron a 

publicar esta obra. La imprimieron por ser obra fecunda "de los ingenios para incremento 

de la república literaria" y para hacerla "de dominio público", y destaca que el Mondo 

Simbofico fue una obra "que en verdad hombres famosos por su ingenio, elocuencia y 

conocimiento de las artes nobles y liberales juzgaron utilísimas para los estudios 

generales".49 

Sin duda., la traducción al latín fue un acierto editorial para las imprentas de 

Herrnanni Demen., después de Thomas von Céillen y Joseph Huiscb, y finalmente para los 

herederos de estos últimos, pues la obra incrementó su impacto y continuó con su fortuna 

editorial, al publicarse cinco vece.s más en Colonia Agrippina en los años de 1681, 1687, 

1694, 1695, 1715 Y 1729,50 Las seis ediciones de la traducción contribuyeron en gran 

medida a su extensa difusión y repercusión en los distintos ámbitos de la cultura europea y 

americana de los siglos X"Vil. XVIIl y principios del x:r.;x' I [para las ediciones de la obra 

véanse los cuadros 5 A-Bj. Hecho que se constata en la actualidad, por una parte, con los 

diversos estudios de caso, que bacen patente la trascendencia del,Hondo Simbolico en las 

", ~El impresor alleclDr b-enéyolo", en Filippo PicineUi, El mwrdo simbólV:~. Los cuapos celes/es ... , op. cil., 
p.72. 
4:::' Tdem. 
~:'. 'viario Praz, Swdies in sHenleenlh-centurl' ... , op. ciJ .. 1I, p. 129, 
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l. EL Mo.voo SfMBOUCO DE FlLIPPO PiCl:\ELLI 

artes plásticas 'l en la literatuTa saera y pmfana;52 y, por otra, con la publicación de 

edic iones facsimi lares y de la traducción al espano I de la ohnl l V éan~e los ni actms 5 C-E J, 

que se ban vuelto necesarias p= poder interpret~ de una manera adecuada las obras 

plásticas y literarias europeas y americanas de los siglos XVII, XVIII Y principios del XIX. 

; l. En fondos bibliográfic-os de diversas bibliotecas antiguas y modernas del país y del extranjero se 
encuentran nÚffierosos volúmenes que alestigLIaIl la amplia divulgación del Mondo SimOOlico a través de 5U 

traducción al neolaJ ÍD. 

". Carlos Herrejón Peredo, "La presencia de Picinelli en Nueva España", en Filippo PicinelJi, El mundo 
simOOlico. Los cuerpos celesTes ... , op. di., pp. 47-63; Jaime Cuadriello, ~Retraro póstumo del Capitán Don 
,,-fanuel Femández Fiallo de Borajja~, Memoria, núm. 7 (Méxic-O, 1998), /I.-fuseo Nacional de Arte, pp. 64-77; 
Reyes Escalera, "Filippo Picinelli en la fiesta barroca granadina", en Bárbara Skinfill Nogal y Eloy Gómez 
Bravo (OOilu",,), Lm JÜm:nsiuIJ';s ... , up. ciJ, pp. 123-136; Y ¡-;~mauJu R- de la Flur, "La máquilla ,imbólic.a: 
Picinelli y el ocaso de la teología esc-Olástic-a hispánica", en Heron Pérez Martinez y Bárbara Skinfúl 
(editores). Esplendor y ocaso de la cultura simbólica, Zamora, El Colegio de Michoae-án/ COIlSejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, 2002 (C-Olección Emblemala. Estudios de Lite-ratura Emblemática), pp. 143-159. 
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1, EL ;\fo.','[JO SIMBOUCO DE F1LlPPO P1Cl~ELLI 

CUiillROS 5: A, B, e, o y E 

A Fn¡r¡m,:F~ F'< SI 1 FNGI1A ORIGTNAI 

&lUio 
pn'nceps 

1653 

OT~".S 

ED1Cl0:\['S 

1669 

1670 

1678 

1680 

OBRA 

Mondo simbolico", , ¡"'lilano, per lo Stampatore Archiepiscfjpale, ad 
instanza di Francesco Mognagha, j 653, fol. 53 

2a edición: ~in quesla impressione da mille, e mille pan! amplialO", 
).,Llano, N ella Slampa di Francescfj Vigone, con licenza de' Superiori, 
el Privilegio, 1669, [01." 

3a eDición: "iJ¡ quesltl impressione da mille, e mille parti amplialO", 
Venetía, Presso Combi & La NoiL 1670, foL" 

* Venetia, presso Paolo Baglioni, 1670," 

* Venetia, l\icoló Pezzana, 1670, fol." 

"Secoruia impressione vet!ela, corre/w & arnchila di molti imprese", 
Venetia, presso Paolo Baglioni, 1678, fol." 

* Venelia, Nic.oló Pezzana, 1678,'9 

*Venetia, Presso Combi & La Nou, 1678,&:' 

4a edición: ~in ques/a nuoUfJ impressione dall' aullore aceresCÍUle 
sopra af numero di cfnquecenlo afie quali s' ¿ aggiOnlO il suo propria 
indice~. "úlano, nella estampa di Franc~o Vigone, 1680, fol. 6l 

5] Mario Praz, Sludies iJ¡ sevenleet!/h-cen/wy ... , op, eil" 11., p, 129. Ejemplar en: Biblioteca K acional de 
España, Biblioteca Nacional de Francá Biblioteca Comunale Palazzo Sormani (Milán), para más ejemplares 
véase el caJálogo del ICCU, 
"', Ejemplar en: Biblioteca l\acional de Francia, Biblioteca CniveI"Jitaria di Calgari, Biblioteca Nazionale 
Centrale di Firenze, para nÚIDerosos ejemplares .'éase el catálogo del ICCU, 
;', Ejemplar en: Bibliol.eca Kazionale Centrale Virtorio Emanuele 1I (Roma), para otros ejemplares véase el 
c.atálogo del ICCU. 
56, Véase /Vllonella Orlandi, "L' A/eneo dei lef/erali milan.ese di Filippo Picinelli", Sludi Secen/escJli, núm. 
XLV (2004), pp, 217-251, nota 28, p. 228, Ejemplar en: Biblioleca Comunale Palaz:w Sormani (Milán) y 
Biblioteca comuilllle Alessandro Cialdi (Civitaveahia, Roma), 
". Ejemplar en: Biblioleca General (Universidad de la Laguna), Monasterio de San Millán de la Cogolla de 
Yuso (San Millán de la Cogolla), Biblioteca Universitaria di Caigan Y Accademia Georgica (Tre¡a), 
5'. Ejemplar en: Biblioteca Central de Capuchinos (Pamplona), Biblioleca Universitaria di Calgari, para más 
ejemplares véase el catálogo del ICCU. 
's. Ejemplar en: Biblioteca }.'J.zionalc Ccntralc Viltorio Emanuclc II (Roma), 
&:', Alltonella Orlandi, Loe, cU, Ejemplar en: Biblioteca Nacional de Francia 
6t Ejemplar en: Biblioteca HislÓric.a (Universidad de Valencia), Biblioteca Uniyersitaria di Calgari, 
Biblioteca Nazionale Centrale di Firenze, para más ejemplares ',éase el catálogo del ICCU. 
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1. EL MmiDO S.7cfBOLlCO DE F!LlPPO PICINELU 

B. EDICIONES DE LA TR/\.DUCClÓ"\' ,",l ~EOLATiN 

1'. 
EDICIÓ>'; 

1681 

OTRAS 

EDICIONES 

1687 

1694 

1695 

1715 

1729 

OBR.}, 

Afundus SymboiiclL<, in emblemawm universilaIC 
formalJiS, explicaI'us. ellam saais. qW1m profanis 
Erudilionibus oc &nlenLÍais ilIlL<traIus ... in Latinum 
lraduCfus A. R. D. AugiJ.flino Eroth, Co1oruae Agrippinae, 
Sumptibus Herrnanni Demen, 1681. 

Coloniae Agrippinae, Sumptibus Hermanni Demen. 1687. 

Co1oniae Agríppinae, Sumplíbus Hennanni Demen, 1694. 

Co1oniae Agrippinae, Sumplibus Hermanni DemelL 1695. 

Co1oniae Agrippinae. Sumptibus Thomae & Henrici 
Theodori, 1715. 

Coloniae Agrippinae, apud Haeredes Tbomae von Cóllen 
& Josephum Huisch, 1729.62 

C. EDICIONES FACSJ',flLARES DE U. TRi\.DUCCIÓN AL NEOLATÍN 

AÑO DE 

PUBLICACiÓN 

1976 

1979 

""'.'0 DE 

EDIOÓ" 

1694 

1687 

MI/mius Symoolicus .... edición facsirnil de Coloniae Agrippinae, 
Sumptíbus Hennanni Demen, 1694, 2 voLs .. New York: London, 
Gerland, 1976 (The Renaissance and fue gods [33]). 

Mundus S}mholicus .... edición facsimil de Coloniae Agrippinae, 
Sumptibus Hermanni Demen, 1687, 2 vols., Hildesbeim, 01rns, 1979 
(Emblemari<;(:bes Cabinet 8). 

'il. Pueden consultarSe los numerosos ej emplares que se ballan en las bibliokcas mexicanas: Biblioteca Frny 
Frnu~i",o de Burgo.! (Ulli\c.¡sidJJ AutóuonLl Benito Juárcz de O~X"c;¡), Biblioteca Luis Goru:ález (El 
Colegio de Michoacán), Bibliokca Nacional de :'o..féxico y Biblioteca Central (Universidad Nacional 
Autónoma de México), Biblioteca Nacional de Amropologia e Historia Dr. Eusebio Dávalos Hurtado 
(DlAH), Biblioteca Pública del ESllldo de Jalisco ~Juan Rulfo", etc. 
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1. EL Mo.·','DO SI!tfBOLlCO DE FlupPO P¡ClNELLl 

D. EDlCIONES DIGlT.'ú.LS 

AF.'O DE 

PUBLlCAC10N 

(En proceso) 

AÑO DE 

EDICiÓN 

1678 

OBR.~ 

Mondo Simbo/Leo.", edición fa cs imil de Vene<:ia, ... , 1678, en 
Repertorios Banoeos de Empresas, CD 7, pm el Proyecto 
Srudiolum. 

1687 Mundus Symbo/iell.5 ... , edición facsimil de Coloniae Agrippinae, 
Sumptibus Hermanni Demen, 1687, en Repenorios Barrocos de 
Empresas. CD 7, por el Proyecto Stucliolwn. 

E. TRADCCCIÓN AL ESPA,ÑOL 63 

A:\O DE Pt.:BUCACIÓN 

1997 

1999 

2006 

OBRA 

El mundo simbólico: Los cuerpos celestes. [Libro 1, lomo 1], 
traduc<:ión- de Eloy Gómez Bravo, Zamora, El Colegio de 
Michoacán, 1997 (Colección Clásicos) 

El mundo simbólico: Los cualro elememos. [Libro N. tomo 2J, 
editores Eloy Gómez Bravo, Rosa Lucas González y Bárbara 
Skinfil~ traductores Eloy Górnez Bravo y Rosa Lucas González, 
Zamora, El Colegio de /I,oüchoacáni Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, ¡ 999 (Colección Clásicos). 

El mundo simbólico: Serpientes Ji animales venenosos. Los inseclos. 
[Libros nt-vTll, (omo 7], editores Eloy Górnez Bravo, Ros.a Luca.s 
González y Bárbara SkinflJL traduclDres Rosa Lucas González y 
Eloy Gómez Bravo, Zamora, El Colegio de 1>ficooacán/ Consejo 
Nacional de Ciencia'Y Tecnología" 1999 (Colec<:ión Clásicos). 

El mundo simbólico: Los melales. Los insrrumen10s eclesiásticos. 
Libros );]JT-.\JI", tOffi{) 11, editoras Rosa. Lucas Gonz.ález y Bárbara 
SkinfiU. traductores Pascual Guzmán y AJberto Carrillo. Zamora, El 
Colegio de lvlichoacán, 2006 (Colección Clásicos). 

63. El Proyecto Mundus Symbolicus del Centro de Estudios de las Tradiciones de El Colegio de ¡"fichoacán 
cuenta con la traducción completa de doce l¡bros y la parcial de dos. 
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l. EL Mo,vDQ SIMBOLICO DE FIupPO PICl'iELU 

Pero ¿por qué gozó el Mondo Simbalico de una amplia aplicación en diversos 

medios culturales, como serian la pintura, la oratoria sagrada, la fiesta barroca, la creación 

Je olro~ libros dc empresas, y aún en otras ZOIlJ.S inexploradas? Un autor que explica 

claramente ese potencial de la obra es Fernando R, de la Flor, quien propuso al Mondo 

Simbo/iea como una "máquina" que presenta 

un es.quema o régimen de pensamiento susceptible de pasar a otros contextos y de regir o determinar 
otras escrituras. He ahí su virtualidad y su grandeza, en cuanto refuerzo o auxilio principal de las 
cosmovisiones en franC<l retroceso, que, gracias a e lIo, tendrán todavía una presencia, wbre todo en 
el espacio "abierto" )' ambiguo de la representación artística, 

"Máquina", pues, fundamen talmente dispuesta para generar textos, 'f para adaptarse a 
contextos estéticos o de es(X'ctáculos de masas, para determinar o regir discursos; gigantesc<l reserva 
de argumentos, pues, Palacio o almacén de la in ven rio, entonces., donde se encuentran en pole!Jcia 
todas las relaciones metafóricas posibles que puedan trazarse entre las cosas separadas que apare{;en 
en el horizonte de lo humano, Pues tal enciclopedia, lo que a la postre avala, en términos de 
Foucaull, es un régimen analógiw del mundo, la creencia metafisica en una profunda 'f s.ecreta 
c<lnexión "espiritual" de las cosas en él. Y también, es claro, la c<lpacidad del lenguaje para 
descubrirlas, erl un orden que es de nuevo conectivo y que, corno vemos, agrada, persuade, al pueblo 
de encontrarse ante la "lectura del mundo", la única posible coherente, integradora lectura"" 

Gran parte del interés que suscitó la obra fue precisamente por la posibilidad de 

creación y recreación de diversos "textos" (uso esta palabra en un sentido muy amplio) y 

nuevos "contextos" que ofrecía a su lector y fue, por ello, una obra que gozó de buena 

fortuna critica y de gran éxito editorial desde su tiempo, El mismo Picinelli pudo ver en 

vida, por lo menos, cinco ediciones de su obra en italiano y latín. Sin duda, a partir del 

Alondo Simbolieo y alrededor de él, la obra inicia una muy longeva vida, que tuvo diversos 

momentos en su expansión, desde el éxito rotundo hasta el repudio a esa tradición arraigada 

en el simbolismo, en el empleo de autoridades y en la falsa erudición, y también contribuyó 

a este rechazo el cambio de época y gusto, 

Fernando R. de la Flor muestra un ejemplo del potencial de esta "máquina" 

simbólica en la España barroca del siglo ),'VII. Luis Pueyo y Abadía siguió muy 

"', Fernando R. de la Flor, ~l<l máquina simbólic<l ... ", op. cil" p, \49, 
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Frontispicio, R. p, Joannes ¡vüchael von der Ket~ Apelles 
Svmbolicus, Amstelaedami el Ge.dami, 1699, 
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i. EL Mmi[XJ SIMBOUCO DE F!U PPO PIC[NELLT 

cercanamente al Afondo Simbolico para concebir sus tres obras Santo Tomás de Aquino 

viciorioso con las IlIce~ dr> ,<;JI sahidllria ('antro los f'rrnrf'", ron las eficacias de su cíngulo. 

contra la impllre::.a (Zaragoza, 16(5); Los elogios dd nngplir(J Dnctnr Santn Tomás en 

cien empresas del mundo simbólico, ilustradas con conceptos predicables en alabanza de 

este santo Doctor (Zaragoza,1696), y el Crepúsculo matutino de el sol de santo Thorrws en 

el orizonte de la cafhedra escolástica, y simbólica (Zaragoza, 1697), Pueyo y Abadía 

dedica estas tres obras a la "articulación y simbiosis entre los conceptos tomistas y las 

imágenes de Picinelli [por medio de un nuevo lenguaje] en donde las imágenes, las 

metáforas, emblemas y 'figuras' de imágenes agentes, dan un nuevo sentido persuasivo al 

orden de la lógica escolástica '" e-on el objetivo de crear un constructo discursivo donde las 

evidencias lógicas del tomismo se vean procesadas y 'declaradas' en términos visuales y 

omnicomprensivos, conquistando una suerte -imposib \e- de 'lógica theologica 

exemplata,,,65, Es importante señalar que Pueyo y Abadía a través del lenguaje 

emb\emátie-o -muy difundido, aceptado y conocido durante el siglo XVTI- buscaba la 

"claridad~ en la exposición de los preceptos tomistas y la ampliación del horizonte en la 

recepción de la doctrina tomista llevándola a nuevos ámbitos más allá de "las aulas 

escoláticas y las disputas académicas",66 

Dos años después de la última publicación de Pueyo y Abadía, salió a la luz el 

Apelles Symbolicus de Johannes 1uchael van der Ketten67 (Amstelaedami & 

Gedani, 1699), obra heredera de la traducción allatin del Mondo Simbolico, El Apelles está 

e-ompuesto también por veinticinco libros y éstos a su vez se dividen en capítulos que, al 

·',IbiJ.,p, 15:, 
"', Ibid" p, 155, 
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1. EL MO,vDO S,'MBOLlCO DE F1LIPPO P1Cr:\cLLI 

comp~rarlos con los de PicinellL presentan algunas variaciones en el orden yen el número 

de éstos. La huella de Picinelli en Kelten es más que nada estructural, pues al revisar 

elllulellli:l púr emblema se puede obscrvar quc la gran mayoria son de su inspiración y que 

eompliló otros de diversos autores de los que apenas dice su nombre. Esta comparación de 

ambas obras me sirvió para ver que Ketten reunió emblemas diferentes a los que citó 

Picinelli de un mismo autor y sobre un mismo tema. Me imagino que lo que pretendió 

Ketten fue, de alguna manera, completar y continuar el Afundus SJ1nbolicus, sólo que hay 

apuntar que sus emblemas son breves y que no aparecen citas que avalen lo que dice. 

Finalmente, Ketten para ilustrar sus emblemas tomó varios de los grabados de la traducción 

al latin de la Phi{osophia imaginum del jesuita Claude FranO;:-üis Menestrier (Arnsterdam, 

1695). 

A propósito de la Phi/osophia imaginum, 1Ienestrier, en su prefacio, comentó que él 

en esta obra presentaba varios símbolos que al abad Picinelli se le habían escapado y que 

babían adornado y dado gloria a la "Galia". También en la parte teórica de la obra 

~Judicium de omnibus aulhoribus qui de arte symbolica scripserunt" se refiere a Picinelli 

en dos oc.asiones. En la primera, solamente enumeró las partes que Picinelli abordó en la 

sección teórica dell.Jondo Simbolico, y, en la segunda, comentó que Picinelli añadió a la 

edición de Venecia de 1670 aplicaciones tanto sacras como morales y lugares de las 

Sagradas Letras, de los Padres, de los autores sacros y profanos y de los poetas.6B 

oc, R, P. Joanne :\fichael Von Der Ketten. Apelles symboljcus exhjbens serjem amplissimarn symbolorum 
poelis.que, oratoribus ac ,'erbi Del praeDicaloribllb COllc<:plu., ,uumwlliuaJL> vario" 1 yob" ArnslelaeDami & 
Gedani, Apud Janssonio Waesbergjos, 1699, 
68, Claude Franl'ois Menestrjer, Philosophia imaginum, Amstelaedami & Gedami, Pros tan 1 apud Janssonio 
Waesbergios, 1695, pp. 50-51 Y 77, 
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l. EL MONDO SIMBOUCO DE F1LlPPO PIcrNELLl 

Por otra parte, Picinelli dejó huella en la S)'mbolographia sive de Arte Symbolica 

sermones septem de Jacobus Bosrhius (1702)6" A lo largo de este tratado de emblemática 

aparecen compilados numerosos emblemas de Picinelli. Es importante cosiderar esta obra 

como una contraparte del Mondo Simbolico, ya que en eUa se ilustran con grabados los 

emblemas que el abad milanés describió con palabras. La Symbolographia está compuesta 

por 3,347 emblemas de los cuales 2,052 cuentan con grabados que muestran las piclUrae 

que apenas se mencionan en los emblemas. Los emblemas de la S.:vmbolographia son muy 

breves. escuetos, variados en la extensión y en el contenido (presta mayor interés por 

algunos de los elementos que conforman el emblema). A su vez el Mondo Simbolico 

complementa la obra de Boschius, ya que si el lector tiene interés en conocer las 

autoridades que fundamentan el significado de un emblema puede recurrir a éste. Sin duda, 

el lJondo Simbolieo fue referente para Ketten, 1.fenestrier, Boschius, entre otros 

emblemistas más, 

Otro campo 1t:rtil para el Afondo Simbolico fue la docencia, baste rec{)[dar que en 

los colegios de la Compañía de Jesús por disposición de la Ratio studiorum se incentivó el 

empleo de la literatura emblemática en las clases de retórica y poética para la imitación., la 

interpretación y la creación de acertijos, jeroglíficos, símbolos y emblemas. 70 El uso de la 

emblemática se extendió desde el ámbito privado de las aulas y de las bibliotecas de los 

colegios y conventos, hasta el espacio público de las fie.stas civiles y religiosas de los 

69. Jacobus Boschius S, l., Symbolographia sive de Arte Symbolica semwnes septem, Augustae VindelicDrum 
& Di lingae, "o\pud Joannem Casparum Bencard, 1702. 
'K', Véanse Bárbara Skinfill Nogal, ~Lecturas emblemáticas en una bibliot=jesuita de la ciudad de l;IéxicD", 
en Víctor Mínguez (editor), Del libro de emblemas a la ciudad simbólica, 2 ;,ols" CastellÓll de la Plana, 
Ulliver,iw JauID<: 1, BaillCm.~d, 2000, \'01. 1, pp. +77-+97, j ~La liLc[~lura cmbkrnáJ.i~a en la Biblioleca del 
cDlegio Máximo de San Pemu y San Pablo", en .'>ü, Isabel Terán Elizóndo y Alberto Ortiz (editores), 
Lúcra/ura y emblenuin·ca. Estudios sobre talOS y personajes l1ovohisprmos, MéxicD, Unive.rsidad Autónoma 
de Zac.arec.a.s, Centro 1 nlerinsrituciona! de Inve.s.tigacione.s en lULes y Humanidades, 2004, pp. 109-128, 
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esta imagen se ilustr1l el emblema L,,"'XVII de Picinelli, Classis 1, LX);"·ll, p. 8. 
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colegios. Por todo lo anterior, no es dificil imaginar que el Mondo Simbolico fuera una de 

las obras de continua consulta por parte de profesores y alumnos, ya que éste suministró 

"por una parte materiales simbólicos apropiados para la rree;ón d", emhlemas y el 

embellecimiento de sus sermones y piezas oratorias, )', por otra parte, noticias de divers.as 

índoles mediante las cuales enriquecieron sus escritos con erudición".71 Gracias a los 

inventarios de las "librerias" de los colegios y los conventos se puede rastrear esta continua 

presencia del abad milanés, por ejemplo, en la biblioteca del Colegio 11áximo de San Pedro 

y San Pablo se hallaban cinco ejemplares de la obra. 

El Mondo Simbolico en la primera mitad del siglo XVIII alcanzó su mayor impacto 

en diversos espacios literarios y plásticos de España y de la Nueva España; e inició su 

decadencia a partir de los años cincuenta de ese siglo. Esto se desprende de los trabajos de 

Reyes Escalera, Jaime Cuadriello y Carlos Herrerón, quienes a través de sus estudios 

establecen un período de auge de la obra que va desde ca. 1709 a 1753. Estos estudios 

sobre Filippo Picinelli se ubican en el tiempo festivo del espacio urbano hispano y 

novohispano y en tres tipos de manifestaciones emblemáticas: los jeroglíficos festivos, los 

"retratos de exequias" y los sermones, los cuales se han convertido en la memoria 

permanente del arte efímero festivo, por medio de la cual hemos podido conocer muchos de 

los programas simbólicos de los siglos XVI, X\"l! y X\111. En éstas y otras manifestaciones 

emblemáticas desfilaban cuantiosos textos, como las Sagradas Escrituras, la literatura 

clásica, las historias naturales, los bestiarios, los Sanlos Padres de la Iglesia, otros textos 

religiosos y, por supuesto, los libros de jeroglificos y emblemas que contribuían a 

conformar los significados de los programas simbólicos. Reyes Escalera, tras W1 acucioso 

7
1

• Ibid., p. 117. 
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análisis de numerosas Relaciones de sucesos de fiestas en la Granada dieciochesca, 

identificó la alusión a emblemistas españoles como Borja, Villava, Solórzano y Saavedra; 

adcmás dc cmblcmistas itali:mos, cntrc los quc sc cucnta a Aleiato, Aresio, Picinelli y 

Ruscelli, La autora de "Filippo PicineUi en la fiesta barroca granadina" señala que los 

artistas granadinos en sus arquitecturas eflIDeras tomaron de los emblemas del abad 

solamente los motes para acompañar a otras imágenes con que compusieron sus propios 

jeroglíficos y que, por supuesto, tomaron otros significados diferentes a los que les asignó 

el abad milanés. I\Iuchos de esos emblemas sirvieron al orador y al creador de los 

programas iconográficos para justificar una idea en la fábrica festiva y, finalmente, 

recurrieron a los emblemas del },fondo Simbolico para elaborar un completo programa 

icono gráfico. 

Jaime Cuadriello en su trabajo "Retrato póstumo del Capitán Don Manue.! 

Femández Fiallo de 8oralla,,72 destaca el valor ... artístico ... de este único "retrato de 

exequias" -que ha llegado hasta nosotros-o Dos aspectos son importantes de este retrato: 

por un lado, el lenguaje de "figuración emblemática", que se empleó para proclamar y 

asegurar la "fama póstuma" de ese benefactor; y, por otro lado, la sugerente 

correspondencia que halló Jaime Cuadriello entre el sermón fúnebre y los cuatro emblemas 

que enmarcan la idealizada figura de don 11anuel y que le dan significación al retrato. La 

función que cumplen estos emblemas es la de escudos nobiliarios; los jesuitas del Colegio 

de la Nueva Antequera dispusieron el retrato de "cone 'emblemático' para suplir así la 

incómoda falta de los imposibles blasones. Ésta seria, además, la razón circunstancial que 

.". Jaime Cuadriello, "Retrato póstumo ... ", op. di. 
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A.nónimo, Retrato póstumo del Capilán Don Manuel FemtÍw1ez Fiallo de Bora/!a, ca, J 709, 
Óleo sobre tela, 147x 102 cm., Museo Regional de Oaxaca, IN.".H. 



Emblema de! libro xx SDOCe los instrumentos naúticos que fue empleado para 
realizar uno de los emblemas del retrato póstumo del Capitán Femández Hallo 

Filippo Picinelh, Mundus Svmbolicus, Coloniae Agrippinae, 1729. 

I'wbkma Jd libro AA,' wbr~ lw; Guapos mixtos que fue cmplcJdo par.l 

realizar uno de los emblemas del retrato póstumo del Capitán F ernández Fiallo 
Filippo Picinelli, MUJ1dus Symbolicus, Coloruae Agrippinae, 1729. 
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explicaría su rareza genérica"." Jaime Cuadriello advirtió que las picturae de dos de los 

C\Tatro emhlem~s del retrnto pudieron h~her sido tomad~s de los grah~dos que ~parecen en 

los libros x.x y xxv de I~ edición neolatina del MlIndus S)'mbo1iC1/s. 

El "Retrato póstumo del Capitán Don lvfanuel Fernández Fiallo de Boralla" destaca 

por su valor documental, ya que muestra cDmo se adaptó, se reutilizó y se aplicó e! Afundus 

Symbolicus en casos concretos, que prueban su utilidad y gran versatilidad, lo mismo dejó 

ra::,iros de su existencia tanto en la pintura, GOmo en la fiesta, en la literatura y en otros 

espacios aún por indagar. 

Carlos Herrejón, por su parte, encontró que Picine!li fue citado en un 34'}ó de las 

piezas oratorias novohispanas pregonadas en el púlpito entre 1712 y 1753, porcentaje 

"notable en comparación con las citas de otros autores". En su ponencia "Picinelli en e! 

sermón novohispano,,74 se distinguen dos maneras en que los emblemas se utilizaron en la 

oratoria sacra; por un lado, era "un mero ornato, es decir, sirve para ilustrar dando realce y 

brillo a lo que ya se está ponderando de varias maneras"; por otro, el emblema formó "parte 

relevante de la argumentación". Además, en la ponencia propuso una periodización de la 

recepción e influjo del Mundus Symbolicus en la cultura novohispana. Si bien el abad 

milanés fue un autor considerado como una autoridad reconocida y mereció "integrarse 

expresamente al respetable desfile de la 'Tradición''', GOn todo "el momento de Picinelli" 

en la Nueva España se circunscribió a la primera mitad de! siglo xvm. 

A manera de ejemplo de la aceptación de este autor en la oratoria del periodo 

barroco podemos emplear un comentario que alude a las obras que todo predicador debía 

n. !bid, p. 71. 
". Ponencia presentada en el II Coloquio de Emb lemálica en torno a Filippo Picinelli organizado por el 
Centro de E~tudios de las Tradiciones de El Colegio de Micboacán y celebrado en Zamora .\.ficn., del 26 al 28 
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tomar en cuenta a la hora de redactar su sermón, Un predicador le explica a fray Gerundio 

cuál es la primera regla que debe observar para hacer su sennón: 

"Primern regl~, ~k('Cic'>ll d~ lO' libro<. Tooo hum rredicador ha de tener en I~ cel~ 0, a lo menos, 
en la librería del c.ouv en lD , los siguientes libros: Biblia, Concordancias, Polianl~ o el TheaJrum 
uilae numanae de Beyerlinck, Teafro de los dioses, los Fas/os de Masculo o el C.alendario élnico de 
Mafeián, la Milologia de Natal Cómile, Aulo Gelio, el Mundo simbóhco de Picinelo y, sobre lodo, 

los poelas Virgilio, Ovidio, Marcial, Catulo y Horaeio, De sermonarios, no ha menester más que el 
Florilegio sacro, cuyo aulor ya sabes quién es, p0fque en ése solo tiene una Inilla" 75 

A pesar del tono ridiculizante y jocoso de la Hisloria del famoso predicador Fray 

Gerundio de C<lmpazas alias Zotes de José Francisco de Isla, que data de 1758, lenemos en 

este testimonio un doble mensaje; por un lado nos habla de la gran aceptación dell.fondo 

Simbolico entre los predicadores, y por el otro del abandono que sufrieron con el tiempo 

este tipo de obras. 

Otro testimonio que nos habla del rechazo a este tip(¡ de literatura en la Nueva 

España es el recuperado por Benito Díaz de Gamarra en su obra Errores del entendimiento 

humano. Academiasfllosóficas. Alemon'al ajustado (Puebla, 1781), quien puso el grito en 

el cielo, porque 

se aparta a los jóvenes del estudio de la geometría y de la buena fisica, por cuanto algunos viejos 
gritan que son estudios inútiles, y que sin ellos entienden muy bien el Mundus symbolicus de 
Picinello, las AlegoriLLs de Laurealo, el Diccionan'o de Ambrosio CalepinD, o como ellos le llaman, 
el Calepino de Ambrosio. en donde les parece estar re.cogidas todas las ciencias útiles." 

de febrero de 1 997, También véase Carlos Herrejón Peredo, Del sermón al disc~rso civico. México, 1760-
1834, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2003 (Colección Investigaciones). 
75 José Francisco de Isla, en su libro ]TI, capítulo II llamado "Sálese a pase.ar Fray Bias y Fray Gerundio, )' de 
las ridiculas reglas para predic.ar que le dio aquél c.on todos sus cinc.o sentidos" a manera de burla el aulor da 
testimonio de qué obras y autores eran los indispensables para redactar un buen sermón barroco que 
pet1eneció a la época. anierior a la que Isla critica en su Historia del famoso predicador Fray Gerundio de 
C.ampazas alias Zotes, edición critica de José Jurado, Madrid, Gredos. 1992 (Biblioleca Románica Hispánica, 
IV. Textos, 21), p, 484. 
76, Juan Benito Díaz de Gamarra, Errores del entendimiento humano. Academias jUosóficas. Memorial 
ajustado, Morelia, Universidad Michoacana de San Nic.olás de Hidalgo, 1993, p. lOO, Apud Carlos Herrejón 
Peredo, "La presencia de Picinelli.,,", op, cil., p 58. 
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En el mismo siglo x.'lm llegó a su apogeo la cosmovisión barroca y también se 

comenzó a im¡xmer IJna "nllev~ época cultllral", la J!lIstraclón, la que iha en contra del 

influjo del Mundus S)'mboliclIs. Como destaca Carlos Herrejón-

La obser.'ación meticulosa de la naturaleza, la medición y comprobación de los fenómenos, un 
racionalismo malemá tico, la crítica de los textos, la historia acuciosamente discernida, y en frn ese 
valor en ascenso, la utilidad, mal se avenían con una obra [el Mwuius symbolicus J en que 
ciertamenle no estaba ausenle la erudición, pero se e·chaba de menos una depurada y cientifica 
caraclerizaciófl de ros elementos de la naturaleza, así CDmo de los episodios de la historia y aun de la 
mitoklgía, que sen'ían de base al monu men la I simbolismo."" 

A finales del siglo XVIIl y principios del siglo XIX, en plena Ilustración, todavía 

Filippo Picinelli aparece junto con "Bocchio" como uno de los "dos padrinos literarios"n 

de un personaje paradójico: Francisco E.duardo Tresguerras, quien fue el primero y el 

último de los autores novohispanos que escribió un emblema/a, esto es, un libro de 

emblemas para la lectura privada, a la manera de Alciato. Lo paradójico reside en gran 

parte en que en una época donde se criticaba la cultura simbólica, el arquite.cto celayense 

elaboró emblemas y valoró sus virtudes reflexivas en sus dos tomos de Ocios literan"os, 

que recogen una serie de escritos misceláneos escritos entre 1801 y 1832.!9 Como recuerda 

Jaime Cuadriello, "Tresguerras fue sin duda el último gran artista novohispano que leyó, 

comentó y se sirvió de los libros de emblemas, ya en plena Ilustración, y los reformuló 

". ¡bid., pp. 58-59. 
73. Según dice el propio Tresguerras en la foja de epígrafes de sus Ocios literarios: "Boccruo y Piscinelli 
prueban haber j unlaílo ambas yirtudes, esto es la utilidad y la dulzura, con los sÍmbokls que im'entaron. 
Véase el M¡mdo Simbólico de Piscinelli lib. tV pág. 444. Este es el c.aso de la presente obrilla, donde la Poesía 
y Pintura, dulcísimas, ofrecen enseñanza al lector y a el FacuHativon

• ApuJ Jaime CuadrieI1o, "Un epígono de 
la tradición: Luo ewbh:m".'> lllaJ..luscr;l.<.!s Je rrwlcÍS<;u [JUJIdo Trcsgucrrasn

, en Bárbara Skinfill Kogal y Eloy 
Gómez Brayo (editores), Las dim.ensione.s ... , op.cil., pp. 26J-28 7, p. 265. 
79. Víc-tor Mínguez, ~La emblemática novohispana.", en Bárbara Skinfill Nogal y EIo)' Gómez Brayo 
(editores), Las dimensiones ... , op.ci!., pp. 139-166, p. 161. 
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para deleite de si. de sus esc.asos lectores, y sin despreciar sus inherentes virtudes 

retl ex ¡vas". 8':' 

PI ('mhlem~ ('n manos rle TresgllerTaS se conviene en 1m anna de crítica social. en 

una de las características más importante del pensamiento ilustrado, en este sentido Jaime 

CuadrieUo plantea que la cultura emblemática y la cultura ilustrada no son totalmente 

contrapuestas : 

Hay que enfatizar, entonces, que la emblerruítica no fue del todo abülida en el pensamiento ilustrado 
bispánico; más bien tendríamos que considerar que su ~causa eficienten fue reutiliza.da, sus 
propósitos originales adecuados a otra realidad, incluso algunos rasgos del lenguaje tradicional en el 
que se expresaban los conceptos. Bien se podía seguir moralizando, exaltando el poder o 
especulando sobre los misterios de la experiencia amorosa, siempre y cuando sus estructuras no 
resultaran tan artificiosas, engañosas o cripticas c-Orno las de antaño ... Los emblemas rnanuscúlos de 
Tresguerras me parecen, pues, un caso muy reyelador de tránsito en esa tradición centenaria, un 
intento de reescritura, si se quiere ya de antemano frustrado, pero inieresante desde un punlo de vista 
meramente autobiográfico y regional" 

Así, Tresguerras rescnbe y reinterpreta partes esenciales del discurso emblemático, 

para darles carta de naturaleza dentro de la ilustración: como arma de crítica social y como 

vehículo de propagación de ideas románticas. 

Para concluir esta breve reseña de la trascendencia e impacto del Afondo Simbolico, 

conviene recordar que se ha dicho muchas veces que la emblemática no trascendió más allá 

de principios del siglo XlK, que su esplendor se dio a lo largo del siglo XVII y que su ocaso 

inició en la segunda década del siglo XVIII. Sin duda, esas afirmaciones son ciertas, como 

acabamos de ver. Pero también es cierto que la obra del abad milanés encontró resonancia y 

nueva vitalidad en pleno siglo A'X. Agustín Jacinto Zavala registró algunos de los ecos del 

Afundus Symboficus en la obra de Cad G. Jung, quien, motivado por el estudio e 

interpretación de los símbolos que emplearon los alquimistas, recurrió a Picinelli para 

>('. Jaime Cuadriello, "Un epigono de la tradición ,,", op.ci¡., pp. 263-264. 
". [bid., pp. 265-267. 
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explicar los significados de algunos símbolos (ave fénix, anzuelo, rosa, rueda, peces ... ); 

para ofrecer las lecturas anagógi,as :Y' las intefJ'feta('i()nt'~ bíblicas de Picinelli: y. por 

último, par:l citar la opinión de Jlgunas de las autoridades que empleé Picinelli en SllS 

emblemas (san Cipriano, san Epifanía, san Pedro Dannián, Esteban de Canterbury, Pierio 

Valeriana".). A continuación, el autor pre5entó las veinte ocasiones en que Jung citó a 

Picinelli en sus libros: Aion: Contribución a (os simbolismos del si-mismo, Paracelsica 

(1942), Psicología y alquimia (1944), Afislerium C.onjunctionis (1954), Y en su artículo: "El 

simbolismo de transformación en la l\.lisa". Según Agustin Jacinto, no nos debe extrañar 

que este autor cite también a otros emblemistas, como A\ciato, ya que Jung encontró "que 

el simbolismo de los emblemas e<; apropiado para representar el proceso de transformación 

del sí-mismo" y "reconoció el valor emblemático de loo textos alquímicos y su 

correspondiente simbolismo", como lo puso en práctica en su Psicología de la transferencia 

(1946), en la que cada capítulo lleva un grabado con su epígrafe o su comentario,S2 

Las noticias, con las que hasta ahora contamos, sobre el abad milanés y su enciclopedia 

de imprese y de emblemas son una muestra representativa de su importante influjo en un 

amplio horizonte temporal y en diversos espacioo pictóricos y literarios; al mismo tiempo, estas 

noticias son prueba de que aún falta mucho por indagar sobre la presencia tácita y explícita del 

Mundus Symholicus en Europa y .América. 

Por último. me gustaría señalar que el interés "vivo" por el estudio, por la edición 

facsimil y por la rraducóón del Afondo Simbolico de Filippo Picinelli han hecho que el abad 

". Agustín Jacinlo Zavala, "Introduc.ción al libro ;(\'11: Los ÍJlSrrumen10s mecánicos del Mundus Symbolicu.s 
de Filippo Picinelli", ponencia presentada en ellI Coloquio de Emblemática en romo a Filippo Picinelli: Las 
dimensiones del arte emblemático, Zamora, El Colegio de r..Iichoacin, febrero de 1997 (en prensa). 
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Este frontispicio muestra los principales teóricos de la emblemática que PicinelLi siguió 
para la elaboración del hCnmpendwso Ira/ato deJla IWtrJra dell' imprese~, 
Giovanru Ferro, Teatro d'imprese, 1623, 
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milanés trascienda hasta los albores del siglo X-\1 y que seguramente siga viviendo entre 

nosotros, 

LA ESTRUCTCRA, DEL MO,VDO SLHBOLICO 

Durante los siglos )..'Vl, )..'Vll y' principios del XVlII, en Europa aparecieron numerosos libros 

de emblemas que fueron escritos por autores que provenían del ámbito de las letras o de la 

plástica. A estos autores los podemos dividir en dos grupos: aquellos que solamente 

compilaron emblemas,8) y los otros que, además de reunir emblemas, también desarrollaron 

o compilaron toda una preceptiva breve o extensa, superficial o profunda, en tomo a la 

materia emblemática Entre estos últimos tratadistas debemos ubicar al autor del Afondo 

Simbo/ico. 

Sirve de ÍDtroducción al Mondo Simbolico una breve eX{Xlsición teórica Barnacla 

'·Compendioso tratado de la naturaleza de las imprese". Filippo Picinelli no pretende de 

ninguna manera proponer nada nuevo en la teoría o las "reglas fundamentales" de la 

emblemática, pues considera que éstas ya han sido tratadas a fondo por Paolo Oiovio, 

Scipione Bargagli, Ercole Tasso, Torquato Tasso, Paolo Asesio, Giovanni Ferro, Ernmanuel 

Tesauro y otros tantos. Especular sobre nuevas observaciones en esta materia sería como 

"vol ver a añadir al sol una nueva luz"." En este sentido, el objetivo del a bad milanés fue 

", Mario Praz explica que en este grupo los autores presenlan los emblemas "sin dar precepto alglIDo, o 
explicando muy brevemente aquellas que estaban aún en uso", y da como ejemplo de esto las Imprese di 
diversi PriJJclpi del pintor Vieenza [sic] Batlista Pitroni, acompañdas con versos de L. Dolee (Venecia, 1566-
68), las Imprese il/ustri de RusceUi (Vene<:ia 1566. En la edición de Venecia 1583 añade un cuarto libro de 
caráJ::ler teórico l, los Svmóola dh7fUl el hum= fHJntJficium, imperalOrom, regum de Camil~ con grabados de 
E. Sadeler y CDmeDtariOS de 1. Typotius y A. Boodt (Praga, 1601-1603), Y la Minena Briuavw, or a Garden 
o/ herviuli Di,'i~"",' J~ JI, rea;.;ham (LouJrcs, 1612). /l,larío rrJ.L, IIIIJgcllCS del barroco (estudios de 
emblemática), traducción de José María Parrei\o, Madrid, Siruela, 1989, p. 85, 
", Filippo Picinelli, "Compendioso tratado de la naturaleza de las imprese~, en Filippo Picinelli, Mondo 
Simóolico ... , op, cil., s. n, 
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ofrecer a sus lectores unas sucintas y jugosas "pocas páginas [ de] aquello que puede servir 

a csta materia, para que mi lector, no teniendo ejempbr de ntH1[~llihr[)[sl (PleBe en r~rte 

satisfecho, revisando en esto[sJ la esencia y las reglas fundamentales que se pueden 

considerar para la formación de I as imprese~. 85 

Este compendio está distribuido en cinco partes en las que se abordan diversos 

aspectos de las imprese y de sus componentes, y se concluye con un muy breve apartado 

sobre las imprese partico{ari, La primera sección se titula 'De la etimología y antigüedad 

de las imprese'. En ella Picinelli indica cuáles fueron sus fuente.s en esta materia y el 

sentido de su exposición tcórica, Además, plantea los siguientes aspectos: la etimología de 

la impresa, que proporcionó monseñor Paolo Are.sio y su origen que se remonta hasta 

Moisés, las imprese encontradas en la Sagrada Escritura, en los torneos y en las justas, y 

finalmente las imprese como expresión de la perfección)' excelencia. 

La segunda parte, llamada '¿Qué cosa es una impresa y cómo se define?' se 

proporciona la definición que dio monseñor Aresio en su obra, explica el sentido literal o 

alegórico que puede tener la impresa y a continuación expone cuáles son las diferencias 

entre varias manifestaciones emblemáticas: emblema, símbolo y jeroglífíco con la impresa. 

El tercer apartado lleva por nombre' Del cuerpo de la impresa'; en él se detaUan las 

reglas simbólicas que se deben seguir en la cre.ación del cuerpo. Éste debe ser un "objeto" 

conocido y no feo ni impúdico. Da las reglas para el empleo del cuerpo humano y del 

animal y de sus partes en las imprese, el número adecuado de figuras que sirven para 

elaborar una buena impresa. 

&5. ldem, 
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La cuarta parte se denomina 'Del moflo de la impresa' )" en ella se explica que la 

ülllc:iún principill ud mUllO e.s uelermimlf el cuncellO que se expresa en la impresa, Se da 

una serie de característica eple dehe cllhrir 1m motl() ideal, entre las qlle se menciona que: no 

debe ser sentencioso, cuadre con la figura, sea simpático con la naturaleza del cuerpo, sea 

breve y frizzante. 'ih Tam bi én se aconsej a que no sea oscuro e impropio, pero tampoco 

bastante fácil. Puede tomarse de prestigiosos escritores o salir del propio ingenio. Por 

último, enumera varios consejos más en cuanto a la construcción morfológica y sintáctica 

de los motes. En la última parte expone brevemente lo referente a las imprese paniculares 

de Carlos V, del Cardenal Veralo y de la Academia Partenia de Roma, de los académicos 

Intenti di Milano, los Unamini di Salo Y' los Affetati di Napoli. 

El Afondo Simbolico es una compilación de imprese y de emblemas de carácter 

enciclopédico, que pretende reunir de manera sistemática todos los simbolismos latentes 

que se hallan en el mlffido, a través de los cuales el hombre aprende a leer ya reconocer las 

enseñanzas morales que se de:-.f)renden de ellos. Propiamente el Afondo Simbolico se 

organiza en dos panes o universos: uno compuesto por cuerpos naturales, creados 

directamente por la mano de Dios, y otro formado por los cuerpos artificiales, producido 

también por Dios, sólo que modificado por la mano del hombre. Así en el mundo nanrral 

(libros l-XIlI) , se encuentran capítulos dedicados a la naturaleza, como los cuerpos celestes, 

los cuatro elementos, los dioses y bombres; los animales, las plantas, las gemas y los 

metales; y en el mundo artificial (libros XI\'-X-.-XlV) se bailan capírulos destinados a la 

explicación de los Írlstrurnentos eclesiásticos, domésticos, me cániCD s, náuticos, 

matemáticos, militares, musicales y agrícolas, a los edificios y a los cuerpos mixtos. 

"",1, e. "l"fordaz, puede traducirse mejor como agudo, 
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La segunda parte del Afondo Simbolico es más breve, y no por ello menos 

importante como creación de I Ji os. r I mundo arti /ici;¡ I esta ded Icado a I hombre )' a diversos 

aspectos de 51l vida terrenal, en estrecha relación con la vida <,"spiritllR 1, según muestra 

Picinelli. La jerarquía en el orden de los libros vuelve a empezar en las alturas con la vida 

espiritual del hombre, representada por los instrumentos eclesiásticos. En segundo lugar, se 

encuentran los instrumentos domésticos y los edificios que sirven al hombre en la vida 

diaria y lo albergan; en tercero, se hallar los libros dedicados al "horno faher", 

representado por las herramientas que emplea para trabajar; el "horno ludens", por los 

instrumentos de juegos con los que se divierte; y el "horno sapiens", por las letras del 

alfabeto con las que alaba a Dios, expresa y deja fiemafla de rus sentimientos y 

pensamientos. En cuarto lugar, se sugieren las actividades humanas a través de los 

instrumentos náuticos, matemáticos, militares, musicales, agrícolas y mixtos. 

Debe analizarse aparte el libro XX\-1, que está compuesto por imprese y emblemas 

que se le quedaron a PicÍDelli en el tintero y que, en esta cuarta edición, se incluyen en esa 

última parte, pues ya no los intercaló en el libro y en el capítulo que naturalmente les 

correspondía a lo largo de la obra, porque "l.,rel libro vigesimo sesto ti essibisco quelf' 

imp res e, che men/re l' opera s' ondrn'a ristampando, fuorOlw da me, ó mcolte, o compaste, 

e ció per non privarti di que! commodo, che inditi si poteva soministrare: le quali pero, 

occorrendo nuova risiampa, do}ranno a i loro propri luoghi collocan~,.17 Sin embargo, en 

la traducción al latín Agustín Erath intercaló las imprese y emblemas del libro XX\-1 a lo 

largo de la obra en el lugar que les correspondía. 

". Filippo Picinelti, "Le/jore~, en Filippo PicineUi, Mondo SimOOhco ... , op. ciL, s. n. 
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Como un comentario al margen, pero necesario, señaló los cambios que se 

introduJeron a la edición neulatma, pues esto nos permite tener una idea de cómo trndujo 

Agustín Frilth líl ohm. Al compílfílf líl últim¡¡ edición en italiano de 16S0 con la neolatina de 

1729, se encontró que el traductor ofreció un Mundus S:vmbolicus modificado. En su 

traducción del "Compendioso tratado de la naturaleza de las imprese" se bailaron grosso 

modo los siguientes cambios: la adición de la etimología del concepto 'emblema'; la 

preecupación teórica de Era th por distinguir en la traducción entre la 'impresa' y el 

'emblema', es decir, entre el 'emblema heroico' y el 'emblema moral' - distinción que 

siempre causó problemas entre los teóricos y los emblemistas, esto es, entre la teería y la 

práctica emblemática de los siglos X\-1 y X\'II_;8g Y al final del "Compendioso tratado ... " 

añadió a manera de ejemplo varias 'imprese' o 'emblemas heroicos', de academias y de 

académicos italianos, para que el lector no tuviera duda en su naturaleza simbólica al 

encontrarse con ese tipo de "simbolos particulares" o personales. El emblema heroico fue 

considerado el género más elevado de las composiciones emblemáticas. 

El más importante de los cambios que presenta la versión neolatina es la 

ampliación en el número de los párrafos a lo largo de los veinticinco libros y la 

desaparición del libro )CA'VI. El incremento se debe a que algunos párrafos del original 

italiano contenían varios 'emblemas' y el traductor los separó en párrafos independientes; 

otra causa es que el traductor incorporó los 'emblemas' compilados sobre distintos temas 

en el libro ~,(\l a los capítulos en los que deberían ir y, además, a estos les añadió citas de 

diversas autoridade.s . Aún no he identificado si Era ili , a lo largo de la obra, no tomando en 

83. Creo que es acertada la traducc.ión al latín de 'emblema' por 'impresa', ya que la mayoría de los textos s.oo 
de tema moral y su fma I idad es didáctica; :y a lo largo de la obra son contadas las ocasiones en las que se 
puede hablar propiamente de imprese. 
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cuenta el libro m, insertó emblemas compuestos por él, a pesar de que él dice en el prólogo 

"enriquecí casi cada uno de los capítulos de todo el volumen con uno o VIDaS símbolos 

nucvos".89 Un caso cxccpcioml es cl libro Ill, pues el traductor completó "las fábulas" 

paganas e hizo por completo los "símbolos de las Sagradas Escrituras" -excepto los 

emblemas sobre Abraham. que eran los únicos emblemas de terna bíblico que contenía el 

original italiano, en su versión de 1680- que apare{:en divididos en Antiguo Testamento y 

NUel'o Teslamenio. 

Como es de suponerse, en esta enciclopedia de imprese y de emblemas no hay' un 

hilo conductor. Éstos están organizados por el 'motivo' (imagen) principal del cuerpo de la 

impresa y del emblema (o pictura), ya sean del mundo natural o de! artificial. Cada libro se 

divide en capítulos siguiendo un riguroS{: orden alfabético y éstos a su vez se subdividen en 

párrafos que siguen un orden numérico progresivo desde el principio hasta el final de cada 

libro. La mayona de las veces cada párrafo corresponde a una sola impresa o emblema, 

aunque también hay párrafos en los que se encuentran varios imprese o emblemas. 

El Mondo Simbolico, como obra de continua consulta que pretendía ser, cuenta con 

ocho índices que informan al lector de varios aspectos de la obra y que facilitan su rápida 

consulta. Al inicio de la obra y después del "Compendioso tratado ... ", Picíne!li proporciona 

cuatro índices. En el primero da la disposición del Mondo Simbolico, detalla el contenido 

de los libros y de los capítulos que los componen. En el segundo, se presentan en orden 

alfabético los cuerpos de la impresa y del emblema que se emplearon en la obra y se remite 

al libro y al capítulo donde aparecen. En e! tercero y en el cuarto índice, Picinelli señala, en 

"". Filippo Picinelli, Mundus symbolicus in emblemallim W!iversilalelormalus. explicaius el tam mem, quam 
projanís erodiJionibus ac senren/iis iIIustralus .... traducción de Agustín Erath, 4' edición, 2 ,'ols" Colonia 
Agrippinae, apud baeredes Tbomae 'ion Callen & Jos.epbum Huisch, 1729,1, p. 81. 
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el primero, los creadores y compiladores de imprese y emblemas en orden alfabético y, en 

d OliO, jo~ aulore~ Jd ámbito rdigio~o y gentil Je la AllligüeJatL EJaJ 1feJia y MoJema, 

con cuyas citas ilustró su Afondo Simbolico. 

Finalmente la obra se cierra con cuatro índices. En el primero se enumera el 

contenido del libro XXVI, ya que, como señala Picinelli, este libro fue añadido cuando la 

obra estaba en impresión; en el segundo, se detallan los cuerpos y motes usados en el 

Mondo Simholico amplialO; en el tercero, se aclaran las varias aplicaciones de las imprese 

adoptadas en el Afondo Simbofico ampliato; para concluir, se especifican las cosas notables 

contenidas en el Mondo Simbo{ico ampliaro [Véase cuadro 6]. 
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CWillRO 6 
CONTENIDO GEl'ERAL DE LAOBRi\. 

_'_rO_M __ O_I ______________________________________ '~r~O~M~OU ______________________________ _ 

Preliminares ~J 

[1] Lector 

[2] Compendios.o !ral.ado de la naturaleza 
de las imprese 

[3J Índice de la disposición del Mondo simbDlico 

[4] Índice de cuerpos usados en las in!prese 
del Mondo sirnbD/ico amplialo 

[5J Autores de las imprese que concurren en la 
formación del Mondo simbolico amphalO 

[6J Aulores que ilustran las imprese del Mondo 
s¡'mbDlico amphalO 

Libro I Los cuerpos celestes 

Libro ¡I Los cuatro elementos 

Libro ([[ Dios.es, héroes y hombres 

Libro IV La ayes )' sus propiedades 

Libro v Los cuadnípe.dos y sus propiedades 

Libro \1 Les peces 

Libro \11 Serpientes y anÍIrulles yenenosos 

Libro v([[ Los inseclos 

Libro IX ÁrOOles, frutos y sus propiedades 

Libro X Las hierbas 

Libro XI Las flores 

Libro XIl Las gemas )' piedras preciosas 

Libro XIII Los metales 

[1] PROE¡.,nO 

Libro XlV Los inslrumentos eclesiásticos 

Libro XY Los instrumentos domésticos 

Libro X\l Los edificios y sus propie.dades 

Libro X\'11 Los instrumentos mecánicos 

Libro X\11l Los instrumentos de juego 

Libro XIX Las letras del alfabeto y sus propiedades 

Libro ~x Los inslrumentos navales 

Libro XXI Los instrumentos materruíticos 

Libro XXII Los instrumentos militares 

Libro XXIII Los instrumentos musicales 

Libro XXIV Los instrumentos agrícolas 

Libro XX,·' Los cuerpos mixtos 

Libro XXVI Libro ,lgésimose,.10 

Índices [L] De las c.osas c.ontenidas en la añadidura del 
libro XX\l [3 pp.]. 
[2.] De cuerpos y motes usados en el Mondo 
SimbDlico ampliaw [41 pp.]. 
[3.] ,\plicaciones , .. arias de las impres.e, 
adoptadas en el Mondo Simbolico amplialO [99 
pp.]. 
[4.] Índice de cosas notables contenidas en el 
Mondo SimbDlico amplialO [88 pp.]. 

"'. Están formados por la dedkatoria al Señor Abad D. Giovanni Battisl.a )".feazza ~Gobernalore per }l. S. 
lnnoccnzo xi. Delia CilW della Pieue &c."; el sonew en honor de PicineUi de CarIo Pietrasanta; la aprobación 
para que se publique el Mondo Srmbo!ico del D. Ascanius Gozi Venetus Abbas Generalis Congregationis 
l.aJcnUlclu,c y la U:JJSUla Jc 1J m'lui.;ición firJllada por rr. Aloysius rcrr:ui Ord. Erem. S. Augustini (S. Offitij 
Librorum Cens.or &c.) y el imprimatur está firmado por Fr. Sixtus Cercruus lnquisilor Gen. /·"fediol. &c, por 
Iacobus Saita S. T. D. C",nonic:us Imper. Basilicae S. Ambrosij pro EmineJ!liis. D. D. Cardo Archiep. y por 
F ranciscus Aroona pro Exceilentisi, SeNatu. 
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3. LA LITERA.TL'R.o,. E\ffiLEMÁTICA 

En este apartado realizo una aproximación a la estructura de la impresa y del emblema 

durante los siglos XVI y x'VII, a partir de la descripción de sus elementos constitutivos: 

lema, cuerpo del emblema y comento. El principal objetivo de estas páginas es describir 

cómo se estructuran estas manifestaciones emblemáticas en estos siglos, para con ello 

establecer los antecedentes formales de la impresa y del emblema picinelliano y situar al 

Afondo Simbolico y a su autor dentro de la tradición emblemática europea. Para poder 

analizar, en el tercer capítulo de esta investigación, la función que desempeñan las citas 

senecanas en la constitución de las imprese y emblemas de Picinelli, es necesario abordar 

cada uno de los elementos que los conforman. 

La literatura emblemática es una de las tantas aportaciones culturales, eruditas y 

novedosas del siglo X\1, que tendrá una larga vida y que dejará una profunda huella en la 

literatura, el arte y la sociedad de los siglos x'Vl-XIX. La unión de la imagen y la palabra dio 

origen a un lenguaje icónico--Iiterario que conformó el género emblemático. En la obra 

primigenia de Aleiato, Emblematum liber (1531), los dos elementos que componen ese 

lenguaje icónico-líterario se presentan de una manera equilibrada, es decir, ambos tienen la 

misma importancia. Sin duda, este formato fue una fórmula adecuada que intenta "integrar 

la literatura con el arte, el saber clásicos con la filosofía popular, y el anticuarismo con la 

literatura c1ásica".91 A partir de AJciato hasta el siglo X'\·1} se pueden observar tres 

tendencias en cuanto a la ilustración de libros de emblemas y de imprese, es decir, a la 

91. Pedro F. Campa, hLa génesis del libro de emblemas jesuita", en Sagrario López Poza (editora), Lireratura 
emblemática, 1 Simposio intern=ional, La Coruña septiembre 1994, La Coruña, Universirllld de la Coruña, 
1996, pp. 43-60,p. 44. 
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I. EL MO.'iDO 51MBOLlCO DE FIJ ,[Pro PIClNELL! 

utilización o carencia de imágenes en estos libros. La primera está representada por los 

libru~ !.jUC ~icluprc c:.arcc:ierull Je iUlágeuc~, pUf c.icwplu ju~ C()It ... 'eptu~ espi/'irur.!les Jc 

Alonso de Ledesma.. que a lo largo sus veinticinco ediciones (la 1 a publicada entre 1600 y 

1612)92 careció de grabados, y las ires ediciones de los Ocios morales (1691) de Sigan 

Félix de Lucio Espinosa. La segunda está constituida por los libros de emblemas de 

"ilustración diversificada", esto es, de acuerdo con cada edición se añadían o se quitaban 

los grabados, por ejemplo: el Príncipe peCreclO y Ministros ajustados. Documentos 

políticos J' morales en emblemas de A.ndrés Menda (tanto la primera edición de 1642 como 

la reedición de 1657 carecieron de imágenes, aunque las publicaciones de 1661 y 1662 

estuvieron adornadas con ochenia emblemas); los Commentanorom in Job Libri Iredecim 

de Juan de Pineda (edición de 1592-1602, tiene tres representaciones con una serie de 

viñetas; parecida ilustración tuvieron las ediciones de 1600-1603 y 1612; pero ninguna en 

las de 1602-1604, 1604-1605, 1605-1609, 1608-1609, 1613-1619, ni las dos de 1620, 1623 

Y 1631, ni la edido moderna); el David, hoc es 1, virtuJis exercitatissimae probatum y el 

Humanae Salutis Monumenta de Benito Arias Montano contaron con preciosas 

ilustraciones en las ediciones de 1575, 1597, 161 J Y 1632, pero en las de 1571, 1581 Y 

1583 carecieron de ilustraciones quizá porque aparecieron en sus obras completas los 

Poemata in qualOr tomus [sic}, en 1589, editadas por Cristóbal PlantÍn, que editó algunas 

de las anteriores ediciones y quit,ó deliberadamente los grabados. 

La última tendencia que se distingue en la emblemática de los siglos X\-1 y XVII es 

aquella donde las imágenes son descritas verbalmente. En este último grupo se ubican 

aquellos autores que describen el icono, es decir, el cuerpo de la impresa o del emblema, A 

92 Véase el trabajo de Víclor Infantes. "La presencia de una ause~cia. La emblemática sin emblemas", en 
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partir de este hecho &e puede ob&ervar que se concedió una mayor importancia a la palabra 

frente a la imagen, fXlr lo que en estos libros no son tan mxesarias, como parecierd, las 

ilustrnciones, Se puede estahlecer como un antecedente de esta "verha1i7zción visual" la 

Filosofla cortesana moralizada de Alonso de Barros, quien en su editio priceps de 1587 

describe ampliamente los veintisiete emblemas que forman su obra.93 También &e pueden 

destacar las siguientes obras: la Oculta Fi/osojia de la simpatía y antipatia de las cosas de 

Juan Eu&ebio Nierenberg, que nunca llevó grabados, y los Gnomoglyfica in Succus 

Fnulentiae del mismo autor (ediciones de 1642 y 1649), en donde &e describen las 117 

pie/urae o cuerpos del emblema o impresa, sin que aparecieran gráficamente en la obra; y 

el M usei sive Biblio/hecae de Clemente Claudia (1625). qu ien describe ampliamente todos 

los emblemas que debería llevar su voluminosa obra, aunque no aparezca la pictura de 

ninguno. Como se verá más adelante, en esta última tendencia &e ubica el Mondo Simbolico 

de Filippo Picinel1i. 

El &egundo elemento de la estructura mplex de la impresa o emblema es el lema o 

como también se le conoce, alma. motto, mote, inscriptio, titu/us, El lema es una fra&e o 

sentencia generalmente en latín que resume en pocas palabras el contenido "general" de las 

otras partes del emblema (imagen y epigrama). Su principal función era delimitar la lectura 

que se debía de comprender de la imagen, esto es, le da un significado preciso. 

Los tratadistas del siglo ),."\'1 recomendaban la brevedad en el lema""' y tomarlo de 

los mejores autores, casi siempre de los clásicos,9-:5 aunque también fueron extraídos de 

Sagrario López Poza (editora J. LiJeraiura emblemática ... , op. cii., pp, 93- 109, 
93 Idem. 

""'. Véase Hcrón Pércz Maníncz, ~Hac¡a um retórica del lema en Picinelli", en Filippo Picinelli, FI mundo 
simbólico. Los cuerpos celes/es"., op, cil., pp. 29- 46, 
"', Véase el trabajo sobre los clásic-os C-üIDO fuente de los lemas de José /l,-fanuel Diaz de Bus laman te, 
Instumen1Um emhlenwticlllI1, 2\'0Is" Hildesheim, Georg Olms, 1991, 
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Planudeis,98 Pero paradójicamente los comentarios que se rucieron al Emblema/um libetlus 

de Al c I ~to fomen tamn e incentlVaron los erudi tos comentos en prosa, bJ empl os de esta 

PITp0nderanci¡¡ del comento s.0hre el epigrilmil lo constituyen el comentario de Rernardino 

Daza, "el Pinciano", en su libro Emblemas de Abato en rhimas españolas (1549); el del 

tratadista español Juan de i\1al-Lara en La Philosoph ia vulgar,.. (1568), que comentó 

extensamente a Alciato; y a principios de siglo XVII Diego López publicó su Declaración 

magistral sobre los emblemas de Abato (1615). 

A partir del siglo X\'l empiezan a coexistir, en la estructura del emblema, el 

epigrama yel comento en prosa. Como ejemplo de esta tendencia, Pier Coustau (Costalius) 

en su Pegma (Lyon, Bonbomme, 1555) estructuró sus emblemas de la siguiente forma: 

"añade a sus serie de emblemas y epigramas interpretaciones en prosa c<lrgadas de Cilas, 

una costumbre que fue bien acogida entre los embJemistas posteriores".99 También existió 

otra tendencia paralela en la que paulatinamente se dejó de utilizar el epigrama y sólo se 

empleó el comento. Por ejemplo, en el ámbito de la literatura emblemátiC<l española Juan 

de Borja con sus Empresas morales (praga 1581) representa la gradual transformación de 

la estructura de la impresa, ya que sustituye el epigrama por un comentario en prosa escrito 

en español; además de la estructura del emblema, la temática es su mayor noyedad. La 

mayoría de sus empresas comienzan apuntando hacia la enseñanza moral, y la "aclaración 

del dibujo" se intercala a lo largo del comentario, 

Poco a poco, enlre 1555 y 1570, el comento desplazó al epigrama de la estructura 

del emblema; esta supremacía tuvo como importante repercusión la transformación de los 

9'. Para ver la correspondencia de los emblemas de Alciato mn la Anlofogia Palatino ... , véase Mario Praz. 
Imágenes de/. .. , op, cii., p. 26-27. 
99 lbid., p. J4. 
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libros de emblemas en "trataditos en los que se analizan los símbolos, mitos e historias de 

A partir de la se)Zunda mitad del si)Zlo n'J], tuvo gran preponderancia el comen/o, 

que era una explicación en prosa del sentido de la impresa o de! emblema y de sus 

aplicaciones. El fin de! comento era codifícar e! mensaje que debía interpretar el lector a 

partir del emblema o impresa, en particular, debía transmitir una enseñanza moral. El 

comen/o no sólo era una glossa en verso complementaria del sentido del emblema o 

impresa, sino sobre todo un /ractatus en prosa que explicaba la intención del autor y que, 

además, servía para hacer patente su erudición. IDO Es extensa la lista de tratados en prosa 

que se publicaron, entre los que podemos enumerar los de Paolo Aresio (lmprese sacre ... , 

1613-1640), Giovanni Ferro (Teatro d'imprese, Venecia, 1623), Henri Estienne (L 'AH de 

¡aire {es di-.'ises, París, 1645), Menestrier (La Philosophie des images ... , París, 1682), entre 

otroS. IOI Entre los tratados de emblemas más importantes se halla el Afondo Simbolico osia 

Vniversita d' imprese scelle, spiegale, ed' illvSlra/e con sen/enze, ed eruditioni Sacre, e 

Profane ... Che somministrano a gli Oratori, Predicatori, A ccadem ici, Poeti &c. infulÍ/o 

numero di canee/ti con indici copiosissimi ... de Filippo Picinelli. 

Estos tratados del siglo XVll, formados por comentos en prosa, contribuyeron a 

transformar la naturaleza indeterminada del emblema o impresa, perdiendo la ambigüedad, 

o mejor, la polisemia, en la que hasta entonces se habían mantenido los primeros libros del 

género emblemático. 102 Estos libros fueron muy bien recibidos por los propios emblemistas 

lC~. José l ... fanuel Díaz de Bus(amante, "Los origenes ... ~. op. ciJ., p. 72. 
WI V éame loo lT3 haj"" rle ... C]lI i I in" SiÍndl<'7 P~re7. f.<l h!Pral"'r7 pm hlnnlm'ra ~srañ()la «¡glos .KV! v XV10, 
Madrid, SDciedad General Española de Libreria, 1977, p. 49; Y de '\fario Praz. op. cil. pp. 83--85. 
;in. Véase Femando R. de la Flor, Emblemas lecturas de la imagen simoolica, :\.fadrid, Alianza, 1995 
(Alianza Forma, 132), p. 40. 
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l. EL Mm'Do S,~rlBOUCO DE FlLlPPO P[CINELLl 

y por los predicadores, quienes encontraron a;.,uda valiosísima para moralizar y cultivar el 

cr istiau1slllu entre sus let:tUl'es y ~lJS uvellles. 

Hasta aquí he comentado hrevemente l~s evolución de las partes de la estruchrra 

triple);. Ahora bien, en la evolución de! género emblemático durante los siglos X'VI y X\11 

podemos destacar otros cambios significativos que atañen a la relación de las partes del 

emblema. Uno de esos cambios comenzó a surgir en la década de 1570. Según Fernando R. 

de la Flor, los llamados emblemas "nudo" empezaron a predominar sobre los "silentes". 

Los primeros eran, en palabras del susodicho autor, "forma de la que está ausenie por 

completo la imagen que debe sólo evocarse o presuponerse mentalmente .... en este caso es 

su extensión lingüística donde sí encontramos contenida la descripción icónica, que e! texto 

en este caso debe ayudar a construir mentalmente, haciendo que la carencia de imagen sea, 

de algún modo, solamente aparente".IOJ Los silentes son ~emblemas que callan 

aparentemente su razón, desprmistos de extensión declarativa, de texto ... compuesta 

exclusivamente por una imagen de tipo jeroglífico que ocupa e! espacio entero de 

representación", [<)1 Ejemplos de estos últimos emblemas son el EmblemaJa nobililati el 

vulgo scitu digna (Francfort, 1593) y el Emblemnla saecularia (1593) de Theodor de Bry, 

ambos libros en los que los emblemas son utilizados como ornamentos para los alba 

amicorum, es decir, son espacios dispuestos para ser llenados por los amigos o por los 

amantes. En España la publicación de la exégesis erudita de Sánchez de las Brozas sobre 

loo. [bid., p. 42. 
lN. !bid., p. 44. 
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el Emblemalum liber de AJciato marcan el inicio de una proliferación de e.sc alias y 

ll[l0sti Ila~ -narratio phllosophica- que vienen a explicar "el iuwJu veladu, enigmáticu y 

~ltllme-nte- C'oncephloso" ele 10<; emhlemas, Fn España, GOmo en el resto de Europa se da la 

denominada "textualización de la imagen", la cual consiste en que "el texto invade el 

espacio figural, textualizando las imágenes simbólicas".I05 En este sentido el equilibrio 

texto- imagen, el cual había carncterizado la producción editorial emblemática desde 

principios del siglo >.,'1, se inclina a favor de la palabra, 

LA.S IMPRESE y LDS E\ffiLEI ... L\S DEL M mIDo SIMBOUCO 

Las imprese y emblemas que compila y crea Filippo Picinelli cuentan con la perfecta 

estructura triplex, es decir, disponen de pictura, lemma y suscriptio. Una característica 

importante de estas imprese y emblemas es que los cuerpos son descritos con palabras, y 

por ello las imágenes "visuales" o grabados no son indispensables, sino accesorios.1c.s Por 

esta razón, son pocos los grabados que ilustran el Mondo Simbolka considerando la 

cantidad de imprese y emblemas que componen la obra; la editia princeps de la obra 

(1653), cuenta con cuarenta grabados, de los cuales catorce e.stán fumados con la leyenda 

"Bfancus ¡edl" que se trata del pintor y grabador Giovanru Paolo Bianchi; y cinco fueron 

amados de las Imprese sacre de Aresi.IO? En cambio, la edición de 1680 tiene en total 

Jo:6, lbid" p. 40. 
'''~. Esto lo podemos corroborar al comparar los grabados del original italiano con los de la traducción al latín, 
las imprese 'j' los emblemas ilustrados son distintos en ambas ediciones, apenas concuerdan algunas 
imágenes, 
"", Véase ~I¡¡rrodu::ionc", cn Sapicn~aJ7gurala con :'34 inci.'Cioni lralic da Sndl!fcra .Va\'Ís di S, Bran! (1457-
1521), Emblemala di P. Maccio (sec, X\'l-x,'n), S/rm1pe popolari di G. :\1 Mi(elli (l634-1 718),2" edizione, 
Bergamo, Edizioni "Monumenla Bergomensia~ Ist. Il. d'Arti Grafiche, 19671).fonumenla Bergomensia, 19), 
W. 5-20, pp. 8-9. 
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cincuenta y dos grabados l~, para unos 6,125 imprese y emblemas. Algunos de los cuales 

tueron reahzados por Slmon LJurelli. 1n
·' segUn testifica la tirma: lJurelli feee o la 

¡¡hrt'vi~hml n P., Y olros t8ntos se inspimron ctirecl~mt'nte en 18S imágenes de la~ lmprese 

sacre". i 1 (1 de l\.tonseñor Paolo Aresio, Al cotejar los grabados del M ando Simbo/ka 

similares a los de las lmprese sacre (en su edición de Milán, 1625), se observa que el único 

cambio que hay entre ambos son las cartelas o marcos con los que son adornados los 

grabados, aunque también hay otros en los que incluso se modifica el lema (y, por lo tanto, 

el significado de la imprese con respecto a la de monseñor Aresio). 

Tomando en cuenta Jo expresado por Picinelli en su "Compendioso tratato.,," 

hallamos que el cuerpo de las imprese y de los emblemas del Mondo Simbolico, es decir, la 

pictura debe ser un objeto "'o natural o artificial", como ya se vio en el mismo contenido de 

la obra. Pero Picinelli en algunos casos empkó, en contra de esta regla simbólica, cuerpos 

de la impresa desconocidos, como algunos animales y plantas originariO-s de la "India" o 

del Nuevo 1.fundo, que se incorporaron a la zoología ya la botánica europea. Valgan como 

ejemplos el pintadillo del libro IV y el nopal del IX, 

"l!. Los cincuenta y dos grabados se di.-,'tribuyen a lo largo de la obra de la siguiente manera: el libro 1 cuenta 
con 3 grabados (1 Aresio); el II con 4 (1 Mesio). el 1II con 1 (Durelli), el IV con 5 (Durelli), el v eDn 6 (1 
Asesio l, el \'1 eDn 3 (1 Durelli), el \'11 con 1 (¿Duerilli ?), el \11I eDn 1 (1 Durelli), el IX con 5 (3 Durelli), el X 

con 1 (l ¿Durelli?, ¿ 1 ?), el Xl c.on 1 (1 .lvesio), el XII con 1 (1 Durelli), el XlII sin imágenes, el XIV con 1 
(iuesio), el xv c.on 1 (Aresio), el ;"'V1 c.on 1 (1 iuesio, 1 Durelli), el X\'11 con 2 (Durelli), el X\'111 sin 
imá"omes, el XLX c.on 1 (¿Durelli~), el lL'X con 1 (Durelli), el XX] con 1 (Durelli), el XXII c.on 1 (.>\resio), el 
XXIII con 1 (Durelli), el XXIV con 1 (¿Mesio?), el X),,'V con 1 (¿Aresio?), y , fmalmenle, el XX\l sin grabados. 
@, Sirnone Durelli ( 1641-17 1 9), además de las picl'Urae de las imprese y de los emblemas, lambién grabó el 
frontispicio del Mondo Simbo/ica, que fue inventado por Francesco de la Croce, También participó dentro de 
olras ediciones emblemáticas, como en la elaboración del fronti.-,llicio de Esequie reali afia Catl. MaeJla del 
Re D. Filippo fl' Celebrare in AfilaRO alli 17 Decembre 1665 .. " In l"filano, Nella Reg. Duc, C.orle, per Marc' 
Anroruo Pandolfo Malatesta, El frontispicio tanto en la versión italiana eDmo el de la traducción al español 
aparece firmado así: ~Dure1lus scu1p.- Blanci formant Medr. Véase Mario Praz, A Bibliography af 
Embkm.", op, dI., TI, pp, 188 Y 191. 
m" Paolo ,\resio, Imprese sacre con triplJcaJi discarsi ¡¡Iustrate e arricchite, a' predicator~ agli sl'Udiosi 
del/e &rimue Sacre e a tutti que1li che si dileuano d 'imprese e di beUe letlere, e di dotrrina non vulgare. non 
men utili che dilcrlevoli (16\3-1640), 
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Fi!ippo Picinelli, Mondo simbolico, Milano, 1680. 

PaoIo Aresi, Imprese Sacre con tripliDaJi discors i iIlustrafe & 
arricchile, libro 1, Milano, 1625. 



1. EL !ffWiDO SIMBOLlCO DE FILIPPO PIGNELLI 

De acuerdo con las reglas del cuerpo de la impresa, la figura humana fue dibujada 

en ¡O~ grabauos dd AlunJu SimiJulu'u para rep]'e~elllal pel~ollaje-s "fabulos.o~·' COIllO 

H ércu les luch ando con Anteón (libro ][J, capítulo rv, 121 Y como Tántalo entre las aguas de 

un rio (libro nr, capítulo X,XVIJI, 82). Incluso en los cuerpos de las imprese "verbales" o 

"nudo" o descritos con palabras, aparece la figura humana representando a personajes 

"históricos" y "fabulosos" (e.specialmenle en el libro m), así se encuentran a los dioses 

antiguos -Atlante, Dédalo, r-..finerva, Júpiter-; a los héroes -Eneas, Hércules, Ulises-; y a 

los hombres --como Abraham-. 

Siguiendo los preceptos sobre la utilización de los miembros del cuerpo humano, se 

permiten como cuerpo de la impresa y del emblema, siendo ellos mismos el principal 

"motivo" en tomo al cual se crean; así en el libro nr aparecen capítulos dedicados al 

corazón, pie, mano y cabeza (capiTUlos XXXl-XXXIV). También se emplearon estos 

miembros en los grabados, como instrumentos que sostienen elementos, CDmo "la mano 

que golpea con un martillo a un yunque" (libro X(11), "la mano que escribe con una pluma 

sobre un papel" (libro XIX) y que no son el elemento principal del cuerpo de la impresa y 

del emblema, sino que intervienen en la realización de las acciones que se representan. 

LDs lemas del Afondo Simbolico siguen en general las reglas expuestas por Picinelli 

en su "Compendioso tratalO",". La mayoría están escritos en latin, casi siempre son breves 

y constan de una a tres palabras, aunque también los hay de cinco. Además, en la obra se 

usan lemas en lenguas \-1l1gares, como en italiano, españolo francés. Los que están en 

italiano, en su mayoría, son extensos, porque están formados por versos cDmpletos de 

distinguidos autores. Son escasos los que aparecen en español y también siguen la regla de 

la brevedad; sólo aparecen unos dos o tres en francés. Picinelli casi siempre proporciona la 
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fuente literaria de la que obtiene sus lemas, que pueden proceder de textos bíblicos o 

I'digiu~u.s, Je autores clá.-,icu~, ue esCl i lUJ'e~ i la lianus y UC U 11 u~ li bl o.s de emblema,.;. 

Finalmente, la suscriptia o comento de Picinelli fue escrita en prosa a la usanza de 

los tratadistas de mediados del siglo X\'II. SUS objetivos eran., por W1 lado, proporcionar a 

sus lectores un cúmulo de temas útiles para la ¡m'entio, ilustrados con numerosas 

referencias a múltiples autores, y, por el otro, restringir la lectura po lis émica 1 
11 por medio 

de la construcción de su enciclopedia de símbolos, en la que se deta!lan los referentes y 

significados de cada uno de ellos. 

Como es bien sabido, Picinelli en su prólogo advierte al lector que las imprese y los 

emblemas que compiló en su obra fueron copiados de otros autores ciertamente, y que no 

sólo se limitó a eso, sino que los ilustró con la "auNan·til' y las "osservation¡"' de los breves 

y claros "conceptos económicos, políticos, morales, sagrados y profanos", y a continuación 

menciona de quiénes añadió "agudísímas sentencias y documentos". 1 
12 Así, sus lectores, a 

lo largo del texto, encontrarían desplegadas las opiniones de las autoridades sobre temas, 

como la prudencia, la educación del príncipe, la lujuria, el predicador, el literato, la 

eucaristía, los placeres, las virtudes, el amor mundano, la herejía, la perseverancia, los 

mártires y la santa Iglesia, entre muchos más. 

Como ya se dijo, el Mondo Simbolica está escrito en prosa, pero no ¡xlr ello la 

poesía está ausente de la obra Picinelli cita numerosas veces versos, para indicar el 

contexto de donde se sacó el lema, para mostrar el texto de donde se extrajo la idea misma 

o "concetlo" de la impresa o del emblema, para explicar y amplificar la idea o "concetlo" 

LL '. Véase Fernando R. de la Flor, Emblemas lec/uras ... , op. cil., p. 40. 
112. Filippo Picinelli, ~ Lettore", en F ilippo Picinell~ MONdo Simbolico ... , op. cil .. , s. p. 
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que se expone, y para concluir una impresa con un epigrama que recuerda y sigue la 

e"lruclura LId elJlukllla ole Alci~ lO. lvl<i s aJdank. St:. ex punol tán la:; olelllás [wlCiones que 

desempeñan las cita~ en la~ imprese y emhlema~ del },fondo Simbolico. 
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n. LOS AlJTORES CL.\sICOS EN EL MONDO SIMBOLlCO 

l. Los AUTORES CLÁSICDS COMO FUENTE DE LA UTEK .... TURA. EMBLEMÁTICA 

Los autores clásicos c.omo autoridades y fuentes literarias de la literatura emblemática no 

podían faltar desde el mismo inicio de la emblemática, si tomamos en cuenta que desde sus 

origenes Andrea Akiato produjo su Emblemarum liher (1531) a partir de la Aruología 

Palatina CUIn Planudeis l y de las fabulas de Esopo, entre otras fuentes. En esas obras A1ciato 

se inspiró para la creación de sus emblemas y además añadió algunas sentencias de autores 

clásicos, c.omo Plinio, P ausani as, Teócrito, etcétera. También habría que considerar el amplio 

conocimiento que tuvo A1ciato de la cultura clásica, si tenemos presente que entre sus obras 

publicó una edición de Tácito (Basilea, 1519) y la traducción del griego al latín de la 

Antología Palatüw. Esta obra, c.omo ya lo demostraron Prai y Alisan S aund ers, estuvo 

presente en sus emblemas y, según Jesús Ureña Bracero, también se halló en algunas de sus 

obras jurídicas. J 

La influencia de los autores paganos en la literatura emblemática fue c.oostante y de 

gran importancia. Su presencia tácita y expresa en los emblemas y las imprese se puede 

encontrar en alguno de los tres niveles que los componen, es decir, en la pictura que ilustra la 

composición emblemátic~ en el lemma que especifica el sentido de ésta y/o en la suscriptio en 

verso o en prosa que explica el significado de la c.onjuncián de ambos elementos (icónico-

textual). Incluso son numerosO-s los ejemplos que podemos encontrar de los autores paganos 

L, Colección de epigramas que fue publicada en el siglo XlV por el monje griego Máximo Planude, 
" Para vcr la correspondrncb de los crnbl= de Alciato con b ,inlologiJ yéasc Mario Praz, Inuígcncs del 
barroco (estudios de emblemáliro), traducción de José María Parreño, l\'fadrid, Siruela, 1989, pp. 26- Z7. 
" Jesús Ureña Bracero, ~ Akiato, traductor de la AllfologÚl PI(1JIudea: Criterios de selección n

, Anuario de 
Estudios Filológicos, x..x (1997). Universidad de Exlreffilldura, pp, 439-449. 
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Sebastián de Covarubias, Emblemas Morales, 
Madrid, 1610. 

El emblema 47 (centuria 1) de Sebas.tián de Covarrubias recoge la fábula 
de Esopo sobre la rana y el buey 
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como fuente de inspiración de composiciones emb1emáticas.4 Ahora me interesa destacar que 

también hubo libros creados básicamenlt: a partir <.le Wl solo autur pagllilo, CDIllO es el c.aso del 

r¿wn/Ii Horalii Flace! l:.mblemara (Amberes, 1607) de Gtto Vaeni~. hla obra tuvo gran 

éxito editorial y una amplia circulación, puesto que fue un libro muy etlitado, traducido y 

adaptado a varias lenguas, como al francés, español, italiano, alemán, entre otras. El tema y 

las piclUrae de sus emblemas fueron tomados esencialmente de los versos de Horacio "de 

mayor relieve en la moral estoico-epicúrea, para aplicarlos a la educación, pue<; el subtítulo 

decía <<obra propia para la enseñanza de reyes y principes»",5 aunque en la versión 

española de la obra también se citan las tragedias de Séneca. Como hicieron otros autores, 

Vaenius aprovechó el carácter moral de Horacio en su Emblemata Ha ra tian a, a través de 

los cuales le interesó "proponer un compromiso histórico entre el cristianismo y la tradición 

romana, para la elaboración de una moral srncrética, molde de UD humanismo piadoso",6 

Tácito fue otro autor pagano que inspiró un emblema/a, en el que se 1,'incularon 

política y emblemática. En el Comelia Tacito Español ilustrado con aphorismas (Madrid, 

1614), 8althas.ar Álamos Barrientos despliega las divisas que creó para su gran amigo 

Antonio Pérez, privado de Felipe 0, quien fue otro de los importantes cultivadores del 

tacitismo en España, No fue fortuita la decisión de eSCTI'bir este emblemata, pues Álamos 

'. Véanse los artículos de: José l>-1iguel :\lorales Folguera, ~La fabula clásica como fuente de inspiración para 
la emblemática", en Ac1as del I Simposio In/emocional de Emblemática, Teroel, 1 y 2 de octubre de 1991, 
Ternel, Irlstituto de Estudios Turolenses, 1994, pp. 279-303: José Julio García Arranz, ~La recepción de 1m 
escritos anilIUllísticos de Plutarco en los libros de emblemas europeo-s durante los siglos XVI y X,'TI', Actas 
del IV Simposio español sobre PluJarco, Madrid, Ediciones Clásicas, 19%, pp. 487-500; Ángel Urbán, 
"Seneca como fuente de lemas en la Emblemática española de los siglos XVI-XVrr. A propósito de ttrul 

reciente Enciclopedia de Emblemas Españoles", Alfinge, Rn'ista de Filología, l3 (2001), pp, 125-140; Y 
Aurelio Pérez Jiménez, ~El Plutarco de los moralia en la. literatura emblemática hispánica", en Guadalupe 
Femández A.riza (coordinadora), Literatura hispa!loamen'CGfUl del tigro ,1:X ,I,fímesis e icorwgr'CIfia, Málaga, 
Universidad de Málaga, 2003 (Thema), pp. 169-195, 
" Sanliago Sebastian, "La emblematica moral de Vaemus eH lberoamenc.a', Goya, mim. 23'.1 (Madrid, 1993), 
pp, 322-329,p, 325. 
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Barrientos fue un profundo conocedor de Tácito, de quien tradujo los Anales, las Hisionas 

y la Gennania, y pur esta pnxliln:ción 'y dedicacióll a Tácitu ha sido cOlJ~iderado C-OlllO el 

primer representante del tacitismo en España. Unu de lus principale~ "ehícLJlo~ de 

penetración de esta corriente política en España, como ha señalado José Antonio Maravall,' 

fueron la edición de los emblemala y de los comentarios que hicieron Bemardino Daza 

Pinciano y Francisco Sánchez de las Brozas a la obra de Alciato.8 

El propio Sénec-a inspiró otros emb{emala de corte político: el L Anneo Séneca 

ilustrado en blasones políticos, y morales (1vIadrid, 1670) de Juan Baños y Velasco, y 

finalmente el Séneca, juez de sí mismo, impugnado, defendido y ilustrado (Burgos, 1684) 

de Francisco de Zárraga, obras que es oportuno señalar en este apartado y que más adelante 

se abordarán. 

Estos ejemplos sirven para ilustrar la importancia de los autores paganos en la 

emblemática del siglo );,,,¡n. Ahora es conveniente hablar sobre la opinión que le mere-eieron 

estos escritores al abad milanés y a algunos autores más que le precedieron, lo que me 

permitirá c-Onocer cómo y por qué fueron utilizados los clásicos. 

2. FrLlPPO PICINELLI FRENTE A LOS AUTORES PAGAl-;OS 

El principal destinatario del Mondo Simbolico fue el predicador. La obra se proponía 

'. Roger Pau ltre, Les Íl1Wges du livre. EmblRmes el devises, Pans, Hermann, editeurs des scienc-es el des arts, 
1991, p. 137. 
'. J osé Antonio Maravall, "La comente doclrlnal del tacitismo po lítico en Espaíla", en José Alllonio :\Iaravall, 
Estudios de hislOTÍ11 del pensamiento español, Cultura Hispánica, lILstituto de Cooperación Iberoamericana, 
Madrid, 1983-1984, volumen 3, pp. 75-98. 
'. AlciClto también conocÍJ muy bien a Tácito, porque junio con B~roaldo ruw la" noj~, ~ I~ e-dición de la" 
obras de Táí:ilo que Beato Rhenano publicó en Basilea en 1519; por ello se le llamó a esta edición ~de 
A1ciaJo". Beatriz AnIÓn Martínez, El Jacitísmo en el siglo Xf71 en Españ¡¡. El proceso de receptio, Valladolid, 
Universidad de Valladolid/ Caja Salamanc-a y Soria, 1992, p. 45. 

7' .~ 
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suministrarles erudita materia para la creación de sus sermones. En ellos se empleaban 

emblemas y citas textuales de Jiver.;os ¡¡ulOreS '-Iue re~pullJíaIl ¡j Wl pldll de lecturas muy 

preciso, mediante el cual los predicadores se conformabllil una CUlturd religiusa y Iilemria 

que se manifestaba en el púlpito y que a su vez la transmitían a los oídos de sus devotos 

feligreses. El tema de discusión siempre había sido qué fuentes y autores de la Antigüedad 

estudiar y utilizar en la preDicación. A finales del siglo XV], fray Agustín Salueio, en los 

Avisos para los predicadores del santo f?1.o·angelio, explicó los tipos de fuentes que "aportan 

la materia y la autoridad"g a un buen sermón. Según este tratadista., era necesario que el 

predicador estudiara en primer lugar todos los textos de la Sagrada Escritura, para tener un 

profundo conocimiento del Evangelio, pues estos eran "venero inagotable de doctrina, de 

ejemplos, de historias, modelo de elocuencia", y así quien no los citara no seria un buen 

predicador. En el segundo grupo de fuentes se ubican los Santos Padres, porque son "guías 

fieles [ ... ] que reciben la luz del sol verdadero, Christo" y "por su proximidad a las fuentes 

vi vas y directas de la doctrina s.ana y evangélica" lOse consideraba que quien los leyera 

podría, sín duda, convertirse en un hombre sabio y piadoso. El tercero estaba representado 

por los Doctores de la Iglesia., de los cuales el más destacado por su erudición y brillantez 

en cualquier materia era santo Tomás, El cuarto lo componían los teólogos y las teologías, 

pues estos textos eran necesarios "no sólo para disputar contra los herejes, sino también 

para explicar a los fieles los misterios de la fe". Por último, el quinto grupo de fuentes se 

refiere a los escritores gentiles; las sentencias de filósofos y naturalistas podían ser citadas 

sin ningún problema; en cambio, las de los poetas se tenían que traer al sermón con cierta 

'. Félix Herrero Salgado. La ora/aria sagrada en los siglos xn y XVII. Il Predicadores dominicos y 
fraIlcLscarws, Madrid, Fumillción u ruversitaria Española, 1998, p. 90, 
lO. lbid., p. 94. 

74 



11. Los AllORES CLÁSICOS E'i EL MO.'iDO SL'>fBOLlCO 

prudencia. ASl, p~ra fray Agustín Salucio, los paganos formaban parte del bagaje culrmal 

a LJ [oriado. 

Era de la misma idea fray J uaIl de Segovia, quieu eH De pruedicaliune evangdicu 

libn' qualUor (Compluti, 1573) recomendaba emplear a los autores paganos. Los clásicos 

fueron vistos dewe san Agustín como "injlb1:0S poseedores" de las verdades cristianas, y 

Segovia consideró, siguiendo al santo, "que las verdades de los gentiles no sean otra que 

margaritas 1 1 con que puede enriquecerse el entendimiento y recrearse el ánimo; no hay 

razón para que los predicadores las desprecien y tomen como algo indecoroso tratarlas en 

los sermones". 12 En su libro explicó cuáles eran las condiciones necesarias para que se 

pudiera citar a los clásicos. Primera, los predicadores deben servirse de estos autores con 

cierta cautela paree ei raro (con moderación y rara vez), pues hay que saber combinarlos 

con las Santas Escrituras y no abusar de su uso. Segunda, las sentencias y razones se 

penniten en el sermón con la "condición de esclava y no de señora y despojadas de cuanto 

huela a gentilidad"; el despojo de gentilidad se solventó de dos formas: por una parte, a través 

de la alegorización de los textos y buscando en ellos un oculto sentido cristiano, es decir, que 

se les dio una (re)interpretaciÉln cristiana; y por la otra, se lograba por medio de la 

descDntextualización de las referencias y con la introducción de b,1:as en otros contex1os en 

donde los paganos apoyaran o afirmaran lo que cristianamente se pretendía enseñar. Y tercera, 

a los autores gentiles se les debería tomar "como modelo de estilo y ornato de la oración", 

pues con ellos habían estudiado latín, la lengua de la Vulgata; en ellos habían repasado la 

gramática y, además, habían imitado su estilo en sus escritos. 

". El autor se rdíerE' ~ 'm~gar¡t~' m el sentido de 'pit'drn pr("('i(ls~' (fr. Seh~stián de ('fwamlhi as Or07Co, 

Tesoro de la lengua CilSlellana o espaiWla, edición de Felipe C. R. J.,.faldonado revisad¡¡ por Manuel 
Camarero, 2' edición COrITgida, Madrid, Castalia, 1995 (Nueva Biblioleca de Erudición y Critica, 7), p. 737. 
i2. F él;'>: Herrero Salgado, op. cil., pp. %- en. 
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lomo se ohserva en los anteriores preceptistas, los autores paganos gozaron de gran 

prestigio como autoridadcs cn di\'crsos ámbitos del conocimiento, Sin embJfgo, con respecto 

¡¡ la oportwildad dc citarlos o no cn cscritos, especialmcntc cn los dc earáctcr religioso, 

existieron dos posiciones encontradas: el rechazo y la aceptación, Ambas posturas al parecer 

se observaron desde los primeros escritores cristianos, Los opositores vieron a las letras 

gentiles como un peligrase "canto de las sirenas dulce y mortífero", 13 que con su musicalidad, 

ornato, fantasía y costumbres paganas distraería la atención del cristiano y lo alejaria de la fe. 

Entre los enemigos de los clásicos podemos mencionar a san Ambrosio de i\1ilán (333- 397), 

quien sí conoció la filosefia pagana y le fue hostil; a Aldhelmo, quien recomendó que no se 

debía cultivar la filosefia de la A..ntigüedad clásica sin otro interés más allá del puramente 

fonnal, es decir, que estos autores sólo debían de ser estudiados por su gramática, estilo y 

métrica; y a Lactancia, que vio a las letras paganas como "un obstáculo para la fe, porque 

arrebatan las mentes y las empujan a donde quieren",14 es decir, lejos de Dios. 

La posición conciliadora del cristianismo con las letras paganas propugnaba por una 

aplicación de esas fuentes con cierta reserva y con una finalidad muy precisa: servir a Dios y a 

la fe. En lo que respecta a la aceptación, san Jerónimo, en su Carta LXX dirigida a Magno; 

refiere el pasaje del Deuteronomio 21, 12- 13, en donde Yabvéh ordenaba que, cuando un 

hebreo quisiera tornar a una cautiva por mujer, la llevara a su casa y aIú "Ella se rapará la 

cabeza y se hará las uñas, se quitará el vestido de cautiva y quedará en tu casa llorando por su 

padre y su madre,,15; así el santo, a través de la interpretación alegórica de este pasaje bíblico, 

concluye que "el cristiano amante de la sabiduría profana debe limpiarla de todo error, para 

13, Domingo Ynduráin, Humanismo y ReJWcimienlo en EspaiW, Madrid, CáJedra, J 994, p. 35. 
14, lbid., p. 20. 
". Biblia de Jerusalén, BilbaG- ~.fadrid, Desclee de Brouv;.'er· illianza Editorial, 1994, p. 214. 
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hacerla digna de o.ervir a DiOS,,16 Otra opinión favorable sobre el empleo de los clásicos fue la 

de san Agustín, quien interpretó alegóric:J.l11ente el Exodo 12,35 pasaje en el que los israelitas, 

por recomendación de Moisés, pidieron a los egipcios objetos de plata, de oro y vestimentas; 

Yah"éh hizo que éstos se los entregaran y así los despojaron. De este pasaje el santo infiere 

que el cristiano que cite a los autores paganos "debe liberar de lo superfluo y dañoso a la 

ciencia pagana, para ponerla al servicio de la verdad".17 En opinión de Emst Robert Curtius, 

las Inslitutiones diuinarum et saecu/arium litterarum de Casiodoro constituye el primer 

manual cristiano de la sabiduría eclesiástica y de las artes profanas. En esa obra su autor 

aclara "que el germen de las artes existía desde el principio en la sabiduría divina y en la 

Sagrada Escritura, Y que de ahí lo tomaron los maestros de las ciencias profanas, para 

convertirlo en sistema de reglas". 1, En este mismo sentido, Casiodoro, iI partir de la 

interpretación del salmo 18, 5, explica que "El Antiguo Testamento fue conocido de todos los 

pueblos, y los paganos pudieron por eso aprender los artificios retóricos y convertirlos en 

sistema", 19 

Como se puede observar, la aceptación por parte de los cristianos de estas fuentes 

paganas no fue total, sino parcial y selectiva La previa ele{:ción de detenninados pasajes y 

su adecuada interpretación "cristiana" provocó la fragmentación de la literatura pagana y, 

con ella, un conocimiento incompleto de la cultura clásica, El }>londo Simbolico y las Lumí 

riJlessi son buenos ejemplos de cómo se logró el despojo de "gentilidad" o si se puede decir 

la "despaganización" de autores como Ovidio, Plauto, Aristófanes, Marcial, Catulo, entre 

"', Emst Robert Curtius, Lilerawra europea y Edad Medi11, traducción de Margit Frenk y Anionio Alatorre, 
!\,r éx iN1. Fonrln rl~ CulhlT11 Fconómica. I9'lR. 2 vols. (Seeción de Lenf!Uli v Estudios Literarios). 1, p, 67. 
", !bid., 1, p, 68. 
", Jbid., 1, pp. 68- 69. 
19, Jbid., 1, p. 69. 
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otros. La Jt:St:onlt:xlualwH.:iún y la rt:culll.exlualiwciúll Jt: la cita jugarun un papel muy 

importante en la conformación de ambas obras. 

Pero, ¿cuál fue la posición de Picinelli ante los autores gentiles? Para entender su 

p<lsición es oportuno decir algunas palabras sobre otra obra del abad, las Lumi riflessi, cuyo 

título completo explica el sentido de la obra: Lumi riflessi o dir voglianw conce1ti del/a 

Sacra Bibbia osseruali ne i volumi non saerí sn'dii eruditi [Luces reflejadas, o queremos 

decir conceptos de la Sagrada Biblia observando las aplicaciones eruditas en los volúmenes 

no sacros (r>filán, 1667)]. El frontispicio de esta obra aclara perfectamente la idea del libro; 

en él aparece Dios enviando un rayo de sabiduría por medio del Sol a un espejo que porta 

una mujer que lee la Biblia y que representa a la sabiduna sagrada Ésta transmite a su vez 

el divino reflejo a otra mujer que lo recibe en su corazón y que representa a la sabiduría 

pagana, la cual tiene ante sus pies una pila de libros en la que se leen los nombres de sus 

autores: Séneca, Platón y Virgilio. En general, [a lectura del grabado y, en particular, la de 

un emblema, situado en la parte inferior izquierda, son explicados por el propio Picmelli en 

la impresa 235 del libro TI del Mondo Simbolico, sobre el cual dice: 

El arco iris fo rmado por las luces de 1 sol en las nubes de 1 cielo el cual se vern refl.ej arlo en las aguas del 
mar, en el frontispicio de mi Lumi rrJ7e.s.sj lleva el mote: U¡"IUS ET MfJLTIPLEX (uno)' múltiple), 
tomado del capitulo 7 del Libro de iD. sabidwia número 22: 'Pues en ella hay un ~íritu de inteligencia.. 
santo, único y múltiple'. Coo ello quena significar que la misma luz de la sabiduria divina no sólo 
resplandeció en los profetas y en los apóstoles, CDmo hombres celestiales, sino que multiplicada, también 
brilla en las aguas humildes de los eruditos profanos.. 20 

La Lumi riflessi pone de manifiesto la añeja discusión que se dio desde el tiempo de 

los Padres de la Iglesia sobre la op<lrtunidad o el desacierto del empleo de los autores 

20. Filippll Piciudli, MufU.iU SimbullL'u fvrm~/() d IltIprese sceúe, 'piegcue el illustrrue con seJUenze, eJ 
erodilioni sacre, e profane; in questa fUlOUO impressinne da II ' aullore accresciute sopra al numero di 
cinquecen!o alle quali s' ¿ aggionto il SUD propn'o iJuJire ... , Milano, nella Stampa di Francesco Vigone, con 
Licenza de' Superiori, el Priuilegio, 1 680, p. 83, 
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pf(\f~nos en te:>"LOS religiosos, La obra se inserta en la tradición de los libros que buscaron 

demostrar la depenJencia Je lu~ k"üu~ pdgllilOs respectu a lus bíblicos, la manifestación de 

)ct pwviJew,;ia Ji,'ina en el pensamiento y en la literatura paganos y, por último, las 

similitudes que pueden establecerse entre ambas culturas? 

En las Lumi riflessi el abad milanés reunió cuatro mil lugares que se confrontan 

entre sí para encontrar la "simpatica corrisponden.z~" entre la literatura profana y las 

Sagradas Escrituras. A partir de esta obra se pueden identificar varias respuestas a por qué 

los autores gentiles resaltan en la redacción del Mondo Simbolico. Primero, porque el abad 

era de la idea de que la "erudición profana, sirve para la 'in.teligenm' [es decir, para la 

comprensión] de las Sagradas Escrituras", ya que Dios manifestó su existencia y bondad al 

haberse dado incluso a los gentiles;22 segundo, porque en las fuentes profanas hay "varias 

sentencias políticas y morales, sucesos de casos históricos, ritos pertenecientes a las bodas, 

a las exequias, a los triunfos, a los sacrificios, y varios modos de decir en los libros de los 

profanos [ ... ], que tienen 'simpatica corrispondenza' con las Sagradas Escrituras,,;23 

", Luis Gómez Canseco y Miguel A. Márquez- "La poética y retórica bíblicas", en Benito Arias Montan<J. 
Tradatus de figuris rhe1on'cis cum exemplis ex wcra scripllil'a pelitis, edición de Luis Gómez Canseco y 
l.".iiguel A. Márquez, Hu el va, Universidad de Hue!va, 1995 (Arias Montano, 5), pp. 9-33, p, 14, 
"'. ~ Hor se la sapienza diuina, in guisa d·\7I sole dJ.~ffonde i =i lumi ,¡ lIi1te le na/ioni della terra; e come 
direbbe iI Sauio 'Aln'ngir ubique', Se lo spi,-ilo della sapienza n'esce 'ulliclJ};. el mullip/ex', ¡mico in Dio, e 
mo/dplicalD ne i soggeti, fedeJ~ ed infedeli, Ebrei, e Greci, baroon' & idolatri, ,¡ i qUlJli di communicarlo si 
compiacque [sic]. Se con vicendeuo/e corrispondenza; ed i profani IlJ1U1no d 'i/lustrarsi al rt ... eroero deUe 
sacre leflere; e gli Israeliti gradiscono di rischiarorsi al n'/lesso de i I/Uni, che dalla erudiJione seco/Gresca 
"engono Ircmw.ndali; be!! polendosi dJ.'r di loro, che quasi specchi I 'vn I 'altro posii al riscontro; 'MulUal!l 
inulcem'; deuono pereia i Iitferan', ad imiJatione de/I'ambidestro Aod, va/ersi, e delle sacre, e de/le non sacre 
dottn'ne~, Cf. Picinelli, ~C.he mollo bene S 'accordino co~ le Scritfure Sacre /'erudilioni profane. Discorso 
proemiale", en Filippo Picinelli, L>'ffli n/lessi a dir '>'Og!iamo concelti de/la Sacra Bibbia osseroati ne i mlwni 
non sacri slvdii erudi¡i, :>Iilano, nena Slampa di France5co Vigoue, con Licenza de' Superimi, el Priuilegio. 
1M7, s n, 

13. "mrie sentenze politiche e morall, successi di casi iswrici, rúi altenenti ,¡ nozze, ad essequie, a trionf~ ,¡ 
sacrificii, moJi varii di dire ne i libn' de i Profa,ti [",1 che lengono con le Sacre &:n'lrure simpatiCtl 
corris¡xmdett:a". !bid., s, n, 

79 



11. Los A'~LORES CL~SlCOS E" EL MO,\'DO SrMBOUCO 

tercero, pOl'ljue la 'mulldww lelteru/Ura' "sirve como de est:alera, a lra"és de cuyos 

escalones el intelecto se alza al entendimiento elevado y a la docta explicación de las 

divinas E!>Crituras,,;2~ cuarto, porque muchos preceptos de la sabiduría pagana guardan una 

e"trecha corr~ondencia con la moral cristiana, lo que es útil para la redacción de e!>Critos 

religiosos. En una palabra, la posición de Picinelli frente a los clásicos fue a "favor" de su 

empleo, ya que él se insertó en la tradición de los autores cristianos que creían que las letras 

paganas eran convenientes por las enseñanzas que se podían extraer de ellas: 

San Pietro, rifletlerldo alle fauole. proposte, ed inuen!arte da gli antichi, ruede loro l' attributo di 
done: 'DOdas fabulas secuIi', perche ben piene di morale, poli ti c.a, economica, ed vtilissima 
do ttrí na: e da SI:lITlfre lodí vengollD ben degnamente accompagnati e per yna parte e Gius.eppe, e 
Filore Ebreo; e per a ltra Clemente Ales san drin o, Gregorio Nazianzeno, Eusebio Cesariense, 
Amobio, Orosio, Lattantio Firmiano, Tertuliano, Agostino, e cent'a1tri, i quali dotati fin al ffilracolo 
di mondana erud ¡tione, rec.arono con la virtU di que sta, e chiarissimo lume a 11' intelligenza delle Sacre 

,< 
Scritture, ed alIa Chies.a d 'Iddio, insieme con la yigorosa difesa, ornamento nohile, e pellegrino. ~ 

Sin embargo, Picinelli también recomendaba usar esas citas con reserva, ya que la 

abundancia de su empleo causaría, entre otros efectos, "graue offensa del gusto". 26 

Así, la lectura de los e!>Critore" gentiles tuvo un carácter utilitario, pues la selección 

de las citas correspondía al provecho que se les pudiera extraer en el momento de 

deswntextualizarlas e insertarlas en un nuevo (con)texto con diferentes mensajes y 

finalidad. Las palabras, conocimientos y pensamientos gentiles fuera de su contexto 

original adquirieron nuevos y distintos significados. 

Vale la pena destacar dos cosas: primero que el abad milanés en el Mondo 

Simbolico sigue citando bajo el principio de autoridad, no alude a los autores para comparar 

2', ~serue come di scala, per ¡cm' gradi 1 'in/elle/lO s 'inalza all 'inieruiimenlo eI=w, & alZa dotla spiegalione 
ddle dhd"e srr¡jlrir~" T/>id , n, 

". lbid, s. n, 
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su propia opinión con la de otros, sino para autorizar su discurso. Segundo, que el Mondo 

Simbolico en su conjunto fue un vehículo idóneo para la propagación de una literatura y de 

una cultura paganas fragmentadas de segunda o tercera mano en el Viejo y Nuevo Mundo. 

3, Los CLÁSICOS E,.,\ EL MmiDO SLHBOLICO 

Dos fueron las principales fuentes de Picinelli para obtener citas de autores de la Antigüedad 

griega y latina: el code:x excerplOr7us y los repertorios de erudición. El abad en su prólogo al 

Mondo Simbolico atestigua que se propuso "reunir para mi uso propio un conjunto atractivo de 

diversos emblemas", y los ilustró "con aulon'tií, ed ossemalioni di sacr!o e di profani, 

d'anJichi, e moderni Amon', opra dei quali e la giocondita del dilelto, e[dJ utilita del profitto 

si troueranno inseparabilmeme unile, ed accoppiaJd,27 Seguramente, muchos de los 

fragmentos citados en el Afondo Simbolico fueron cuidadosamente coleccionados, lo mismo 

que las imprese y los emblemas, en el codcr excerplOn'us28 del joven colegial y del maduro 

predicador Filippo Picinelli. El coda excerpton'us era una libreta en la que se anotaban citas 

organizadas por temas, se formaba e incrementaba con las lecturas realiz.adas a lo largo de la 

vida de su propietario y creador. Este "ajuar de citas, ornamentos, fórmulas, vocabulario, 

imágenes, alegorías ... " extraídos de las lecturas de su compilador y organizados de tal manera 

que cuando fuera necesario su poseedor pudiera acudir a esos "materíales como fuente de 

26. ~ L' eruditione profillla, nel1e composirioni sacre, deue G.Ssersi come il sale ne1 condimento de1le viuande, 
in qU<1Júilu Jic,a<ó41. }J<:rJ¡c' ",111 ¡mcJl/': i1 ,uu¿rc'hiuJ'e nell'uóbunJ""::",, JlU'/ ,.",rdJbe du: gl'<lue offesa del 
guslo". Ióid., s. n. 
"'. Filippo PicineUi, ~Le!lore", en Filippo Picinelli, Mondo SimOOlico ... , op cil, s. n, 
"". T ah la que sirve al orador para ex traer [materiales pan! la im."eJltio]. 

81 



JI. Los ACTORES CLi.,s¡COS E" EL MONDO SJMBOUCO 

in vern;iún, u para aJumar el Ji S.ClliSU, u para emplear CUlllU ¡¡rgwnelllus ue auluridad,,29 en sus 

escritos, 

Erasmo en su tratado De duplici copia verborum ac renun aconsejaba que los arumnos 

leyeran "con lápiz en la mano", es decir, que marcarnn en los textos los pasajes que luego 

¡xxfrian emplear en sus escritos, Podían aprenderlos de memoria o irlos anotando en su coda 

excerptorius; "estos dicta de los antiguos constituían un inapreciable repertorio de lugares 

comunes o lopoi, de sentencias, apotegmas y aforismos, que conformaron el pensamiento" de 

los autores de esa época,lO La paciente labor de creación personal de un codex excerplorius, 

se vio, en muchos casos, interrumpida {Xlf el intercambio de citas, {Xlr la herencia de los codex 

excerplonus; día con día se copiaron las referencias seleccionadas por otros y así 

paulatinamente se "baria cada vez más frecuente el uso de citas de segunda mano y más dificil 

discernir si el que luego usaba esos lugares conocía la fuente primigenia".ll 

Junto al code.x: excelplorius personal, se extendió el uso de grandes libros impresos 

que, como público codex exce!plorius, proporcionaban arsenales de pasajes con sus 

respectivas referencias bibliográficas y también se presentaban organizados {Xlr temas. El uso 

de estos grandes repertorios con el tiempo favorecería a la "fmgida erudición", nacida de la 

cita de segunda mano y del abuso de su uso. Filippo Picinelli, como todo escritor de su época, 

también acudió a estos repertorios de erudición, obras que con el tiempo sustituirían al codex 

excerptorius y que tendrían la misma función que éste. Vale la pena apuntar que a su vez el 

Mundo Simbólico debe ser ubicado dentro de la tradición de las obras que sustituyeron al 

"'. Sagrario López Poza, ~La erudición como nodriz.a de la invención en Quevedo", La Perinola, número 3 
(1999), Universidad de K avarra, pp. 171-194, p, 17J. 
'"'o Lía S~hwartL, "Lo. retóri"" <k la ólll en Las },u"das Q MW'cia LeurumÚl tk Lope ,k V~ga··, Edad de Om, 
número XIX (primavera, 2000), pp, 265-285, p. 265. 
". Sagrario López Poza, "Florilegios, polyanlheas, repertorios de sentencias y lugares comunes. 
Aproxi=ión bibliográfica'·, Criticón, número 49 (1990). pp. 61-76, p, 62. 
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codex exceplon'lIs. ~1uchos de los libros de emblemas por su derroche de erudición también 

fOl'marÚll pali" J" los IlalllaJu~ 'T e-MJW~ Je eruJición', ex.tensas compilaciones de lugares 

COIllWles a las l/ ue st: at:ercawn los preJi cauores, escritores y arristas, para extraer materia y 

materiales para redactar sus obras. 

Al repasar el elenco de los autores y las citas bibliográficas que Filippo Picinelli hizo a 

lo largo y ancho de su obra, se descubren mencionados varios repertorios de erudición, entre 

[os que se cuentan; las Sententiae ex Thesauris GraecOfum co/tectanae (Tiguri, 1543) de Juan 

Stobeo, los Dies geniales (Roma 1522) de Alexandro de Alexandm, el De dictis ¡oiisque 

Memorabihbus (;\1ilán 1509) de Baptista Fulgoso, los Adagia ex sanctonnn patnnn, 

ecclesiasticOlumque scnplOrum, monumentis prompta." (1637) de L ui gui N ovarini, los 

Adagia ... (Ursellis, 1603) de Paolo 1-ianuzio, los Dicta memorabilia de Giovanni BDtero, el 

Adagionun collecianea de Erasmo,32 el De remediis Ulrisque fortUllae (área 1354-1360) de 

Francesco Petrarc-a, los Apophiegmata de San Efrén, la Offidna istoma (Venecia, 1622) de 

Giovanni Felice fu---tolfi, el Magnum Theatnnn3J de Laurentio Beyerlinck, el Senientianun sive 

capiJum, theologiconnn praecipue, ex sacris el profanis ¡ihris.,. (Tíguri, 1546) de Antonio de 

Melissa y el abad Máximo y, como ya lo había sugerido Arnulfo Herrera, el poco citado 

Epitome officinae de Juan Ravisior Textor.'-4 Es importante señalar, siguiendo a Pedro Ruiz 

Pérez, que estos repertorios se incorporaron a la literatura emblemática, como se observa en el 

", Véase Sagrario López Poza, "Florilegios",", op, eil" p, 63. 
33, La obra consta de sieTe tomos 'i está organizada en orden alfabético, La obra contó c-On ITlu<:has ediciones 
entre las que se cuentan 1616, 1631. 1655, 1656, 1665, 1666, 1678 'Y 1707, Su titulo completo es: Magnum 
¡heatnan viJae humanae: hoe es/ rerum divinarum, hwnanarwru:¡ue syniagma calho/inan, philosophicum, 
his(nrlclrm, rt dogmath:1011.' ad rJormam PO(l'ant.hcac un¡'ucrsoILr;; dispositwn_, 
'""'. Pedro Ruiz Pérez, "Los reper1orios latinos en la edición de texlos áureos, La Officina Poética de Ravisior 
Textm", en Pablo Jauralde, Dolores Noguera J' Alfonso Rey (editmes), La edición de textos. Ac/as del 1 
Congreso de hi.spani.sras del Siglo de Oro, London, Támesis, 1990 (Támesis, /I.'fonografías, 139), pp, 431-440. 
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Afondo Simholico, y que tambiéu fueron asillúlaJu~ pur las e>..lt;ru;as CDlllPil~ciones l/ue se 

hicieron sobre dive.rsas materias durante el periodo Barroco.J
' 

A pesar de este numeroso despliegue de tesoros de erudición, en lo que concierne a 

los autores paganos, según parece, Picinelli los refiere a partir de sus lecturas, pues son 

escasos los pasajes citados de segunda mano. En el Mondo Simbolieo los pasajes que reunió 

su autor se registran con mucha precisión bibliográfica; sin embargo, frente a esta precisión 

también hallamos algunas "alusiones vagas", donde sólo proporciona el nombre del autor y, 

en menor escala, el título de la obra en cuestión. En lo que se refiere a las citas de segunda 

mano, he encontrado que el abad milanés aludió algunas veces a Virgilio, a partir del 

comentario que Luis de la Cerda dedicara a los versos virgilianos, que también extrajo 

varios pasajes de las obras de Séneca a partir de las de Justo Lipsio y que se refirió a otros 

paganos mediante las Senientiae ex Thescruris Graecorum collectanae de Juan Stobeo. Para 

tener una total certeza de que Pieinelli acce.dió a los clásicos directamente, habrá que hacer 

una exhaustiva revisión tanto de los autores paganos en los tesoros de erudición que 

consultó, como en las obras emblemáticas, que a su vez Pieinelli compiló para determinar 

el origen preciso de la cita. 

35, [bid, p, 432, 
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Los AUTORES DE 1 A ANTIG(¡FnAn rITA nos P\ Fl Mm"[)(l SrHRnT.W() 

Apolodoro 
Aponio 
Arato 
i\IÍstides 
A.ristófanes 
iuistóteles 
Amobio 
Ateneo 
Ateneo Naucratis 
Biantes 
Cleantes 
Clímaco 
DemócrÍ!o 
Demóstenes 
Diódoro Sículo 
Diógenes l.aercio 
Dión Casio 
Dión Crisóstomo 
Dióscorides 
Eliano 
Epicarmo 
Epicteto 
Esopo 
Esquilo 
Euripides 
Eutropio 
Filón de Alejandria 
Filóstnlto 
Flavio Josefo 
Focílides 
Galeno 
Hegesipo 
Herodiano 
Herodoto 
Hesiodo 
Hesiquio 

CliADRO 1 

AUTORES GRlEGDS 

Hipácrates 
Homero 
Isócrates 
Jenofonte 
1Ienandro 
Nicetas 
Olimpidoro 
Opiano 
Orfeo 
Pausanias 
Píndaro 
Pi tágio ras 
Platón 
Plotino 
Plutarco 
Polibio 
Posidonio 
Sócrates 
Sófocles 
Teócrito 
Teofrastro 
Teognis 
Tucídides 

85 



n, Los AUTORES CL.ls¡COS EN EL Mo.voo SrMBOLICO 

Apuleyo 
Aulo Gelio 
Aurelio Víctor 
Ausonio 
Calpumio 
Catón 
Catulo 
Cicerón 
Claudiano 
Columela 
Comelio Gallo 
Comelio Tácito 
Elio Espartiano 
Estacio 
Eusebio Ga!licano 
Fedro 
Flavio Vopisco 
Horacio 
Julio Capitolino 
Julio César 
Julio FrontÍno 

('U,A.DRO 2 

AUTORES LA TINOS 

Justino histórico, (Marco Juliano) 
Juvenal 
Lucano 
Lucio (Aneo) Floro 
Lucrecio 
Manitio 
Marcial 
Ovidio 
Persio 
Petronio Árbitro 
Plauto 
Plinio, el Joven 
Plinio, el y'iejo 
Propercio 

Quintiliano 
Quinto Curcio Rufo 
Salustio 
Séneca, el Joven 
Séneca, el Viejo 
Silio Itálico 
Solino 
Suetonlo 
Terencio 
Tito Livio 
Trebelio Polión 
Valerio Flaco 
Valerio ~Ihimo 
Vegecio 
Veleyo Patérculo 
Virgilio 
Vitruvio 
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4. Los ACTORES CL\SICOS '&'\S .. \LLDlDOS E"i EL MOW10 SIU/lOfT,Q 

De los escriture.;; genlile.;; lll.b citados en d MonJo SimboliL'o sobresalen los latinos Séneca, 

(Nidio, Virgilio, Horacio y Plinio, LJuielle~ ocupan lo~ p!imelOs ón..:.o lug~res de autorc·s 

más aludidos; después les siguen Cicerón y los tres prosistas griegos Plutarco, Platón y 

Aristóteles, y finalmente, se encuentra en décimo lugar Valerio Máximo. En la siguiente 

tabla se pueden observar la cantidad de citas por autor y la parte de la obra en la que 

aparecen: 

Los AUTORES PAGANOS "lAs CITADOS El\ EL MONDO SUIBOLICO 

CU/illRO 3 

M lJ0, l)() NA TORAL * MUNDO ARTIFICLA.L * 
Séneca 374 Séneca 214 
Ovidio 219 Virgilio 73 
Virgilio 165 Ovidio 62 
Plinio 131 Horacio 57 
Horacio 108 Cicerón 37 
Cicerón 78 Plutarco 33 
Plutarco 74 Aristóteles 13 
Platón 31 Valerio Miximo 12 
Aristóteles 29 Platón 09 
Valerío Mh.imo 26 Plinio 03 

Falta incluir el libro *Esta segunda parte 
V es más breve 

Como se puede apreciar en la tabla anterior, la mayoría de los autores son latinos: 

siete frente a tres griegos. Estos últimos fueron citados a partir de traducciones latinas, lo 

que implicó un conocimiento indirecto de ellos, A diferencia de lo que se puede esperar en 

la literatura emblemática, en donde se recomendaba el empleo de los poetas 
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(principalmente para la creación de los lemas)" la menor parte de los autores citados son 

poetas (Ovidio, Virgilio, Horacio y Séneca "el Trágico"), mientras que predominan los 

aulOle~ 4U": elllpkaroll la plU~d L'OIllU furma Je exple~iój]. En g..:n..:ral, estus autores 

enlistados han gozado alta estima, claro que con sus altibajos: a través de los tiempos se les 

ha leído, estudiado, traducido, imitado y citado, y podria decir que así continuarán. 

Creo que en este momento estaría de más explicar su importancia a través de los 

tiempos, pero sí considero conveniente hacer algunos comentarios sobre su presencia en el 

Mondo Simbolico, Los Dicta et Facta memorabilia de Valerio 1Ii"Ximo se encuentran en 

esta enciclopedia de emblemas cumpliendo con su primordial objetivo práctico, esto es, 

proporcionando fácilmente al "orador" y al escritor frases y acciones memorables de 

personajes romanos y extranjeros que pudieran ser llevados a sus escritos, Sin duda, los 

nueve libros que componen esta obra perseguían una [malidad moral, es decir, mostrar las 

virtudes y los vicios de hombres notables, que se debían seguir o evitar. Se puede afirmar 

que tanto los Dicta, .. como el Mondo ... tienen el mismo objetivo práctico y finalidad 

edificante. Picinelli, con su obra, pretendió suministrar a sus lectores, principalmente a los 

predicadores, materiaíes "textuales (citables)" y "simbólicos" que pudieran emplear en sus 

prédicas y sennones, Un antiguo recurso literario muy soc-úrrido en la literatura 

emblemática y en la oratoria sagrada del siglo X'VII fue el enseñar de una manera clara y 

precisa mediante ejemplos. Picinelli también ocupó este recurso en el Afondo Simbolico, 

pues luego de señalar lo que significa tal o cual impresa o emblema ')' de desplegar varias 

citas que apoyaran dicho significado, en algunos casos, el abad concluyó su exposición con 

uno ovarios exempla que se pudieran lIeyar al sermón para que ilustraran tal o cual \'irtud o 

vicio. El abad no sólo empleó los exempla de la Biblia y del mundo religioso, sino que 
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tamhién, como yil hemo<; vi~to ante~, supo encon1TI1r en la Antigiiedad homhres y mujeres 

virtuosos y viciosos dc cntrc los paganos, cuy'as acciones aleccionaran a sus feligrcses .• tv>í 

l/ue Vak¡iu r .... fá,imu k vewa '\:OIllU allillu al JeJu" a ricindli. 

El De natura Deorum, las Disputaciones Tuscu{anas, el De Qfficiis y las Paradoxa 

Stoicorunr son las obras de 11arco Tulio Cicerón que más s.e citan. En las Disputaciones 

Tusculanas se abordan temas que están muy relacionados con [a problemática estoica. 

Cicerón a [o largo de cinco diálogos expone los cínc-O pasos que son necesarios "para vivir 

feliz: el desprecio de la muerte, la tolerancia del dolor, la disminución de la tristeza, las 

restantes perturbaciones del ánimo y la suficiencia de la s.ola virtud para la felicidad". 

Varios de estos temas tuvieron gran resonancia y aplicación en la doctrina cristiana; por 

es.o, se explica el que aparezcan pasajes de esta obra en el }"fondo Simbo/leo. El segundo 

diálogo de las DispuJaciones es el de mayor preferencia en Picinellí, pues en él Cicerón 

"busca demostrar que el dolor no es un mal, y que en caso de serlo es tan leve que la virtud 

puede hacerlo ínsignificante".:ló Este era un precepto de la filosofía estoica pagana que se 

aplica perfectamente a la ,ida terrenal de todo cristiano, que tiene que s-oportar todas las 

dolorosas pruebas que pone Dios, que le permiten llegar a la virtud y que con la muerte 

recibiría su recompensa al entrar al Reíno de los cielos, por haber sido un hombre virtuoso, 

y así aJc.anzaria la máxima felicidad Para reforzar el tema de que "s.olo basta la virtud para 

ser feliz", Picinelli cita las Paradox.a Sloleorum. El problema de "lo ético" se aborda en el 

De OjJu:iis. donde Cicerón trata de "lo étic-O y el conflicto de 10 ético con lo ético", luego 

sobre "lo útil y el c-Onflicto de 10 útil con lo útil" y, frnalmente "el conflicto de lo étic-O con 

36. Carmen Codoñe~ (edirora), His/on'a de la Iilerarura kUina, ¡\'ladrid, Cátedra, 1997, p. 353. 
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lo útil". La obra de Cicerón "fue leída., consen'ada y apreciada" por autores cristianos como 

Agu.slÍlI, F [ontón, !vf iuucio F dix y LaCl<lllCiu.37 

Se explica la pres<:ncia (k Plirúu el Vieju en el Mundu Simholu;u, porque fue una de 

las enciclopedias de la Antigüedad que tuvo gran influencia durante la Edad ;\Iedia; 

segundo, por la temática de la lVaturalis historia y por la del "Mundo natural" (libros I-XllI 

de! Al ondo Simbolico), que trata de los cuerpos celestes, los cuatro elementos, los hom bres, 

las partes del cuerpo humano, los animales volátiles, terrestres, acuáticos y venenosos; los 

árboles, las plantas, las flores, las gemas y los metales. En general, Plinio proporciona 

noticias de sus observaciones acerca de la naturaleza, las cuales le sirvieron a Picinelli para 

obtener noticias que sustentaran "científicamente" sus afirmaciones o negaciones; otras 

noticias le dieron pie a él y a otros aulOres para idear emblemas a partir de una 

característica animal o de un fenómeno natural; y, por último, Picinelli seleccionó algunas 

frases que por su valor moral eran aplicables al crístianismo. 

La copiosa presencia de los poetas de la Edad de Oro, esto es, de Ovidio, Virgilio y 

Horacio en e! Afondo Simbolico se explica primero, porque los autores augústeos gozaron 

de una fuerte tradición. Continuamente fueron estudiados, imitados y asimilados por 

escritores desde la .Antigüedad; por ello, no sorprende que durante la Edad Media 

estuvieran dentro de los cánones de autores estudiados en diversas escuelas.38 Por ejemplo, 

Horacio fue apreciado tanto en el aspecto formal como en el moral. Así, en la Edad Media 

e! Horacio satírico fue e! más conocido, sobre tooo, por la carga moralizante de sus sátiras, 

muy acorde con los moldes del pensamiento medieval. Como señala Horacio Silvestre, 

". Lo que se tendrá que comprobar m un futuro es si bs ,it3s d~ Ci~~rón t'SI':Ín re:ilmente relacionadas CDn el 
estoic.ismo. No porque en su obra se tratan estos aspectos del eslDicismo las citas necesariamente tratan sobre 
ese tema. 
'-'l. Véase Emst Robert Curtius, op. dL pp. 79-91 Y 349-372. 
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"HoT1lcio tiene mllch~~ líne~s y expresiones citables [que] le hiriffon ser un asiduo de los 

florilegios. Las citas, menciones y alusiones a Horacio durante esta época sólo permiten 

aiirmalljUe ~e leiajJ en su,; he.\dJuelLus".'Q 

En el Renacimiento se hizo una revaloración de la obra completa de los autores 

clásicos. Los humanistas empezaron a recuperar sus textos y a poner énfasis en otros con 

una nueva visión. Por ejemplo, los hexámetros horacianos fueron recuperados como género 

poético, "no como mero recipiente de máximas de sabiduría y sirvieron para desarrollar uno 

de los géneros más significativos de su nueva sensibilidad, la epístola en verso. 40 

Con respecto a la literatura emblemática, los poetas áureDS fueron recomendados 

por los tratadistas para crear a partir de ellos los lemas y los cuerpos del emblema, y para 

explicar la idea de! emblema en los comentos; por ejemplo, Paolo Giovío en su Dialogo 

del!' imprese militari e amorose (1555) aconsej aba tomar los lemas de dichos poetas; Otto 

Vaenius escribió, como ya se señaló anteriormente, su Quintii Horatii Flacci Emblemata a 

partir de los poemas de Horacio;4 I y numerosos emblemistas y tratadistas se inspiraron en 

las Metamorfosis de Ovidio para la ideación de emblemas cuyo tema estuviera relacionado 

con los dioses paganos;42 esta obra fue muy aludida en e! terreno emblemático gracias a la 

amplia tradición de que gozaron [os "Ovidios" ilustrados y mora[izados.4J 

39, Horacio Sityestre, '1ntroducciónn
, en Horado, Sán'ras, Epíswlas, Arte poin'ca, Madrid, Cátecra, 1996, p, 

38. 
4.", Julio Luis A!Caz Pozo, ··introducción". en Tibulo, Elegías, Madrid, AJianza Editorial, 1994, p, 40. 
41, Santiago Sebastián, ~La embJemátic<l moral,., n, op, cil, 
", Véanse el trabajo de Rafael Lamarca Ruiz de EguílaL "Modelos iconográficos derlYados de las 
MeJamorfosis de Ovidio ilustradas. Su per,ivencia vista a lraYé;s de la Literntura. Emblernátic<l", en José :'viaria 
i\Iaestre Maestre, Joaquín Pascillll Barea y Luis Charlo Brea, HUJtU1Jl/smo y penivencia del mundo clásico, 
H(lm~n(lje a/ pm!p'ónr fuis mi, Ciirli7, TTni'.'=iclacl ele ('Miz, -'I)1lnmmi~nt() d~ Akañiz, Gnhiemo d~ Aragón, 
lnstituto de Estudios Turolenses, 1997, TI, 1, pp, 413-444. 
"'. Véase el trabajo de Rosa López Torrijos, La miiologia en la pinl1i.ra española del Siglo de Oro, l;IadricL 
Cátedra, 1995, pp, 35-39 Y 45-48. 
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TI. Los ALLORES CL.!..sICOS EN EL MO.'ilJO Smsouco 

Fstos ~\¡tores ~ntig\los purlieTnn ser molrlearlos, trnstoc~dos y reinterpretados de lma 

manera moral por los escritores cristianos, por lo cual se pudieron realizar lecturas 

ah:g0fi.:.as, allag0gicas y trupú10gicas Jt: lús lllilús gt:lllilt:s, cumu lo puso en práctica Juan 

Pérez de r.10ya en su Philo5ofía secrela C\1adrid, 1585). En e! capítulo 1 definió los tipos de 

lecturas, es decir, de los "sentidos" que se podían extraer de las fábulas gentiles. Así explica 

que el "Sentido alegórico es un entendimiento diverso de lo que la fábula o escriptura 

literalmente dice [ ... ) Anagógico ... que quiere decir guiar hacia arriba, a cosas altas de Dios 

[ ... ] Tropológico [ ... ) como quien dijese, palabra o oración convertible a informar el ánima a 

buenas costumbres".44 Estos tipos de acercamientos a la literatura y a la cultura paganas 

permitieron encontrar nuevas interpretaciones, la manifestación de verdades cristianas y la 

aplicación de la sabiduría pagana en la cristiana. Así, se pudieron encontrar premoniciones 

del cristianismo, como fue el nacimiento de Cristo en algunos versos de la cuarta Égloga de 

Virgilio.45 

Por otra parte y en materia propiamente emblemática, encuentro que Filippo 

Picinelli también aludió a los poetas áureos en sus emblemas, porque las citas poéticas 

dentro de la estructura del emblema juegan un papel importante. De algunos versos e! abad 

extrajo el lema, de otros generó la imagen de! cuerpo de la impresa y de! emblema, de otros 

tantos tomó el 'concetto' de la impresa y del emblema y, por último, citó otros tantos al 

final de la composición emblemática para que funcionaran como una "suscriptio en verso", 

44. Juan Pérez de Moya, Phil050fía secre/Ll, Edición critica de Carlos Clavería, Madrid, Cátedra, 1995 (Letras 
H jsp~nicas, 4()4 j, rr fi'l-70, 
", Para otras lecturas de esta égloga, véase José Manuel Rodríguez Peregrina, ~La Égloga IV de Virgilio a 
través de la Interpretario aJlegoriai de Luis Vives~, Florentia Ifiberrilana, número 2 (1991), l'niversidad de 
Granada, pp. 455-%6. 
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reminiscencia del antigllO emblema de "bJciato, en el ella 1 la slfscn'p,io estaba confonTIada 

por un <!pigl"ulIII/w. 

5. LeCIO ANNEo SÉNECA EN LA. LITERA. TLl~", HlBLD.L'\ TlCA 

Séneca gozó de una importante influencia en el siglo XVIl en diversos ámbitos culturales 

europeos. Varios ejemplos dan cuenta de su amplia utilización. Quevedo en sus obras De 

doctrina moral (1630), obra refundida bajo el título La cuna y la sepultura (1634), en sus 

Epiclelo y Phocilides en español (1635) y en sus De los remedios de qualquiera Fortuna 

(1638), intentó sintetizar la "Stoa con el cristianismo", por lo que se le considera un 

importante introductor del neoestoicismo en España.45 En Gran Bretaña, Chistopher 

Marlow y \Villiam Shakespeare~7 se ÍIl5piraron y tomaron como modelos las tragedias de 

Séneca. Daniel Heinsius y Gerardo 1. Vossius colaboraron con Lipsio en la instauración del 

neoestoicismo en los Países Bajos. Heinsius hizo una edición de Séneca y de otros 

c1ásicos,48 además publicó en 1608 el Emblemata amatorÍfl en Amsterdam No se puede 

olvidar a Justo Lipsio, quien realizó varias ediciones de autores c1ásicos,49 entre las que se 

halla la edición "canónica" de Séneca,~} constituyéndose en uno de los principales 

estudiosos y cultivadores del neostocismo mediante sus tratados sobre cuestiones de 

45. Karl Alfred Blüher, Séneca en España. Investigaciones sobre la recepción de Séneca en España desde el 
siglo VEI hasla el Xf1J, traducción de Juan Conde, lvfadrid, Gredos, 1983 (Biblioteca Románica Hispánica 
Esrudios y Ensayos. 329); Y Domiciano Herreras, Séneca y la proyección europea de su. obra, Málaga, s. n., 
1968 (Estudios de Lit=ltunl Comparada). 
,'. Gilbert Highet, La tradición clásica, traducción de Antonio Alalorre, 2 vols~ l\.féx..ico. Fondo de Culnrra 
Econ<Ímica, 1978 (Lengua y estudios literarios), 1, pp. 203-211 Y 327-331. 
4.3". Domiciano Herreras, op. cil., p. 79. 
<9. Realizó las siguientes ediciones: TácilD (I574), Valerio Máximo (l585), Veleyo Patérculo (1591) Y el 
Panegírico de Plinio el Joven. Ernesto de la Torre VilIar, Elogio y defensa del libro, prólogo )' notas al 
!V,rursn de Juan R~llti,la Val~n7uela Veli7 f]1w7, 4' erl .. "·fh:iC'0. Tlniwl"irl"rl Na,ion31 Autónoma de 
Mético, 1999 (Biblioteca del e&tor), p. 60. 
50. L. Annaei &neme Philosophi Opera, quae exlanl omnia: A Iusto Lipsio emendala el Scholiís illu.strala, 
.A.nt>"erp, E~ Officina Plantiniana, ap;ld loannem 1.foretum., 1605. 

93 



TI. Los AUTORES CL~SICOS ES EL MO.VDO SfMBOUCO 

fiJosofia estoica Manuductionis ad Sroicam Philosophiam Libri Tres y Phys-iologiac 

Stoicorum libri ¡res (ambas de 1604), y también fue un importante difusor del pensamiento 

estoico, a tal punto que su De cons/anlia contó con 49 ediciones y fue traducido a varias 

lenguas vulgares.5I 

¿Por qué alc.anzó tal relevancia Séneca en el siglo x""\'n? La pregunta es pertinente, si 

se considera que este autor clásico fue poco citado en el siglo xv, debido, sobre todo, a la 

abrumadora importancia que aJc.anzó la fU o sofía aristotélica. 52 Bl üher y Ross coinciden en 

que dos corrientes ideológicas provocaron y encauzaron que la recepción de Séneca 

alcanzara su culminación durante la época del Barroco.5] Por un lado, la Contrarrefonna 

"que trata de aprovechar para la doctrina cristina las verdades naturales de la filosofía 

antigua que concuerdan con las reveladas,,;5-4 y por la otra, el humanismo del renacimiento 

tardío, "que hace realidad un retomo a la Stoa y a Séneca, como efecto concomitante a la 

creación de una moral autónoma, con base en la ley natural y en la razón humana".55 Así, 

los escritores cristianos citaron a Séneca y destacaron su valor ético, moral, político y, 

sobre todo, su premonición del cristianismo.S<5 Se ha dicho que lo que contribuyó a la 

cercana fUiación de Séneca al cristianismo fue su supuesta relación epistolar y amistos.a con 

san Pablo 57 Gran parte de sus pensamientos morales pudieron fácilmente ser aplicados al 

51. Sagrario López Poza, "Introduc.ción", en Diego Saavedra Fajardo, Empresas políticas, edición de Sagrario 
López Poza, Madrid, Cátedra, 1999 (letras Hispánicas), pp. 1- 162, pp. 77 Y ss. 
52. G. M. Ross, '"'Senec.a's Philosophical Iniluence", en C. D. N. Costa y J. W. Binns, Séneca, Bo~lDn, Mass., 
Routledge 1 Kegan Paul, 1974, pp. 116- 165. pp. 143 Y ss. 
". Karl Alfred Blüher, op. cil. y G. M. Ross, op. cijo 

"'. KMI Alfred Blüher, op. cit., p. 
s,. !bid., p. 
S6. Al respeclo yéaJlse los rrabaj os de KMI ALfred BlüheL Domiciano Herreras, E. Rivera de Venlosa, 
~Signi.ficación ideológica de las eitas de Sénec.a en San Buena,'entura", Helman/ica, lDmo ),.'VI, números 50-
51 (1965), pp. 385 ·398,~ Y J ü"¿ Oroz· Reta, "Sénc.c.;¡ y S:m Agusl in ¿in flucnciJ o coincidencia?", Auguslinus, 
tomo 39-40 (1965), pp. 295-326. 
". Véanse los aníeulos de Eleuterio Elorduy, ""'Séneca y el eristianismo~, en AClas del Congreso [ruernacional 
de Filosofia, en conmemorac¡"ón de Séneca en el .tIX centenario de su muene, "'ladrid, 1%5, pp. 179-206; 
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cristianismoS' y muchJS citas ofrecían correspondencias entre cristianismo y filosofía 

estoica. 

SI bien estas consideraciones generales explican en gran parte la utilización de 

Séneca en Europa, es oportuno identificar las razones particulares de su uso en el ámbito 

emblemático. Un buen punto de entrada a este aspecto es el artículo de Christian Bouzy 

sobre ''Neoestoicismo y senequismo en los Emblemas Aforales de Juan de HorozCO".59 En 

este artículo se muestra cómo algunos preceptos de la moral de los estoicos y, en especial, 

de Séneca sirvieron de base a Juan de Horozco para idear sus emblemas y cómo conjugó 

estas enseñanzas paganas con la ética cristiana. Por su parte Rosa Lucas, en "La presencia 

de Séneca en Picinell i", 6{' señala la notable manifestaci ón de Séneca y de san Agustín 

dentro del .Mundus Symbolicus, además de que destacó algunos paralelismos que encontró 

entre las citas del filósofo estoico Séneca y las del apóstol san Pablo. En ambos estudios se 

examinó cómo se integraron la ética estoica y la cristiana en un género didáctico y 

doctrinario como el ymblemático. Mucho ayudó a la difusión de Séne~a la relación que se 

estableció entre el I\'eoestoicismo y las manifestaciones emblemáticas. Sobre este tema se 

cuenta con los artículos de Sagrario López Poza y de Santiago Sebastián. La autora destacó 

Isrn.ael Roca l\.feliá, ~Humanisrno de Sénec'l e ¡de'll cristiano~, Helman/ica, tomo XVI, números 50-51 (1965), 
pp. 356-384; José González Luis, "Séneca y Pablo", en :'I,-iigueJ Rodríguez PanlDja (editor), Séneca, dos mil 
años después. Actas del Congreso Inu:macional Conmanorartvo del bimilenario de su nacimieJJ/lJ, Córdoba, 
Public'lciones de la Cru"ersidad de Córdoba, Obra social y cultural C'lj a Sur, 1997, pp. 413-418; Y Celso 
Rodríguez Fernández, "EpislUlae Morales ad Lucilium: Sénec'l cristiano", en Miguel Rodríguez Pantoja 
(edilDr), op. cii., pp. 307-332. 
". "El pensamiento de Séneca sobre Dios se asemejaba al pensamiento cristiano, especialmente en los 
aspectos éticos, pues toda la moral sene= sigue el principio general: evita el mal, haz el bien ~. José 
González Luis, op. cit., pp. 415 -416. 
59. Christian Boozy, "1-:eoestoiclsmo y senequismo en los Emblemas .. Varales de Juan de Horozco", en Rafael 
Zafra y José Javier A.zanza (editores), Emb/emaia aurerL La Emblemática en el Arte y la LileralUra del Siglo 
de O!'V, r..Iadrid, Atal, 2000 (Arte y estét ¡ca, 56), pp. 69· 78. 
"". Rosa Lucas., ~La presencia de Séneca en Picinelli", en Bárbara Skinfill ~ogaJ )' Elo}' Gómez Bravo 
(edilDres), Las dimensiones del arre emblemáúco, Zamorn, El Colegio de ¡"'lichoacán/ Consejo Nacioillll de 
Ciencia y Tecr;ologia., 2002 (Emblemala E.studios de Lileratura Emblemática), pp. 103-110. 
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la importancia que alcanzaron las virtudes estoicas en las Empresas políticas de S8RwdI<1 

F aj anlu POl rm:diu de la illlluenc ia de J lL'>lú Li psiú. '{ Séneca, a través de L ipsio, se 

convirtió en otra de las mayores irillueucias en la cUlllpmición de las imprese dd 

embleIDÍsta españo1. 61 Por su parte, Sebastián rastreó la influencia y difusión de la filosotla 

moral estoica en diversas obras plásticas iberoamericanas, mediante el estudio de la 

repercusión del Quin/U Horatii Flace! Emblema/a de Vaenius en la decoración del 

Convento de San Francisco en San Salvador de Bahía (Brasil), en el grupo de cuatro 

biombos novohispanos llamados "Biombo de los Proverbios", elaborado en la Nueva 

España del siglo XVIII.
62 

También es oportuno señalar que cuatro lienzos noyohispanos anónimos del siglo 

X\'11I se ha identificado la presencia de los emblemas XLV, X,Xl, XL!II Y LIT del Theatro }'-foral 

de Vaenius, traducción al español del Quintii BOTati! Flace! Emblemata, las pinturas 

forman parte de la colección del Museo Nacional del Virreinato (lNAH) en Tepotzotlán, 

Estado de México.6
] 

Esas razones generales y particulares explican que a Séneca se le hayan dedicado 

por completo libros con temática emblemática. Este filósofo fue un autor que gozó de un 

gran prestigio como moralista y, sobre todo, como educador del príncipe. Sólo basta 

ú,. Sagrario López Poza, "Neostoic Virtues in lhe Empresas politiaLs o f Saayedra Fajardo. The influence of 
Justus Lipsius", en Wolfgan Harms y Diettnar Peil (editores), en cooperación con Michael Waltenberger, 2 
vom., Pofy.'alenz und MultijimktionaliJát da Emblelfl111ik Mu/liva/ence and Mullifunctionoli1y of!he Emblem, 
Akten des 5 Intema1ionalen Kongresses da Socielyfor Emblem StJuiies, Proceedings of !he 5/h Interna1ional 
Conference of/he So'cietyfor Emblem Sludies, 2 \'015., Frankfu.rt am Main, Peter Lang, 2002, IT, pp. 69 j -707, 
p.698. 
62. V éaru.e los trabajos de Santiago Sen astián: JconografUl e iconología del arte nOl.'OhispGJIo, Méxic.o, Grupo 
Azabache, 1992 (Colección Arte Koyohispano, 6); "La emblemática moral de Vaenius ... ~, op. ro.: ~Los libros 
de emblemas: Uso y difusión en Iberoamérica", en Juegos de ingenio y agudeza: La pintura emblemática de 
la l.,rucm EspaÑa. catálogo de la exposición. M&xico, l ... l11seo >..¡arionol rle Ane, 1994, pp .. '1í-~3; Y 
~Emblemática y filOS{)fla neoestoica", en Santiago Sebastián, Emblemática e historia del arte, Madrid, 
Cátedra, 1995, pp. 259- 284. 
". Juegos de ingenio)' agudeza, .. , op. ciJ., pp. 218-219. 
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recordar aquí algunos emblemáticos textos, que tom~ron mucho de las doctrinas senecanas 

ljue sirvieron para la elabora(ión y explica(ión de sus emblelllas: L. ,1,1,1':0 S¿llfCa ilustrado 

en blwunes pu{úicus, y muraleo (l\.'fawiJ, 1670) Je J uall BaJlu~ y Vel a St: u: S':lIeca, ju.:z de 

si mismo, impvgnado, defendido, y ilvstrado, en la cavsa polilica, J' moral, que liiigan Don 

Alonso ,Vuñez de Castro, Don Diego Ramirez de Albelda, J' Don hum Baños de Velasco y 

Azeuedo (Burgos, 1684) de Francisco de Zárraga, y Theatro moral de la vida humana, en 

cien emblemas (traducción al español, Amberes, J 733) de Otto Vaenius. Los dos primeros 

libros fueron escritos en defensa de Séneca c.(Jnlra los ataques de Núñe-z de Castro, quien 

publicó su Seneca impvgnado de Seneca en qvestiones politicas y mora/es.
54 Baños de 

Velasco y Acebedo "no sólo trató de rehabilitar a Séneca, sino que tomó a su cargo rebatir 

al 'Impugnador' demostrándole sus contradicciones",65 y el benedictino Zarraga "aspira 

refutar no sólo a Núñez de Castro, sino tamb ién los escritos de sus anlecesore.s [ ... J Nada 

c.(Jntribuyeron al recto conocimiento de Séneca. Todo se quedó en un c.ombate quijotesco, 

en problemas de apariencia".66 

Después de haber tratado de manera general la presencia y la repercusión de Séneca 

en la literatura emblemática, en el siguiente capítulo de esta investigación abordaré la 

influencia de este filósofo en la enciclopedia de emblemas },Iondo Simbolico del abad 

milanés Filippo Picinelli y de manera particular la función de las citas seneranas en la 

construcóón de las imprese y de los emblemas que conforman la obra. 

"'. La primera edición fue publicada en l .... fadrid en 1650 y la segunda edición aumentada apareció en 1616. 
"'. Karl ,,\lfred Blüher, op. cil., p. 506. 
ú6. 1dem. 
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III. LAS CITAS DE Ll:CIO AN1\""EO SÉNECA 
~N EL MONDO snmouco 

El discurso emblemático de Filippo Picinelli se construye principalmente mediante el 

empleo de la citación, corno ya señalé en el capítulo anterior; las imprese y los emblemas 

del Mondo Simbolico están estructurados a través de un conglomerado de referencias 

textuales de autoridades de la Allti güedad, de la Edad 11edia y de la Época Moderna, es 

decir, se recurre al argumento de autoridad para cada significado del emblema, Cada 

afinnación, negación o confirmación que hace Picinelli está garantizada y avalada {Xlr una 

auciontas que viene en apoyo del tema que se desarrolla en el emblema. La mayoria de sus 

fuentes provienen del mundo religioso, ya que la obra estaba destinada principalmente a la 

predicación. Entre los autores del mundo secular destacan los gentiles, que tienen Ulla 

importante presencia Para afirmar lo anterior, me baso en un primer acercamiento 

cuantitativo a las citas textuales del Afondo Simbolico, en el que sólo tomé en cuenta las 

referencias explícitas a los autores paganos, es decir, en las que PicineUi pro{Xlrciona la 

ubicación bibliográfica exacta del pasaje aludido. i\.fe interesó investigar la tradición clásica 

"explícita", porque la tendencia general ha sido buscar las reminiscencias clásicas 

"implícitas" y dar cuenta de las alusiones a algunos autores y a sus obras. Entiendo que 

buscar las ci tas implícitas impl ica un esfuerzo mayor y de amplio conocimiento de los 

textos clásicos, ya que develan a los lectores las referencias ocultas de dichos autores, pero 

considero que es igual de iffi{Xlrtante analizar las citas explícitas, aunque parezca un trabajo 

evidente, pues este üpo de citas sirvieron de vehículo transmisor de la cultura literaria 

dá::.iQl. :\'fudrns v\X:e~ lu~ autores clá.,;icos Cuervll couu..:iJu~ y empleados grdci~ a obras 

como la del abad milanés. En este sentido, es necesario estudiar las referencias tanto [as 
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implícitas como las explícitas, para investigar y constatar la presencia de los clásicos en un 

autor del ~iglu X\11, cumu Filippu Picindli. 

En este capítulo exploro la <.:ita textual de Lucio .AmIeo Séneca en el ,Hondo 

Simbolico. A través de un corpus representativo de citas, se pretende explicar cómo 

funcionan éstas en la composición de las imprese y de los emblemas de esta enciclopedia y 

qué implicación tienen en la fonnación de los lemmala, las picturae y las s uhscription es. 

EL CORPUS SENECANO EN EL MONDO NAniRALE 

Para esta tesis, a manera de muestra representativa, seleccioné las citas de Séneca que 

aparecen en los libros ¡-XIII del "mondo nalurale", esto es, de la primera parte del Mondo 

Simholico. Filippo Picinelli cita a Lucio .A.nneo Sénec<l del siguiente modo: 

1. "De forma directa", j es decir, da la referencia bibliográfica del pasaje citado. 

2. "De fonna vaga", esto es, únicamente nombra a Séneca sin proporcionar ningún 

dato más. 

3. "De forma indirecta", es decir, toma el fragmento senecano de otro autor y da 

constancia de que la cita es de segunda mano, en este caso en particular de Justo 

Lipsio.2 

4. "De forma tácita", es decir, aparecen las palabras de Séneca dentro de la cita de 

otro autor (de nuevo en Lipsio\ pero Picinelli no da constancia de que en ese 

L. Cabe menc.ionar que I\{) me refiero a que Picinelli haya acudido directamente a los originales. sino que puoo 
también cilar a Sénec~ a través de textos de segunda mano como los repertílTios de erudición. 
'. Las cilas son tomadas de su Manuducúo philosophUlm sloicorum o Cnnducció" a lafilosof/a estoica. obra 
en 1~ que Lipsio e~pone su teoría del estoicismo, con sentido cristi~no, "llc"ado de la mano de Séneca sin 
olvidar las doctrinas de los Santos Padres [ ... Esta obra fue] una ,'erdadera guía del neoestoicismo de su 
époe~", Domiciano Herreras, Sénew y la pwyección europea de su obra, l\'fáJaga, 5. n., 1968 (Estudios de 
Literatura Comparada), p. 79. 
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texto citado se encuentra el filósifo estoico.4 

se jJut:Jt: afirlllar yut: t:u su llla yoría las reft:n:ucias bibliográficas a estos a u lores genlÍlt:s 

s.on exactas, Al lado de esta precisión bibliográfica también se hallan algunos errores en la 

atribución de las citas, aunque en el caso de Séneca s.on pocos los ejemplos que se pueden 

enumerar. En este momento, es oportuno recordar, como ya se mencionó en los capítulos 

anteriores, que la 'enciclopedia' Mondo Simbolico, por su carácter de 'machina' "dispuesta 

para generar textos ... para determinar o regir discursos" y por su naturaleza de 'gigantesca 

reserva de argumentos", debía ofrecer necesariamente a su usuario las referencias 

bibliográficas de los pasajes citados, ya que éstos a su vez serian empleados en otros textos, 

en la mayoria de los casos, para ostentar la erudición de su autor. Por ello, sin duda, la 

exactitud bibliográfica era necesaria. 

El corpus de las citas a estudiar está constituido por 332, la mayoría de las cuales 

provienen de las composiciones en prosa de Séneca, y una minoría de sus obras en verso. 

De sus textos en prosa el más citado es el de las Epislu{ae morales ad Lucilium con 124 

referencias. De los Dialogorom libri XII, Filippo Picinelli tomó 24 referencias del De ira; 

21 del De beneficiis; 19 del De providenlia; 11 del De tranquilitale animi; 8 del De vita 

beata; 5 del De conSlantia sapientis y de la Consola/io Polybio respectivamente, y 2 veces 

la Consolatio Marcia, Por último, el abad extrajo del De cIementia 19 referencias, y de su 

obra "científica" las }l/murales quaestiones, 7 alusiones. 

'. Este dato no debe sorprender, ya que, como ya se b.a dicho antes, Lipsio es un gran admirador de Séneca y, 
por lo tanto, no es extraila SU huella y su presencia tácita en este autor. 
4. En un futuro sena interesante explorar estas reminiscencias senecas que apar=n en el ,Hondo Simbolico, 
5 F ~m~ndo ~ de b Flor, ~l3 mjqujn~ simoolic~: Pjrin~ll¡ y ~ 1 oc~so de l~ teología escoljsticJ hisp:ínica~ en 
Heron Pérez ¡"iartinez y Bárbara Skinfill (editores J, Esplendor y ocaso de la cultura simbólica, Zamora, El 
Colegio de Michoacá.n/ Consejo Nacional de Ciencia y Tecoología, lool (Colección Emblema/a, Estudios de 
Literatura Emblemática), pp, 143-159, p, 149. 
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Por otro lado, PicineUi de la obra poética senecana citó 2 veces los versos de SllS 

Epigrammaia super exilium y 75 pa;,aj¡;s J¡; su,; úbra;, dramáticas, que se encuentran 

distribuidos de la siguient¡; manna: La lr<tgeJia Illá;; elllpk<tJa e~ HijJjJulylus cun 12 cita,;; 

a continuación se encuentran las 11 alusiones a Thyestes y las 10 al H ercu{es F urens; luego 

siguieron Medea, Traades y Oc/avia, obra atribuida tradicionalmente al cordobés, con 8 

alusiones cada una; posteriormente se encuentran el Hercules Oetaeus y Agamerwn con 7 

citas respectivamente y, finalmente, apareció en 4 ocasiones la tragedia Oedipus. 

Han quedado fuera de este corpus 20 alusiones "vagas" a Séneca6 y 9 "citas 

indirectas" porque no cuentan con la referencia bibliográfIca, y están distribuidas de la 

siguiente forma: 67 tomadas a través de la Manuductio philosophiam stoicorom,' 29 del 

Physiologiae Sloicorum lihri tres y 110 de Ad Belgas Epístolas de Justo Lipsio. 

Por otra parte, en general los textos son correctos, presentan algunas modificaciones 

en la puntuación y en el orden de las palabras; II hay omisiones de algunas otras; en muy 

pocas ocasiones hay cambio de palabras y, por lo tanto, del sentido de los textos; en otras 

ocasiones las citas presentan algunos cambios gramaticales, para adecuar los pasajes al 

nuevo contexto de Picinelli. 

6. Las citas vagas corresponden a las siguientes referencias bibliográficas: L. 233 [Vil. Bea!. 17,4]; I1.159 lEpo 
94,19]; II, 348 [Ep. 64,9]; 1II, 96 [Ep. 3- 4, 7]; ID, 100 [16,3,1]; IV. 115; [V, 145 [Gms. Marc. 19, 5J; IV, 
306* [G:ms. Marc. 13,2]; V, 19 [Ep. 88, 31]; V, 176 [Pro.,. 4, 4J; V, 263 [Ira 3, 33]; V, 316; VI, 43 [Ep. 85, 
11]: Vl, 149; ,'1, 154; VI, 116 [Ag. 1, 101]; \'1I, 19 [Herc. Fui'. 1, 1012]; IX, 135 [Ep. 7, 7]: IX, 179 [Een. 2, 
5, 4J; rx, 365 [Q. ,V.] 2, 59, 5]. !?'< ota: El * indica que la cita s.e encuentnl. en un emblema que fonna pane del 
rorpus que s.e analizó para este trabajo]' 
'. En el paréntesis s.e escribió la localización de la cita en la obra de Lipsio, ruego apare~.e la referencia del 
Motulo Simbolico )', por último, se da [¡¡ identific<lción del pasaje senecano: (3. 5) I, 71 * [Ej:>. 17,3]; (3, 5) 1, 
157 [ViL Beal. 4,4]; (2,16) ID, 77 [Vil. Bear. 15,7]: (3, 13) V, 178 [Ep. 15.6]: (3,17) XI, 57 [Ep. 66,3]; (1, 
18) XII. 175* [Ben. 4, 17]. [Nota: El * indica que la cita s.e encuentra en un embleII1ll que forma parte del 
corpus que se analizó para este trabajo]. 
'. Véase la notJ 2. 
'. Véanse los emblemas: V, 169 [Ep. 63,16] Y IX 395 [Ep. 71, 11.4]. 
'0. Véase el emblema: VIII, 113 [Ep. 94. 6D]. 
1'. Estas modific.aciones son normales si las comparamos con ediciones actuales. 
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SÉNECA F\' L\ ESTRUCTCRA DE LAS l.lfPRESE y LOS EMBLElvL'\S 

En el capí 1 ulu I se abunJó la estroc lurd de la impreS<! y del embklll<1 ~ tr<1 \' és del tiempo; ell 

el capitulo Il se trató en general la estructura del emblerrlli en el Mundu Simbu/u'u; y altura.. 

en el capítulo II1, antes de iniciar con el análisis de la función de las citas de Séne{:a en los 

emblemas de Picinelli, es necesario recordar las partes que los componen, puesto que éstas 

serán las pautas que se seguirán; esto es, se verá cómo funcionan las citas en cada parte del 

emblema: femma,pictura y suscriptio. 

En los Cuadros l y 2 se presenta la estructura triplex de las imprese y los emblemas 

del Afondo Simbolico, íonnados por la pictura, el lemma y la suscriplÍo. En lo que se 

refiere al primer elemento, hay que señalar que su característica fundamental en las imprese 

y los emblemas de P icinelli es que las picturae son verbales [Cuadro 1], es decir la imagen 

se desnibe con palabras; aunque también encontramos que al lado de éstas, algunos 

imprese y emblemas cuentan con una pictura graphica, es decir que se halla representada 

mediante un grabado [Cuadro 2]. El segundo elemento, como ya se explicó, es una frase, 

generalmente en latín, que resume en pocas palabras el contenido "general" de las otras 

partes del emblema y delimita su lectura, esto es, le da un significado preóso a la imagen 

que se explicita en la sus cripiio. Con respecto al tercer componente del emblema en el 

Mondo Simbolico, podemos decir que se expresa en prosa y que está estructurado 

básicamente por un conglomerado con citas; aunque también la suscriptio, como se observa 

en el Cuadro 2, se puede expresar mediante la cita de versos que tienen la función de 

explicar el sentido del emblema. 
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CUADRO 1 

IV, 82, L' "-4wld, lcuel¡u, la precia He gli dlligli, Hlli Hun pe¡ dn"~ Jet 
tutto solleuata all aria hebbe: 

LIB~'" T, ET EVOLAT 

dimostrando pefS{)oa giudiciosa, e prudente, che prima d' accingersi 
a qualche impresa, bilancia le proprie forze. Consiglio suggaim da 
Biante, che diceua come rapporta Diogene Laertio, Consider~ el 
pos/ea rem aggredere. Ed Erodolo 1. 7, Vir ila demum fÍJen'l 
oplimus; si in deliberando quidem rem qumncunque paJi possil 
repulaJlS extimescal, in re aulem agenda sil audax: Seneca de 
TrllJlquilil. Animi e, 5 A estiman da sunr ipsa, quae aggl'edimur, e/ 

vires n ostra e cum rebus, quas len1arun' sumus comparandae, Debel 
enim semper plus esse vin'um in aclore, qurnn in onere. 

'~'.'.' .' .' 

~ J:): 

CUADRO 2 

IV, 89, Con la pittura dell'aquila. ehe tenendo vna testugine ne gli 
artigli si sollieua luoghi trarupati, e fassosi, 

e.d il !ilolo: ELEVAT; VT ill,LIDAT, 

insinuai che le prosperitit del mondo ei esaltando, per potere piú 
graue, e dolorosamente conquassarci, Senec, In Agamen. Act, l. 

". Quicquid in aitum FortUJUl /!Jlil, ru;[ura !eu.as. 

Che pero nella Troade Act 2, Lo stesso Senec.a eonsigli6 oppornmo. 

'" Quoquefortuna aitius 
Euexil, ac leuauil humanas opes: 

Hoc se magis suppn'mere fe!icem dece/: 
Variosque CilSUS tremere, mefuenlem Deos 
},'imium fau ell les, , 

LeJJmfG 

Suscrip/io 

pietura (graphica;" 

piclura (verbalis) 

Lemnia 

Suscriplio 

Como las imágenes del Mando Simbo/leo p .. iilan, 168(}), que poseo, no son de buena calid&:l incluí ésta de 
Claude Fran¡;Dis Menestrier, P/¡i{osophia imaginum, Amstelaedami & Gedami, Prostant apud Jamsonio 
Waesbergios, 1695, pp. 638. Ejemplar de la Bibliote.ca Nacional de ¡"'-léxico, 
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A continuación s.t: comenlan lilli cila.s ue Sénec.a siguiendo cumo muen la propia 

estrucwra del emblema 

SÉ:üTA EN LDS LEMM.4TA 

Del Corpus revisado para este trabajo, libros I-XIII (332 citas), encuentro que dieciséis: 2 

citas funcionan como lemma del emblema. Como se observa al ver los números, se puede 

decir que Séneca no es un autor muy productivo en esta parte del emblema, a pesar de su 

estilo sentencioso y agudo, que pennitiría adecuar sus textos a los lemas, tendencia que por 

lo menos se puede verificar en los veintinueve libros de emblemas ilustrados de autores 

españoles escritos durante los siglos xvn y A"Vlll, en los que solamente die.ciocho lemas 

fueron tomados de Séneca. 13 

". Véanse los emblemas: 1,40: l. 89"; 1, 306; R 1; ll, 214; ll. 372; IV, 101; \-1,15*; \-1, 52; \-1,120*; \-11, 
16; VII, 33; VIII, 185; IX, 27; IX, &4 Y IX, 269*. 
13. El poc-o uso de Séneca en los lemas se puede también apreci ar en veintinueve libros de emblemas que 
conforman la Enciclopedia de los emblemas españoles ilustrados de Anwnio Bernat Vistarini y JoOO T. Cull 
(fuentes cI:ísica.s y tr.¡ducción de los motes por Edward J. 'lodo!y,. prcs.cntación de Pcrer M. Daly y Sagrario 
López Poza, Madrid, AkaL 1999), según se =ta en ,í,ngel Urbán, "Séneca como fuente de lemas en la 
Emblemática española de k>s siglos )""'l-X'lII. A propósilD de una reciente Enciclopedia de Emblemas 
Españoles", Alfinge. R",~sla de Filología, l3 (200 1), pp. 125- 14D. 
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-
L~n!a lomados le:>..lu;Wuenle de Sénec" I Localizaci6n en Proviene de obra en I Obra 

I el Mondo SimiJobco yer;.o o en prosa 
,ynFR4 (,ir) FU(;4 r J,4() V I OrlO". l-2 

REDIT IN ORTfJS. , J, 89 V Med.31 

l..,'Gi,' L [JCET OTIOSA. 1, }C16 P Q.N. 

¡ OPES .NO}¡ .41 .. 7MrJAf. II, I V Med. 176 

}o/Gi .. ' PATIENS MOR~E. II,214 V Thyesl. 159 

PALAM VEl,rr, SECRETO RE VER TITrJR. TI, 372 P Q.¡'/.3-7 

DAB!T !R4 HRES. IV, 101 V Troad.672 

SPE DECIPm~. VL 15* P Ep. 8,} 

FUGAXAVDACJ." VI, 52 P Q.},r 4,2 

PR4EDA MAIORl ML"'OR. VL 120* V Hippol.540 

AVT PERIT, AVT PERIMIT. L VIT, 16 V Here. Oel. 340 

VEn7TQVE REiI/ASC!." VII, 33 I V Agam.836 

REDm'R4 FVGIT. VIII, 185 , V Here. Fur. I36 

INSCL4 PHAEBJ. IX, 27 V Oedip. 544-545 

SPECIOSVS EX HORRlDO. IX, 84 
! 

P Ep. 41, 6 

COMAfOTA TAl .. TJEM. IX, 269* V HITe. 1629 

Como se observa en la tabla anterior, la mayor parte de los lemmala proceden de las 

obras en verso de Séneca; en ellos se encuentran representadas las tragedias que 

acostwnbró citar Picinelli,18 mientras que I a minoría proviene de las obras en prosa de las 

Qlv' y de 1 as Epis/olae. 

Al hacer una comparación entre la teona que Picinelli expuso sobre e11emma en su 

"Compendioso Ira l/ala della natura delt impresa" y la práctica que siguió sobre este 

elemento en sus imprese y emblemas, .se puede decir que Picinelli escogió para los 

;'. De la misma cita a las Q. N. se desprende otro lema: IN T1MIDOS AVD.4)(' 
". En esle lema Picinelli cambió el tiempo y el modo de los vemos, los cuales en el verso de Seneca aparecen 
así: '¡aH! pcrcat aH/ me pcrimat" 
]6. En Picinelli aparece 'renasci' en vez de 'nasci '. 
lO. En Sénaca el verso aparece en esle orden: "Phoebique fugil redi/ura soror~. 
". No cita las Phoenissae. 

lOS 

, 

I , 

: 
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Il'mm(//n, como n:"comend~h~ nim1o, lln~ "'fa1ll'1!a slmniPr{/'" como el I~tín; y los 

seleccionó dc poctas, historiadores y oradores para quc tuYÍcran mayor peso (auctoritas); a 

v<:c;¡;.s ¡;.sta;, fr<ll><:s tellíall d misllIo ,;<:llLiJo que su origi nal o podían lOmar otro{ s) d istinto( s). 

Picinelli dice que los motti pueden ser afirmativos, negativos o mi:'\.tosI 9 y que los 

verbos en los motti pueden conjugarse en indicativo, subjuntivo, optativo e imperativo y 

que es mejor conjugarlos en la persona, porque introducen "per via di prosopopea quella 

figura á ragionar di se stessa", aunque también se puede utilizar la 3" persona haciendo que 

otro "asserisca nella figura dipinta. ó rappresen/ata qua/che particolare propie1á, od 

attione". Con respecto a la forma de expresión de los lemas, hay trece lemas afirmativos; 

dos negativos y uno mixto; los verbos están conjugados en indicativo y en 3' persona 

(singular y plural). Los motti pueden estar constituidos por adverbios, por un solo 'flomi' o 

un solo verbo, por 'nomi' y verbo, o por adverbio y verbo; y finalmente, aquellos motti en 

los que no se expresa el verbo, pero tácitamente se entiende son "alabados" por su ingenio. 

Sobre la constitución de los lemas tenemos que la mayoría están expresados por 'nomi' y 

verbo, y por adverbio y verbo, 

Con relación a la extensión del lema senecano, PicineUi siguió al pie de la letra su 

doctrina, esto e.s, en siete lemas empleó dos palabras para hacerlos ~más elegante y más 

sonoro", en otros siete lemas usó tres palabras que todavía, según Picinelli, eran 

"'tolerables" y, fmalmente, compuso dos lemas de cuatro palabras. 

Dentro de su exhaustivo estudio sobre los lemas Cirilo García Román ofrece un 

análisis y una clasificación. El moNo es considerado en su relación con la piciura "desde el 

punto de "1sta de la naturaleza de su contenido"; como identificativos (título o 

". Picinelli literalmente dice Be parle affermaljui. e parle nega,¡UJ~; para expresar esta idea en una sola 
palabra, yo empleo el término 'mixtD', 
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identificación de algún elemento de la pic/ura), descriptiyos (narra la acción representada) 

y complementarios (transmite por sí solo un mensaje)?-' Los lema;; del corpus sun 

descri ptivos. 

Por otra parte, en la siguiente tabla consigné los lemas que aparecen en los 

emblemas en los que PicÍnelli se basó en una cita de Séneca para la creación de la idea del 

emblema. No dice expresamente que los lemas son del filósofo, pero es evidente que fueron 

tomados textualmente del pasaje senecano aludido, Los cuatro primeros lemas de la tabla 

corroboran lo antes dicho, y el quinto es la traducción al italiano del pasaje senecano 

"paueo/1.lJn pen'cola eadunt, amn ium metu". 

Lema de emblemas inspirados en SélJeca Localización en Proviene de obra Obra 
el Mondo Simbolico en verS{) o en sa 

HA. ERE T ORlGRiJ 1, 145 P Ep. 41, 5 

},'EC SAPOREM IM1H7.4},'T Il, 329 P Pro.'. 2. j 

QVAE SPARGIT RECEP m, 26 V Med. 60 1-602 

ono TORPET lNERTI VIII, 120 P Ben. 7, 2 

L 'OFFESA A POCHE, ED IL TERRORE A MOLTI. 11, 207 [P] [Clem, 1, 8] 

SÉNECA EN LA PICTIJRA 

La presencia de Séneca en la pie/ura apenas se vislumbra; únicamente en una sola ocasión 

Picinelli hace alusión directa a que la pie/ura fue tomada de Séneca. En el emblema V, 67 

monseñor Aresio puso como 'earpo di quesl' imp res e ': un buey, un perro y una cigüeña, 

que fueron sumini.strados por la Ep. 108 [29-30]. 

~). Cirilo García Román, ~ Análisis Y clasifica,ciÓfllip;:>lógica de los moleS de los Emblemas morales de Horoz.co 
y de bs EmprcsClS SilcrC15 de Núñ~ de Cepeda". en Sagr:mo LÓ]h-'Z Paz:¡ (editor;:¡), Esludios sobre LitaaJura 
Emblemática Espaiiola. Trabajos del grupo de ino;estigadón LileraJura emblenui¡ica hispánica (Unr."€rsidade 
dn Coruña). La Coruña, Sociedad Cultural del Valle lnclán, 2000 (Colección SIL"'-E), pp.81- j 53, p, 106. 
'J ,Picinelli modificó el texto senecano 'quos' por 'quae', 
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También se encuentran tres pieiurae que probablemente tomaron como referencia la 

ci ta seneeana en la que se inspira e! emblema. En el emblema 1, 145 aparece corno pic/Ura 

"el rayo de! sol tendido sobre la tierra, sin apartarse del sol", que procede de la Ep. 41, [5]; 

en el II, 207 "e! rayo" que proviene de CIem. 1, 8; yen el II126 "Faetón, cayendo del carro 

y quemado por aquel incendio, que esparce en e! mundo", en la cita que da origen a esta 

imagen Séneca se refiere a Faetón tácitamente en e! pasaje de Aled. [599-602]. Como se 

aprecia, la frecuencia e importancia de Séneca en esta parte de! emblema es escasa, aun 

cuando Séneca es un autor que en sus escritos ofrece un sinnúmero de irnágenes.22 

SÉNECA B\ LA. SUSCRIPTIO 

La presencia de Séneca en la tercera parte del emblema es abundante. La suscriptio, como 

ya se mencionó, funciona corno la explicación del sentido de la co[]junción que se da entre 

e! lema y el cuerpo de! emblema, así que encontramos mayoritariamente a Séneca en la 

explicación y e! comentario del significado del emblema. La estructura triplex del emblema 

se encuentra en los emblemas de Picinelli; se distinguen perfectamente sus partes, aunque 

no siempre siguen el mismo orden de aparición: Unas veces se presenta pictura, lemma, 

suscripiio; otras veces se entremezcla la suscriptio con la piclura, luego sigue e! {emma e 

inmediatamente después continúa la suscriptio; y en muy pocos casos primero aparece la 

suscripiio y al final la pictura y el Iemma. 

PicÍDelli en la suscriptio explica lo que la imagen representa a primera vista, 

después da la lección moral que el lector- espectador debe extraer del emblema y, 

22 Véase el trabajo de }'iireille ivrnisen-11archetti, SapienJiae Facies. Étude sur les images de Séneque, Paris, 
Les Belles Lel1res, 1989 (Colleclion d' études anciennes., Série latine 58). 
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fInalmente, la comenta 'J' fundamenta por medio de citas que, además de explicar su 

intención, le sirvieron para hacer plllente su erudición, 

En el corpus se hallan dieciocho" citas que funcionan como suscnjJrio; es decir, la 

propia cita sirve para explicar el sentido del emblema. Las citas, como ya se dijo, pueden 

ser en prosa o en verso, como recuerdo del epigrama (explicativo) del emblema alciatesco. 

El emblema IV, 377 está dedicado "a las fatigas y diligencias de Séneca"; para 

representarlo fue puesta una grulla con una piedra aferrada y sostenida en la pata, a la cual 

Picinelli le puso como lema: STVDIO, ET ¡'7GILANTL4 Y también IN SOA[NO n-lSOMNIS, 

para explicar el sentido del emblema alude a las palabras de Séneca que dice: 

Consuetudinem meam nosti. breuissimo somno 
v1m. el quasi interiungo. Satis es! mihi \~gilate 

desiuisse, aliquando dorrnisse me s<:io, aliquando 
SUSpiCOL 

SE"'" Ep., 83, 6 

Conoces mis hábitos: tengo sueño muy corto, como 
si fuera una pausa; me basta con haber dejado de 
estar despierte; en oc.asiones entiendo que me he 
dormido, en ocasiones lo supongo, 

Al lado de esta función explicaüva se encontraron ocho tareas que a continuación se 

mencionan: 

Primero, PicineUi cita indirectamente las palabras de otros autores y personas 

mediante un pasaje de Séneca. Sólo hay cuatro emblemas donde Picinelli empleó este 

recurso, en otras dos ocasiones cita tácitamente las palabras de otros. En el 1, 29 se alude 

al Teeteto [174e-175a] de Platón, mediante la Ep. 44; yen el V, 402 se hace referencia a lo 

dicho por un jovencito espartano que se hallaba cautivo, a través de la Ep. 77. En el 

emblema I1, 151 cita a Demetrio, por medio del Prov. 5; y en el 1, 341 a Sócrates, mediante 

el Ira 1, 15, 3. En dos ocasiones c ita tácitamente, por un lado lo que dice Sextio, pues 

n Véanse los emblemas: TI, 141; IJ, 460; IIJ, 50; Ill, 78; IV, 377; './, 61; V, j M; V, 114; V, 171; V, 5&4; \'1, 
98; VII, 15; VIII, 110; IX. 304; IX, 414; IX. 430; IX. 438 Y Xl, 116. 
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suprimió la frase "ut ail S¿xlius" en su Ir" 2, 3G, 1 eu el emblema IV, 359; por otro laJo, lo 

que dice Catón pues suprimió la frase "u¡ Al. CalO dice¡" en el pasaje de la r.,p. 71, 15 en el 

emblema VI. 225. 

Segundo, Picinelli alude apenas en seiS ocasIOnes a Séneca como auetoritas 

científica a diferencia de Plinio el Viejo, que es el naturalista por excelencia que ofrece un 

sinnúmero de textos con este carácter científico, sobre todo, en esta primera parte del 

Mondo Simbolico, es decir, en el Mondo ,Vatura{e. Los pasajes senecanos proce.den de sus 

,""'atura/es Quaestiones y de su De providentia, y se refieren a la astronomía y a la 

zoología. 24 

En el emblema I, 223 se habla sobre la marea y se toma el siguiente texto de Séneca: 

Vndae - portionibus crescun~ el ad horam, ac diem 
subeunl, ampliores, minores.que, prout illas lunare 
sydus (sic) elicuil, ad cuius arbitrium Oceanus 
exundat 

SEI\ .. Pro,' .. 1,4 

Las aguas ... crecen proporcionalmente y se 
presentan en una hora y día fijo, más o mel10S 

abundantes según el astro lunar las atrae, a cuyo 
arbitrio se desborda el océano. 

En el emblema VIII, 108 Séneca dice sobre: 

Chamaleontes, et reliqua animal ia, quorum color 
aut ex ipsis mutatur, curo ira, vel cupidine accensa 
culem suam varían! humore sufFu.sD : aut positiOIle 
lucis, quam prou! rectam, "el obliquam receperinl, 
ita colorantur" 

SE"'., º.!.,~, 1,5,7 

Los camaleones y los demás animales de los cuales 
cambian el cDlor por si mismos., varían su piel o 
c;lyendo en la ira por el de=, o con (ésta) bañada 
por la humedad o con la posición de la luz en la 
medida que la reciben recta u oblicua, así ioman su 
cDlor. 

2<. Véanse los emblemas: l, 223; 1, 336; TI, 239: TI, 303; VIII, \08; Y el \'1,52 (de esta cita también se lornó el 
lema). 
:es. uchanweleomes, el reliqua rmimalÚl, quorum color aUl ex ipsis mulatur, cwn ira l/el cupidine incensa 
cuJem '/Jillll uuri,",u Wllu!'~ sujJiJw, wtl jJ<J' iJiullt! luds, ¡¡=m !HUUI "~Ci,",n ud ubliqUáltl rcceperuJll, iw 
colorantur". Séneca, Naturales Quaesliones, texto revisado y traducido por Carmen Codoñer Merino, 2 vols., 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1979 (Colección Hispánica de Autores Griegos y 
Latinos). 
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Tcrccro, la dcscripción p= este texto diditctico es un elemento importante. Como 

uno de los ftnes del }'londo Simbolico e.s mostrar cómo e.s y cómo Jebe colllpuf1.¡¡r;;.e WJ 

buen cristiano, un alma virtuosa, lID excelente principe o religioso, es necesario, además de 

poner ejemplos que confirmen el sentido del emblema, emplear la de..scri¡x:ión, para que 

quede muy claro qué elementos componen a una alma virtuosa y qué se debe poseer para 

serlo. En el corpus se registran veintiun26 citas en las que se emplea este recurso. Picinelli 

se vale de la etopeya, que es la figura de descri¡x:ión encargada de retratar el carácter, las 

costumbres y rasgos morales de una persona; también emplea la pragmatografia que 

consiste en la descripción de cosas; y la topografia que describe los lugares.27 

Así en el emblema 1, 27, tomado de Domenico Gamberti, en el que se pinta al 

"Cielo que oculta su cara entre negros nubarrones e>.f)anta los ojos de todos y se llenan de 

temor" con el lema SL"iE NfIBE PL4.CET, representa al príncipe que ~sín arrogancia y sin 

enojo se presenta a todos amable, benigno y afable". Inmediatamente después, Picinelli 

delineó a través de Séneca. al príncipe, que debe ser 

Sermone affabilis, accessuq(ue) faeili,; vulru, qui 
maxime populos demeretur amabilis 

SEN.,. Clem., 1, 13.4 

Agradab le de palabra y fác·i I de trato, )' de rostro 
amable, que tanto se gana a los pueblos. 

En el emblema VI, 133 el nautilo lleva como lema: rn,IPESTAT1S EXPERS, que se 

aplica a un corazón justo y verdaderamente virtuoso, que no se deja sumergir por cuanta 

resolución "pueda verter la adversaria fortuna". Séneca. describe así al verdadero sabio: 

26. Véanse los emblemas: 1, 24; 1,27: lI, 160; IV, 49; V, 106; V. 107 bis; V, 281; V, 324; V, 391; V, 442; V, 
S 77; V, 604; \1, 133: IX, 226; IX, 329; LX, 398; XI, j 4 j: XI, j %, XIII, 61 bis. 
2'. ef Fernando L.iz-'lro Carrclcr, Diccioll,lI'io de lómillos filológicos, 7' rcimpr. de la 3' edición, Madrid, 
Gredos, 1987, (Biblioteca Románica Hispanic-'l: /-'fanuales, 6), 177; Y Antonio Azaustre Galina y Juan Casas 
Rigall, Introducción al ill1álisis reJó"ico: tropos. figuras Jo' sinuuis de! estilo, Santiago de Compostela, 
Universidad de Santiago de Compostela, j 994 (lalia, Serie de literarura, 5 J, p. 57. 
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Qu ¡ prudens cst, ct tempcrans es!. Qui tcmperans 
est, et cuns1ans. Qui constans esL et imperturbarus 
es!. Qui irnpertubatus esl sine tristitia es!. Qui sine 
mstitia est, beatus esl 

SEN., Ep., 85, 2 

Quien es prudente es también moderado. El que es 
moderado, tambien es constante. El que es 
constante, tam bien es impertuba b1e. Quien es 
imperturbable, carece de tristeza. Quien carece de 
msteza, es feliz 

Por otra parte, en este rubro también consideré las definiciones que el abad milanés 

lomó de Séneca. 

Cuarto, Picinelli cita catorce28 veces textos de Séneca, que tienen el cometido de 

repetir las palabras del lema, éstas pueDen ser exactas, es decir, se emplean las mismas 

palabras, o también sinónimos. Por ejemplo, en el emblema VU, 14 el lema fue tomado del 

padre Caussino: l','ECAT A.l,rTE VfjLNUS y Séneca similarmente dice "Pail ante H,lnus, 

spin'tum rapuÍl timor~, Herc. Fur., 1023; en el emblema III, 2 lleva como lema: EXTREAfA 

REMEDIA VLTHfIS [}.¡' AfALIS ADHIBENDA y Séneca dice: "In ipsa desperatione 

EXTREAfA RElvfEDIA tenet~, Ep. 29,4; en el emblema VI. 26 tiene el lema: MOLE RWT 

SVA yen la cita de Séneca ... IPSO SVI ONERE DEFlCfl1'lT ... , Pro". 2, 6; en el emblema 

II, 349 lleva el lema: l-lVl-lQVAM RETRORSV),[ y el texto senecano dice .. .l-lEC sua 

RETRO fila REVOLVV[]NT, Herc. Fw·., 182, etcétera. 

Quinto, un recurso literario ampliamente manejado por Filippo Picinelli para la 

elaboración y compilación de los emblemas del Afondo Simbolico es la simi/itudo, Para ello 

e! abad se sirve de analogías que pertenecen al ámbito de lo cotidiano, fe{;Urre a sucesos de 

la vida diaria, 29 corno la caída del rayo, la pri mera lluvia de otoño, el ocaso del sol y de la 

luna, e! nacimiento de! sol, una antorcha encendida, el eclipse de sol, el sol entre las nubes, 

". V61\><: los emblema;;: ll, ]49; IIl, 2; ID, 100; IV, 247; IV, 382: V, :48; V, :75; V, 373; V, 421: VI, 26; \1, 
240; VII, 14; VII, 111; X, 131 Y XI, 168. 
oo. Heinrich Lausberg, Jflll1ual de retórica Iileran'a, rraducción de José Pérez Riesw, 3 vols., ¡.".fadrid, GreDos, 
19% (Biblioteca Románica Hispánica: Manuales, 15), vol. 1, pp. 355 Y 356. 
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entre otros. También sus personJJes pertenecen a lJ naturaleza y no tienen un nombre 

propIO, r. g. el rayo, la llama, e! sol. los astros, la luna, e! mundo, la~ nubes, en íill loJos 

ellos miembros de la naturaleza. ", Por las características de los personajes y de los sucesos 

de que se trata, JI Picinelli se valió de la similitudo para establecer estas correspondencias 

entre la naturaleza y el hombre; este recurso literario se encuentra (junto con e! exempfum 

que más abajo trataremos) dentro de la esfera de! simile, 

En el corpus revisado se encontró que la similitudo desempeña dos misiones 

distintas. Primero, sirven para reforzar e! sentido del emblema y, en algunos casos, también 

reflejan la idea de! emblema. En el corpus hay quince cilas que desempeñan esta función 32 

Así encontramos que en e! emblemaII. 48, se presenta como cuerpo del emblema la 

llama con los lemas: DEORSUM l,'U}/QfJAM (hacia abajo nunca), IMIS HAEREh'S AD 

S[IPREAfA (de la sima a la cima), y nGOR Q},lNIS LV ALTUAf (todo el vigor hacia lo 

alto), que, según Picinelli, significa el espiritu noble y elevado que hace suyas "tanto las 

cosas mundanas como las perfecciones espiritua\e.s". Luego Picinelli refuerza e! significado 

del emblema con esta similitudo, proporcionada por Séneca: 

Quemadmodum flarnma surgil in rectum, jacere ac 
deprimi non potesl, non magis quam quiescere: ita 
noslff animus in motu es!, ~ mobilior el actuosior, 
quo yehemenlior fuiL 33 

SEN., Ep., 39,3 

Corno la llama se alza en linea recta, y no puede 
estar acoslllda, ni hacerse bajar, ni tampoco 
descansar, así nuestro ánimo está en movimiento, y 
es más ágil Y activo, cumto más venemenie fue. 

y' ,\ntoruo Azauslre y Juan Casas, Ma=l de retórica española, Barcelona, Miel. 1997, p, 70. 
31 Es decir, de Los currpos celes/es y de Los cuatro elemenlos. 
}2, Véanse los emhlemas: 1,4 bis; 1, 7 1; 1, 179; L 185; I1, 48; II, 187; TI, 208: II, 510; IV, 308; VI, 31; \-1, 
243; VIII, 75; IX, 357 Y X. 105. 
3J "QucmadnwdwlI jlJII/nlCl surgi/ ¡'n rectu"" iacerc ac deprimi non po/es/, non mugis quam qliicsccre: ita 
HOSler GlIimus in motu esl, en mobi/iDr el actuosiDr, qua vehemen1ior {ueril". Recurrí a la eJición de Séneca, 
Episl/es, with an english traslation by Richard M. Gurnm ere , 2 ','ols" Cambridge, Massachusetts, Lonoon, 
Haryard Universit},' press, 19% (The Loeb Classical LibraJ)', 75 Y 76), 1, p. 260. 
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La segunda tareJ que desempeñJ la simililudo es la de inspirar la idea del emblema, 

esto es, el "cancel/o" o "motiuo'·. En la elaboración de e·stos imprese y t:mblema;; va 

implícita una similitudo, pues en este "acto del entendimiento", según Gracián, se "expres.a 

la correspondencia que se halla entre los objetos"]4 y uno de los medios, entre otros, que se 

emplean para expres.ar esta "correspondencia" es la similitudo. En el eorpus se encontraron 

OCh035 pasajes senecanos con esta finalidad. 

A continuación se observa cómo a partir de una cita de Séneca el abad Certani, autor 

del emblema que compiló Picinelli, toma la pie/ura, ellemma yel significado, y además la 

cita se encuentra formando parte de la suscriptio: 

QtJemadmodum SlJlis radií conlÍngunt quidern 
terram, sed ibi sunl unde rnittunlur: sic anÍIDus 
magnus <el sacer, in hoc demissus, ~ propius 
Diyina noscens. conven;alUr quidem nobiscum. sed 
haeret origini suae.'" 

SEN., Ep., 41,5 

Corno los rayos del sol tocan ciertamente la tierra, 
pero están a lli desde dond e s on enviados, así el ánimo 
grande )' sagraOO es enviado acá y cDnociendo de 
cerca lo divino, vive, sin duda, con !1{).5()tro:s, pero se 
adhiere a su origen. 

En el emblema I, 155 se muestra como cuerpo del emblema el rayo solar, que es 

lanzado por el sol a la tierra y que pennanece unido a él, con el lema: HAERET ORlGJlvl (o.e 

adhiere a su origen), para representar al alma justa y contemplativa de lo divino, que, aunque 

habita en este IDill1do terrenal, vive 'el medita en el celestial. 

Picinelli creó el emblema JI, 207, cuyo cuerpo es un rayo que irrumpe entre las 

nubes con el lema itauano: L' OFFESA A POCHI ED IL TERRORE A MOLTI (la ofensa a 

'~. Ballasar Gracián, Agude--'l y Ane de Ingenio, [sic], Huesca, l649, p. 7, Apud Mario Praz, Imágenes del 
barrOCD (eslUdios de emblemática), traducción de José Maria Parreño, Madrid, Siruela, 1989, p. 28. 
35. V éanse los emblemas: I, 72: I, l45; II, 207: lI, 329; lll, 26: V, 275 bis; VilI, 120. 
"'. En el pJ.S~jc subr;¡yé 1:1.5 \'3.Iünlcs que encontré al confrontar 1:1. cit:l scnCC3.m de Picinelli con el original de 
Séneca. A continuación transcribo el textD de Séne<:.a: HQuemadmodum radi! solis conJingw!1 quidem lerram, 
sed ib! sunJ, wuie milJ'unlUr; sic llllimUS magnus !!f. sacer ª m hoc demissus. !!l. propius divina rwssemus, 
conversalur quidem n obisCWTI , sed Iwere! origini sw:re ... ~. Séneca Epislles, op. cil" I, p. 274. 
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pocos y el terror a muchos), con esta imagen PicineUi quiso representar el castigo dado por 

Dio~ ¡¡ lu~ pet:<lJore<; u por el buen plÍllcipe a lus malliedlUres. La ~iguielll~ cita de Séneca es 

la fuente Jel emblema anteriur: 

Ut fulmina paucorum periculo cadunt. omnium 
mero: sic animadversiones magnarum potestatum 
terremlatius, quam noceD!." 

SE;;., Clern., L 8, 5 

Como los rnyos caen con peligro de pocos Y con 
miedo de todos, así los c.astigos de las grandes 
au tocidade s espantan más que dañan. 

PaTI! reforzar el significado del emblema anterior, Plcinelli, después de citar a Séneca, 

también recurre a pasajes tanto de san Cipriano y de Horacio, quienes manejan el castigo 

como corrector de oiros hombres, como de Justo Lipsio y de Ovidio, para señalar la idea de 

que el castigo atemoriza a todos. 

De este apartado podemos deór que las similitudines sene~anas fueron importantes 

para la cDncepción del emblema. Así en los ejemplos anteriores se observa lIDa entera 

correspondencia entre el cuerpo del emblema y su significado, y algunas veces también hay 

correspondencia con el lema. Ésta puede ser textual, es decir, que de la cita se extrae el 

lema o en ella se hace "alguna alusión" al lema. 

Para concluir, el empleo de imágenes y de comparacIOnes fue lID elemento muy 

importante en las obras de Séneca, pues ellas venían en su ayuda para demostrar 'j' apoyar sus 

argumentos que fundamentaban una enseñanza,38 de la misma manera que sucede en los· 

emblemas de Picinelli. 

Sexto, el exemplum es otro recurso literario al que recurrieron asiduamente Picinelli 

y Séne~a por su clara finalidad didáctica, pues Séneca prefería este recurSD para explicar a 

37 P~r:l confrontlr los textos acudí" lJ edición de Sénct:~, Moral C.fSa)'s, , .... ith an cnglisb lrnsb(ion by JOM W. 
Basare, 3 vols., Cambridge, i\tassachusetts, LOMan, Harvard e niversity Press, W illiam HeÍDemann LID, 
1970, 1979 Y 1975 (The Loeb Classical Library), L pp. 378 Y 380. 
". Véase la Ep., 59, 5-6. 
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Lucilio SUS doctrinas de una manera breve, conrundente y eficaz. Según el filósofo estoico, 

se debe a¡;uJir a los ejelllplo~ pur Jo~ sabia'; f'dLOlles: primel'0, purque los hombres creen 

más en la vista que en el oído, y luego, pon.¡ue el uunillo e;s más largo a lf'dVés de los 

preceptos; breve y eficaz, a través de los exemp!a 39 Lo mismo que Séneca, Picinelli era de 

la idea de que wn más importantes las obras que las palabras, es decir, que bay que 

predicar con los exempla, tema al que le dedicó numerosos emblemas. Séneca se sirvió del 

exemplum para reforzar o debilitar, confirmar o contradecir lo expuesto en sus argumentos 

y, además, para persuadir o aconsejar a su lector hacia la enseñanza moral que buscaba 

inculcarle, Picinelli, consciente de la eficacia de este recurso en Séneca, lo empicó para 

confirmar la enseñanza que expuso en el emblema; destacó principalmente las virtudes de 

esos perwnajes, aunque también señaló en algunas ocasiones sus defectos, y además 

mostró a sus lectores cDmo se comportó determinado personaje histórico o mitológico en 

determinada situación. Así el exemplum, según Montara Garavelli, se convierte en un 

instrumento de edificación.40 Una vez expuesta la idea del emblema, los exempla le sÍlven a 

Picinelli para concluir breve, eficaz y patentemente la enseñanza que se busca. 

En el ,'lIando Simbolico se reúne una colección de exempla tanto del mundo 

religioso como del laico, "citables" en cualquier tipo de oración que sería pronunciada por 

un predicador ante sus feligreses. Entre los primeros bailamos a David, al cardenallvfonti y 

al papa Inocencio IX; entre los segundos, a Carlos V y a Enrique IV; a personajes de la 

historia antigua, como AJejandro :'vfagno, Platón, Vespasiano, I\..farco Antonio, y a seres 

mitológicos, como Hércules. Sólo por mencionar algunos de los personajes 'ejemplares' de 

". Vé-ase In Ep., 6. 5: ~in rcm pracscnlcm venias aporta. primmn q/ria homincs crmph//5 oC/di, q//am Gllrihu.< 
credunt, deinde qUÚl longum ¡ter esl per praecep/a, breve el effic= per e.xempla". 
4[" Bice Mortara Garavelli, Manual de re1ón'ca, traducción de Ma, José Vega, 5alamanca, CáJedra, J 991 
(Critica)' estudios litenrrios). p. 87. 
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la Antigüedad seleccionados por el abad milanés, tenernos que Servio es ejemplo de 

humildad: Jasón, de ingratitud; Rómulo, Remo y Alejandro 1Iagno, de gtlltilud; y, 

finalmente, Artajerjes y Julio César, de los príncipes humillados por aquellos II 4uielle~ 

"elevaron del anonimato". 

Al contrario de la similiiudo, el exemplum se refiere a un hecho finito, es decir, 

cuando se trata de un acontecimiento concreto41 -re.al (histórico) o ficticio (mitológico o 

Ii terario) pero verosímil-, que puede generalizarse Q y que e~ protagonizado por 

determinados personajes en un tiempo dado. 

Del corpus revisado se han obtenido diecisiete exemp/a 43de los cuales cuatro44 

están fonnados por una misma cita de Séneca. A.llora veamos cómo funcionan los exempla 

senec.anos en el .AJondo Simbolico. Para ello sirva de muestra el emblema 1, 288, en el que 

se encuentra "la luna majestuosa en medio de las estrellas" con el siguiente lema que le asignó 

Picinelli: QU4E AfAJORA, MIl',,'ORA (menores, los que son mayores), para signific.ar que los 

hombres que "sobresalen por sus méritos muchas veces son colocados en puestos inferiores". 

Para confumar el pensamiento expuesto en el emblema, Picinelli citó un fragmento del de 

Beneficiís del filósofo estoico, en el que desplegó también una serie de exempla para 

desarrollar su idea de cuán injusta e ingrata había sido la república con sus mejores 

ciudadanos: 

". A. Azaustre y J. Casas, Manual de re/órica ... , op. cil., p. 136. 
". Montara, "p. di., p. 86. 
'3 Véanse 105 emblemas: 1,25; 1.288; I1I, 47; IV, 76; IV, 102; IV, YW; IV, 366; IV, 544; V, 52; V, 88; V, 
183; \-'TI, 58 Y IX, 343. 
"'. La rnismacita en: J, 10; TI, 38; rv, 387 y V, 102. 
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Tnwnms.1IIl crit, si peiCIOIIue ~ ipsa 
RapIbtica .-n iBpta ÍIl ..,., 8e 

deroti ssimos sibi fixrit, qoamquc: DIXI minos sacpe 
peccaverit, cpa:m in ipsam peccatum csl Camillum 
in c:xilimn mi.rit, Scipiooem dimisit, euulmit post 
CatiliBam Ciccro, diruti eius penales, booa direpta, 
r.ctum quicquid victor CatiIinam ~ Rutilius 
iElllOCelItiae pretium tu1it in Asiae lMere, Catoni 
popuha Romanus practura:m ncgavit, COfISII\atum 

pemegmit, etc . .n 

Seria prolijo si CIqlic:zD a COIIbI" cuIm DgrIIta'" sado 
la ___ Rq!úbtica OIID. _ lIIIIIjonIII y ~ ~ 

[~J y cómo ... oom::tido la misma falta que 
otros han COIilctido cm ella. Mandó al. exilio • 
Camilo, abandooó • ~ dr:sp.á de CatiIm 
dcskrró • Ciceróo, destruyó SIl lIoga:r, ccafiscó sus 

btmc:s, bizo exacta '''' *' lo que iKIbicra bcdIo 
CaIiliaa victorioso. RutiIio· pagó el pm::to de QI 

Doc:mci.a en uaa rcgiá:J de Asia; el J'IICb'o I'OIII!IIDO 

negó a CUón la pret¡n Y le negó ,bst;'aWrenk! el 
"' ........ dado, c:II:iUn. 

El emblema coocluye con una cita de ApuIeyo, en la que aparece como aemphun 

Hipias, que era un hombre de gran mérito pero de poca felicidad. Las citas-exempla 

abundan en el Mondo Simbolico Y son extraídas de diversos aotoces procedentes de 

variados ámbitos. pues este recurso no es exclusivo de Séneca, Y Picinelli no sólo tomó ese 

tipo de citas del filósofo. 

En el IV, 387 se encuentra otra cita-etempIum; como cuerpo del emblema aparece 

"una grulla en medio de muchas otras con una piedra sostm:ida. en la pata alzada en acto de 

estar en guardia" [véase el grabado en la siguiente página 1 con el lema.: UF ALlI 

DORMIANT (para que las otras duennan); con este emblema se signifia! al principe o al 

prelado vigilante, que se quita el reposo para que sus súbditos puedan des'msar con seguridad 

y confianza.. El principe o el prelado vigilante fue asociado a Octavio, de quien Séneca alabó 

. su dedicación al bienestar de sos súbditos con las siguientes palabras: 

45. V~ &!Deca, MoroJ e:DQ)'3", Dp. cit., ID, p. 336 Y 33&. 
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III. LAS CITAS DE L LTTO AN'\'EO SmCA E'.: EL MOHOO SruSOLICO 

Omnium domos illitiS yi¡filia defendiL omniurn 
otium illius labor, omnium delicias iUius industria, 

onmlum vac.atlonem tlliu, occupatio
4

" 

SE .... " Cons, Polyb., 7, 2 

Su vigilia preserY3 las casas de todOS; su trabajo, el 
descanso de todos: su ded i cae Km, las distracc iones de 
¡W<Y.>, >U "cliviJaJ, d Jc,c-dJL'>U Je luJos. 

A través de este exemplum se puede inferir que esta virtud era necesaria para un 

buen príncipe o prelado, En este mismo emblema, junto a la figura de Octa,,"¡o se menciona 

a Filipo de ;\hcedonia, que, según Plutarco, ~pues cuando vosotros dormíais, él vigilaba", 

El e.:J;emplum le sirve a Picinelli para confirmar y para concluir eficazmente la enseñanza 

que se busca transmitir en su emblema 

El emblema anterior sirvió como modelo para crear tres en los que el prelado 

vigilante se concretiza en un obispo (V, 102), Y en los cardenales Monti (II, 38), Y Pietro 

Camponi, obispo de Cremona (1, 10); también en estos dos emblemas se vuelve a emplear 

la misma cita-exemplum del IV, 387. El pasaje citado aparece completo en el emblema 1, 

10;47 se onU ten algunas frases después del inicio en el n, 38 [véase el grabado en la 

siguiente página] y esta omisión la señala con la abreviatura "etc."; y, por último, en el V, 

10248 yen el IV, 387 se cita la primera parte del texto. 

En los tres emblemas se alude a la vigilancia y obligación del principe o prelado, 

mientras los demás duenmen y descansan relajados sin preocupación alguna, En dos de los 

tres lemas aparece el yerbo 'dormir' (dormíat, dormire, dormir), )' en dos picturae también 

está representada la idea del sueño en el cielo "nocturno" y en el cielo "estrellado", 

"", Picinelli citó el fragmento wn la modific.ación de la palabra somrws (sueños) por domos (casas), Véase 
Séneca, Moral essays, op, cit" II, p. 374, 
" nmnillm dom0S ilhu.< tigilin d'j''rndil. nmnhlm nlillm iIIill' laMe, nm~illm ddirifL< illius industria, omnj"", 
vacaJionem illius occupaJio. Ex quo se Caesa~ oroi lerrarum coruecrrnd/, sibi eripuit, e1 siderum modo. quae 
irrequieUJ semper cursus suos explican/. numquam ilti !icel vel suruislere, "el quicquam suum lacere. 
"". Erróneamente el (exto s.e atribuye al De 6~<!vi1ale viUJe, 
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m. LAS CIT.AS DE Lt.:cIO ANNEO SE\tCA EN EL Mm>'Do SIMBOUCO 

Por otra parte, en el emblema IV . .'\44 tamhién Octa'l,10, hajo el nomhre de Augusto. 

es ejemplo del ánimo generoso que perdona fácilmente las injurias; en cste mismo lugnr se 

lllej]~!UllaJl cumu puseeJul'c" Je esta vÍrluJ a Juliu C~sar,49 Tila LiYio, Vespasiano y 

Adriano. 

Con estos exempla se puede ver la preferencia que tuvieron ambos autores, Séneca y 

Picinelli, por los e:templa históricos; se trata de hombres de carne y hueso con virtudes y con 

defectos; ambos serían destacados según el caso que necesitara 

Después de observar los ejemplos anteriores, podemos decir que se encontró 

coincidencia en el uso de las citas-exempla de Séneca y de esos fragmentos en Picinelli. En 

los emblemas citados, los exempla desempeñan una función e orroborativa, esto es, 

"ratifican el argumento expuesto" por Picine!li, y dicho e.>:emplum se ofrece corno un 

paradigma en e! que se apoya el asunto o la enseñanza que se desarrol1a en el emblema 50 El 

uso de! exemplum en Picinelli no es extraño, si recordamos que e! Mondo Simbolico fue una 

obra dirigida a los predicadores y que éstos aprovecharon ampliamente dicho recurso en sus 

sennones, que pretendían adoctrinar a las almas cristianas mediante e! empleo de modelos 

de conducta, incluso de la Antigüedad, y que eran dignos de ser imitados por su virtuosa 

conducta.; además, los e.>:empla tomados de Séneca son sobre todo históricos. 

Los exempla se encuentran en la suscriplio y su lugar predilecto es al final de! 

emblema. AJgunos exempla son una simple enumeración; otros con algunas palabras 

brevemente explican las situaciones que a dichos personajes los convierte en v:empla, y 

<'l. Para ver otras facelaS-exempw de César vé=: Fancia SomaJo, "Catón, César ':/ Pompe}'o, exempla 
sen ee anos", en Miguel Rodríguez Pamoja (editor), Séneca. dos mil afios después. Actas del Congreso 
{"rrrnari""al rn~mm",mri1'l> dPl himilp"ari() di' S!I n"rimie~r(), rnrcloha, P\lh liC'1lciones d~ la Pni"ersidad de 
Córdoba, Obra social y cultural Caja Sur, J 997, pp. 577-582. 
:>o. Gregario Rodríguez Herrera, "Exempla mJ1hologica en las tragedias de Séne~.a", en Miguel Rodríguez 
Pantoja (editor), op. cit., pp. 2 J 1-221, p. 2 j 8. 
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111, L;,s CITAS DE lLCIO A'rlEO SS"ECA EN EL MONDO SIMBOUCO 

finalmt'nte hay otros f'xf'mpla más extensos Cjue seríllIl los que están. en este caso. 

constituidos por las citas de Séneca. 

A GtlillUILJac:ióu ~é prt;;;~llla la lC.stl1.letura que tienen en general los cxcmpla en el 

Afondo Simbolico: 

En el emblema JI, 125 [yen la versión latina corresponde allI, 147] 

Significado: alma ingrata que se atreye a insultar a sus mismos protectores 

Se concluye con estos e.xempla negativa para reforzar la idea: 

Tacio mando matar a Tarpeya 

Jasón abanffimó a MeDea 

Popilio mató a Tulio 

[por último, en la yer:sión lruina: 
},'OSlJtros pecamos CDntra Dios 

QUE lo ayudó a ocupar el 
CapitoLio 

QUE lo ayudó a CDnquistar 
el vellocino 

QlJE lo libró de la muerte 

QcrE nos dio la vida] 

Séptimo, Filippo Picinelli seleccionó de los textos de Séneca afirmaciones breves de 

"carácter general sobre algún aspecto de la "ida, el hombre, el mundo, etc., con 

pretensiones de validez universal",51 es decir, creD senlentiae a partir de esos textos y 

también retomó sententiae de Séneea En el corpus revisado se encontraron catorce
52 

senientiae que tienen la función de probar lo que se dices3 en el emblema, A continuación 

se muestran algunas sentenliae: 

Ab inquieto saepe simulatur quies 
SE:;" Oedip., 6M 

iunor timere nemlnem yerus polesl 
SE:';" Med .. 416 

El descanw a menudo es frngido por el 
inquieto 

El amor verdadero a nadie puede temer 

;1, ,A" ,A,7.311stre Galina y 1. Ca,", Rigall. TnrrnJurri<in a/ análisis .. nI'. rir .. p, 7:1. 
;'. Véanse los emblemas: TI, 1; TI, 61; ll, 2G6: 1II, L L; IIl, 41; IV, 4: IV, 11 L; V, 268: V, 301: V, 619; Vl 44; 
XI, 31; XI, 59 bis. 
Oo. Heinrich Lausberg, op, di,. p. 269, 
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m. LAS CITAS DE Lucro AN"EO SENECA E" EL MO,~TXJ SjMBOUCO 

Florem decons singuli carpunt dies 
SE).;., Ocwv., 550 

lngeru; animus el verus aes ti mato r sui, non 
vindica! inruriam., quia non sentil 

SIoJ',., Ira., J, 5, 7 

Nihil ac.c.idere bono viro mali potesl : 
non miscentur contraria. 

SEN., Pro.'., 2, l. 

Nihil esl tam di Efieile, el arduum, quod 
non humana mens yinca! 

SEN., ira., 2~ 12, 3 

Sceleris in scelere supplicium est 
SE" . Ep., 97, 14 

Serum est cauendi tempus in medii, malis 
SE).;" Thyesl., 487 

Veúl.as nunquam latet' 
SEN., Troad" 614 

V irtutum omnium pretium in ipsis est 
SEN., Ep., 81, 19 

Cada dia conrume la flor de la belleza 

El ánimo ingente y '.erdadero que se 
esl ima, no reivindica la ofensa, porque 
no la Siffi le wmu tal 

Nada malo puede suceder al hombre 
bueno: no se mezclan los contrarios 

Nada es tan difícil y arduo que la mente 
humana no yenza 

El castigo del crimen está en el (.propio) 
crimen 

Tardío es el tiempo para precayers.e en 
medio de los males 

La verdad nunca se ocul la 

El valor de todas las virtudes está en 
ellas mismas 

Octavo, Filippo PicineUi recurrió a Séneca para avalar sus argumentos mediante los 

pasajes senecanos, Así en el emblema \1, 75 Picinelli a una concha cerrada le dio el lema: 

PRETfU},.[ fA'TUS (el valor dentro), que sirvió a quien, bajo un semblante sucio, tiene un 

alma noble y virtuosa, como bien decía Séneca: 

1\00 defonrutate corporis foedari anirnum, sed 
pulchritudine animis corpus aman 

SEN., Ep., 66, 4 

El alma no se afea por la deformidad del cuerpo, sino 
que e I cuerpo se adorna eDn la hermosura del alma. 

*= * * * :t: 
* * * 
* 

,~. Pieinelli cambió 'peru' por 'lalel'. 



CO~ CL USI ONE S 

En general, se puede decir que las citas de Séneca le sirvieron a Picinelli como auelan'tas; 

como apoyo (de sus argumentos); como material propicio para la invenlio (esto es, en la 

creación de pieturae. lClnmata y de la idea del emblema), y para el arnatus (es decir, que 

citó algunos pasajes senecanos por sus recursos estilísticos). 

Con respecto a los datos obtenidos. es indudable la predilección de Filippo Picinelli 

por las obras en prosa de Séneca. Es evidente que la mayor parte de las referencias tomadas 

de las obras de Séneca, tanto en prosa como en verso, el abad milanés las ubica en la 

suseriplio, es decir un 94.8%, mientras que en los lemmata apenas ha!lamos un 4.8%, y 

menor número se encontraron en la pictura O.4'!,-" .• <\sí, encontramos que las citas senecanas 

fueron muy fructíferas, sobre todo en la explicación de los emblemas del Mondo Simbolieo. 

También me gustaría señalar que, dentro de la suseriptia, el 2.6% de las simifitudines de 

Séneca inspiraron a Picinelli la creación de la idea misma del emblema, por lo cual tenemos 

que el filósofo estoico en este aspecto no fue un autor muy productivo. 

En un futuro será pertinente ccmparar el ccmportamiento de las citas de Séneca con 

el de otros autores como Virgilio, Ovidio y Horacio en las tres partes del emblema. con el 

fIn de poder establecer qué autor proporcionó más lemma1a y pieturae a los emblemas de 

Picinelli, qué autor fue el que dio más pie para la creación de la idea del emblema y qué 

funciones desempeñan las citas de estos poetas en la suscriptio. 

Finalmente, el Afondo Simholieo ayudó a que Séneca estuviera vigente tanto entre 

sus lectores como entre los espectadores y los oyelllt:S '-Iue paniciparúll de las 

manifestaciones plásticas emblemáticas, de la oratoria sagrada y de las justas poéticas 



CONCLUSIONES 

durante los siglo X,'I1 y xvm en Europa y América. La presencia de Séneca, junto con otros 

apreciados Que/orcs clásicos, cn b litcraturJ. cmblemática y en los tesoros de crudición Ic(s) 

permitieron una amplia difusión a sus obras, sólo que de manera fragmentada y selectiva. 

La ven~a de este tipo de literatura es que puso a la mano del lector las obras de varios 

autores a la yez, lo que resolvía de alguna manera el no tener numerosas ediciones ni opera 

omnia a la mano, o el no tener aeceso a una muy completa biblioteca. 
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